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CAPÍTULO 1

LA
CONFEDERACIÓN

ARGENTINA

PROCESO HISTORICO 
ARGENTINO

La é p o c a  d e  Rosas

Vencidos Lavalle y Paz, el triunfo 
de la causa federal se convirtió en el 
triunfo de Rosas. Valido de las "facul
tades extraordinarias” que le concedió 
la legislatura bonaerense, impuso la 
política del “ partido único” . La Cam
paña del Desierto le permitió organi
zar un ejército adicto y adjudicarse 
una fama militar exagerada por la 
propaganda. En el orden nacional, 
desaparecido Quiroga y deprimido 
Estanislao López, no quedaba por el 
momento ninguna figura capaz de en
frentársele.

La s o c ie d a d , la  e c o n o m ía  
Y la  c u ltu ra

La clase llamada "decente” , radi
cada en la ciudad porteña (aunque 
vinculada con la campaña por sus

Juan Manuel de Rosas.



Acuarela de C Pellegrini que muestra una tertulia en la casa de la familia Escalada. En primer plano, una pare,., 
baila el minué con la proverbial elegancia de la época.

vastas estancias), compuesta por altos 
funcionarios, jefes militares, comer
ciantes, hacendados, sacerdotes, mé
dicos, abogados, etc. ostentaba una 
mayor o menor sinceridad al régimen 
rosista. Mantenía las tradicionales re
laciones de bailes, tertulias y saraos, 
en los que descollaba "Manuelita” , la 
hija de Rosas, culta, amable, sensible.

Este atendía los negocios públicos en 
el tradicional “ Fuerte” de la plaza 
Mayor o de Mayo. Su domicilio parti
cular ocupaba un vasto espacio que, 
desde la esquina, se extendía por las 
actuales calles Bolívar y Moreno. Pa
saba temporadas en “ San Benito de Pa
lermo” o simplemente ‘ 'Palermo” , ex
tensa propiedad que llegaba hasta la 
orilla del río. Se efectuaban cabalgatas 
hasta San Isidro y a lo largo de la ri
vera, por el Paseo de la Alameda (hoy 
Leandro Alem). En Caseros (partido 3 
de Febrero) se radicó un vasto cuartel. 
Allí estaban recluidos los presos políti
cos, algunos de los cuales eran fusila
dos, lo mismo que los malhechores.

El fallecimiento de doña Encarna
ción Ezcurra, enérgica y apasionada 
esposa de Rosas, dio motivo a exage

radas expresiones de duelo. La "Ma
zorca” , partido de fanáticos incondi
cionales, resolvió ‘‘cargar luto” mien
tras lo llevara “ nuestro ilustre Restau
rador” . Este luto consistía en una cinta 
colorada con bordes negros puesta en 
el ojal del saco, las mujeres en el pei
nado. Quienes no lo lucían sufrían 
atropellos.

Rosas reclutaba sus adictos entre la 
clase humilde. Por sí mismo o^por sus 
parientes atendía con diligencia sus 
quejas, pedidos y asuntos.

Concedió autonomía a los gremios, 
permitiéndoles organizarse y dictar 
reglamentos de estricta observación. 
Los principales fueron el de los abas
tecedores de carne, administradores 
de vastos mataderos; los plateros, los 
lomilleros (fabricantes de monturas, 
correajes, etc., para jinetes) y los he
rreros. Ocupaban determinados luga- 
Tes, en los barrios de Montserrat.y de 
la Concepción.

"La clase decente” estableció “ fies
tas parroquiales” en honor a Rosas, 
que iban celebrándose por turno, 
compitiendo en bullicio y ostenta
ción: su retrato era paseado por las 
calles con escoltas de honor.
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L Los negros, concentrados en el "ba
rrio del mondongo” (parroquia de 
Montserrat), ge agrupaban en “ nacio- 
nes” ^egún los lugares de Africa de su 
procedencia ("congos” , "m inas” , 
"mandingas” , "benguelas” , etc.)<Cada 
uno con su "rey” o su "reina”, y comi
siones para celebrar ruidosas fiestas, 
donde bailaban el “ candombe” . Rosas 
solía asistir con su hija.

lLos indios eran objeto de especiales 
atenciones.; Concurrían a ciertos pun
tos de los bordes de la ciudad de en
tonces, para canjear cueros, pieles, 
plumas de avestruz, etc.,jDor aguar
diente, tabaco, adornos y llamativas 
telaSjjAdemás de esos trueques, se les 
obsequiaban ropas, yerba mate, azú
car, sal.reses, etcj Parte de los regalos 
eran entregados en las pulperías de 
campaña.

L a  c u l t u r a .  Por "razones de eco
nomía” fue clausurado el famoso Co
legio de Ciencias Morales.j Años más 
tarde, los niños y jóvenes de la clase

acomodada concurrieron al colegio 
pago "Republicano Federal”, dirigido 
por el exjesuita padre Francisco Ma- 
jesté. (J3n 1838, “ razones de econo
mía” suprimieron la partida desti
nada a gastos de la Universidad y los 
sueldos de los maestros primariosj 
Subsistieron con los magros aportes 
de los alumnos. En los colegios ele
mentales algunos padres entregaban 
periódicamente cantidades de yerba, 
tabaco, bebida y hasta alimentos. La 
Casa de Expósitos y el Asilo de Huér
fanos, creaciones del Virreinato, tam
bién pasaron a la beneficencia pri
vada. Sólo siguió subsistiendo a cargo 
de los fondos locales el Colegio de 
Montserrat y la Universidad de Cór
doba.

El número de periódicos que en 
1833 alcanzaba a cuarenta y tres (al
gunos de corta vida) se redujo a tres 
en 1842/La Gaceta Mercantil era el 
órgano oficial; el British Packet, es
crito en inglés, atendía los intereses 
sobre todo del gremio comercial. 
Pedro de Angelis, periodista italiano

“ El candombe federal", cuadro de Boneo.



Alrededor de 1834 las mujeres de Buenos Aires comenzaron a utilizar enormes peinetones de carey. Bacle 
exageró en esta sátira las molestias sufridas por los caballeros para poder apreciar las obras teatrales a través 
del enrejado de tan poderosos biombos.

de gran cultura traído al país en 
tiempo de Rivadavia, fue la figura 
más prestigiosa del periodismo fede
ral. Sostuvo largas y vigorosas polé
micas con los emigrados políticos, 
pero se le debe reconocer el mérito de 
haber organizado un valioso archivo 
de documentos oficiales y otros im
presos, fuente de información muy 
valiosa para los historiadores.

El teatro siguió gozando de gran 
favor; hasta él llegó la imposición po

lítica./ Se improvisaron, o poco me
nos, obras satíricas destinadas a 
poner en ridículo a los unitarios) pre
sentándolos como cobardes y afemi
nados. Otros eran laudatorios para 
Rosas y su familia; en algún mo
mento se recitaban himnos en "honor 
del ínclito Rosas", escuchados de pie 
por el auditorio. En los últimos años 
del período, comenzaron a llegar pe
riódicamente compañías líricas italia
nas.



L a  e c o n o m ía  / Buenos Aires gozó de 
una relativa prosperidad, favorecida 
por el cierre de la navegación de los 
barcos extranjeros en los ríos Paraná 
y Uruguay ./rodas las mercaderías en
traban y salían por el puerto de Bue
nos Aires, que percibía en su beneficio 
los derechos aduaneros.

|_Prosperó la ganaderíaj En 1840, 
iXlaudio Stegman introdujo de Es
paña ovejas y carneros de la famosa 
raza m erin o jjín  1848, Guillermo 
White trajo el primer toro de raza 
Durham.Jil ejemplar tenía el nombre 
de “ Tarquino” y fue estacionado en 
Cañuelas. En 1844, Ricardo Newton



tendió el primer alambrado y ensayó 
un nuevo sistema de marcas y seña
les. De la explotación del ganado de
rivó la salazón y secado de la carne: 
"el charque” , de gran demanda, sobre 
todo en el Brasil, como alimento para 
la clase pobre. También la prepara
ción de cueros, reclamada por la in
dustria europea. El dominio de la tie
rra se concentró en pocos latifundios 
de gran extensión. Prosperaban pe
queños talleres, atendidos por su 
dueño, la familia y "aprendices” con 
escaso empleo de algunas máquinas 
caseras.

Los grandes gastos, invertidos en 
mantener el sistema político, obliga
ron a contraer empréstitos oficiales, 
hacer "suscripciones patrióticas” con 
riguroso cálculo de lo que podía apor
tar cada uno, recordándole que si su 
aporte era flojo pasaba a figurar como 
"mal federal” . En 1851 circulaban bi
lletes, es decir moneda de papel, sin 
garantía, por valor de 125.000.000 de 
pesos. El precio de la onza de oro 
subió de 114 a 331 pesos.

La o p o s ic ió n  a  Rosas  
d e n tro  y  fu e r a  d e l p a ís

LA OPOSICION LIBERAL

lEn junio de 1837, Esteban Echeve
rría fundó el “ Salón Literario”, aso
ciación de jóvenes que se reunían pe-

riódicamente para tratar temas cul
turales S-Rosas lo disolvió al año si
guientes J-a mayoría se reorganizó se- 
cretamente;Jesta vez con carácter po
liticé  en la “ Asociación de Mayo” , 
llamada también “ La Joven Argen
tina^ Entre sus miembros figuraban 
Juan Bautista Alberdi, Juan María 
Gutiérrez. Félix Frías y Vicente Fidel 
López. ̂ Elaboraron el Dogma Socia
lista (esta palabra no aludía a lo que 
después caracterizó la teoría de Marx; 
la palabra socialista significaba so
lamente social: que atañe a la comu
nidad). El redactor definitivo de sus 
principios fue Echeverría.
\ No tardó Rosas en enterarse de 

estas actividades, y los afiliados se 
dispersaron; la mayoría abandonó el 
país. Pero tuvieron tiempo de crear fi
liales en el interior, sobre todo en Tu- 
cum ánj^l principio Rosas no difi
cultó esa emigración; pero al com
probar que fundaban grupos de resis
tencia, vigiló rigurosamente la orilla 
del río) punto elegido para embar
carse sigilosamente en lanchones.

A los unitarios se sumaron los fede
rales disidentes, llamados por los re
sistas “ lomos negros” , alusión a que 
la mayoría usaba levita negra con 
larga cola, por pertenecer a la clase 
social acomodada. En Montevideo 
actuó la “ Comisión Argentina”, encar
gada de recolectar fondos, organizar 
tropas y negociar el apoyo de Francia, 
Inglaterra y Brasil.¿Publicó periódi- 
cos  ̂ el más importante fue “ El Co
mercio del Plata”; dirigido por Va- 
rela, que sostuvo apasionadas polé
micas con "La Gaceta Mercantil” , ór
gano oficial del rosismo, dirigida por 
Pedro de Angelis, ya citado, empleado 
a sueldo del gobierno.

Desde Chile, los opositores conta
ron con Sarmiento, célebre por su 
libro Facundo, publicado en folletín 
por el periódico El Progreso, al que 
siguió Recuerdos de Provincia y otros 
trabajos de carácter pedagógico, so
cial y político.



.José Rivera Indarte, jrosista, autor 
del Himno de los Restauradores cam
bió de insignia y^jiesde Montevideo, 
predicó abiertamente el lema: “ es ac
ción santa matar a Rosas j^Se tramó 
el asesinato enviándole una “ caja in- 
fernal’^Jun mecanismo de balas y 
pólvora que debía estallar al levan
tarse la tapa. Simulaba contener una 
medalla y diploma de honor enviados 
a Rosas desde Europa y luego a Mon
tevideo, de donde el ministro portu
gués, que ignoraba la maniobra, la 
envió a Buenos Aires.¿Al ser abierta, 
falló el mecanismo .j[Está expuesta en 
el Museo Histórico Nacional.)

L a  g u e r r a  c i v i l ,  ©uro tres añosj En 
1839 la inició el gobernador de Co- 
rdenies' Genaro Berón de Astrada. 
Gontra él marchó el general Pascual 
Eehagtíe, quien penetró en esa. pro
vincia . A pocos kilómetros _de. su ~ü. 
mita con Entre Ríos lo derrotó en 
Pago Largo '(31 de marzo de 1839).

^ Berón de Astrada y gran número de 
jefes y oficiales fueron degollados. J

L a  c iu d a d  y  l a  c a m p a ñ a . Las exigen
cias de la guerra civil incorporaron a 
los combatientes toda la juventud por 
obligación o adhesión espontánea. Su 
ausencia de los hogares fue particu
larmente sensible en la campaña: la 
sustrajo de la dedicación a las tareas 
rurales. Los ancianos, las mujeres y 
hasta los niños se esforzaron en susti
tuirlos. Por otra parte, era necesario 
proveer las necesidades de los comba
tientes: alimentación, abrigo, etc. De 
allí surgió la matanza de hacienda sin 
discriminación entre reses de cría, de 
labor o de consumo: insuficiencia en 
las tareas de siembra, cultivo y cose
cha. Las enormes distancias se cubrían 
en carretas o a caballo; pero también 
con largas caminatas a pie (salvo los 
jefes), que agotaban las energías. En 
las ciudades, las industrias sufrieron 
también por la escasez de mano de 
obra.



Batalla de Pago Largo en la que fue derrotado y 
muerto Berón de Astrada.

LA CONSPIRACIÓN DE M A ZA

En la campaña de Buenos Aires se 
organizaron grupos dispuestos a la 
lucha; pero no acertaron a combi
narse y proceder juntamente con 
la Capital. Faltó la ayuda del caudillo 
oriental Rivera,y los franceses reci
bieron severas instrucciones de man- 
téñérse neutrales.

En _la ciudad dirigió el movimiento 
Ramón Maza, pariente próximo, por 
casamiento, del hijo de Rosas (“ Juan- 
cito”),que nunca intervino en política. 
El padrej^JVlazaj. doctor Manuel Vi
cente, presidente de la Legislatura y 
del Tribunal de Justicia, uno de los 
consejeros más consultados y respe
tado por Rosas, estaba en anteceden
tes, aunque sin intervenir. Los denun
cio un traidor. El 27 de junio fue ase
sinado en su despacho de la Cámara 
de Representantes, mientras estaba 
redactando su renuncia al cargo, y al 
día siguiente fue fusilado Ramón, su 
hijo. Consumaron el hecho miembros 
de~Ta "Mazorca", sociedad de incon
dicionales del gobierno. Al recibir 
Rosas la noticia exclamó: “ más vale 
así, porque si se llega a hacer proceso 
¡cuántos hubieran caído!” .

Castelli y Ambrosio Cramer, jefes 
principales, fueron degollados y sus 
cabezas clavadas en picas; quedaron 
expuestas varios días en las plazas de 
Chascomús y Dolores respectiva
mente. Muchos otros fueron también 
sacrificados. Los que consiguieron es
capar hasta la costa del Tuyú fueron 
recogidos por botes de la escuadra 
francesa.

L a  r e v o lu c ió n  d e l  s u r .  Contaba con 
hacendados de los pagos de Dolores, 
Chascomús y Montalvo. Fueron ven
cidos por las fuerzas de Prudencio 
Rosas, hermano mayor de éste, cerca 
de la laguna de Chascomús. Pedro

Cuadro de Léoníe Matthis de Villar que recuerda la 
penosa trayectoria de las tropas de Lavalle, conduc
toras del cadáver de su jefe desde Jujuy hasta territo
rio boliviano.
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C am paña de  L a  v a l l e .  Salió de Martín 
García con un grupo pequeño, bien 
armado, y desembarcó en Entre Ríos 
(sobre el Uruguay). El triunfo de 
Yeruá (22 de setiembre de 1839) au
mentó considerablemente sus efecti
vos. Se le incorporaron los corren ti
nos, y los franceses le proporcionaron 
armas y pertrechos. En Diamante

logró concentrar 4 000 hombres. Des
pués de obtener algunos éxitos par
ciales, desembarcó en San Pedro 
(provincia le  Buenos Aires) y avanzó 
hacia la capital; se detuvo al llegar a 
Merlo, y por causas no bien esclareci
das, desistió de atacarla y pasó a 
Santa Fe.



C o a l ic ió n  d e l  n o r t e .  Marco Avella
neda concertó en Tucumán una Liga 
contra Rosas, integrada por las pro
vincias de Tucumán, Salta, Jujuy, Ca- 
tamarca y La Rioja. El general Gre
gorio Aráoz de Lamadrid asumió el 
mando m ilitar y tomó Córdoba. 
Había acordado con Lavalle juntar 
sus fuerzas, pero antes de conseguirlo, 
Lavalle fue alcanzado y vencido en 
Quebracho Herrado (noviembre de 
1840). Operó entonces en Catamarca 
y La Rioja y emplazó dos destaca
mentos a Mendoza, uno mandado por 
el coronel Vilela, y otro a Santiago 
del Estero, a las órdenes de Acha. 
Ambos fueron derrotados y dispersa
dos por el general Aldao, gobernador 
de Mendoza. Brizuela, gobernador de 
La Rioja, jefe militar nominal de la 
"Liga del Norte” , vencido a su vez en 
Sañogasta, pereció durante la fuga, 
víctima de sus propios soldados, que 
se dispersaron.

Demasiado tarde salió entonces 
Lamadrid desde Tucumán. Destacó 
sobre San Juan al coronel Acha, que 
logró la victoria de Angaco, sobre el 
gobernador Benavídez.

Pero descuidó perseguirlo,y éste, re
forzado por Aldao, lo venció pocos 
días después y lo tomó prisionero. 
Pese a haberle garantido la vida, al 
enviarlo al general rosista Pacheco, 
que concurría a la campaña, fue fusi
lado por éste y su cabeza clavada en 
una pica de gran elevación para que 
se viera a la distancia. En cuanto a 
Lamadrid, entrado en Mendoza, fue 
vencido en la batalla de Rodeo del 
Medio (24 de setiembre de 1841). La- 
valle, por su parte,fue derrotado por 
Oribe en Famaillá (19 de setiembre). 
Marco Avellaneda, Vilela y otros fugi
tivos fueron capturados y degollados. 
La cabeza de Avellaneda permaneció 
expuesta en la plaza mayor de Tucu
mán. Fortunata García consiguió, tras 
empeñosas gestiones, que le fuera en
tregada y colocada en el ataúd con

La casa de Jujuy en donde fue asesinado Lavalle. 
Numerosas placas recuerdan el trágico suceso.

■ sus restos. Avellaneda tenía sola
mente veintiocho años de edad.

El coronel Mariano Maza (no era 
pariente de los antes citados) levantó 
en la plaza de Catamarca una "pirá
mide de cadáveres” , macabro monu
mento de salvajismo. Lavalle conti
nuó su penosa marcha hacia el norte, 
perseguido de cerca. El 9 de octubre, 
mientras estaba refugiado en una 
casa de Jujuy, una patrulla federal 
que cabalgaba por esa calle, hizo una 
descarga sobre la puerta cerrada en 
momentos en que el desdichado uni
tario se dirigía al zaguán para obser
var lo que pasaba por la ventanilla de 
esa puerta: sus pocos fieles consiguie
ron con heroico esfuerzo llevarlo a 
Potosí, en Bolivia, donde lo sepulta
ron. Oribe no pudo cumplir con la 
promesa hecha a Rosas de mandarle 
la cabeza del héroe.10



C a m p a ñ a  d e  José M a r ía  P a z  e n  C o 
r r ie n te s .  Después de ocho años de 
cautiverio, Paz recuperó la libertad y 
consiguió fugar a Montevideo. Pasó a 
Corrientes donde, con el apoyo del 
gobernador Pedro Ferré, formó un 
ejército de 3 000 hombres; atacado 
por Echagüe, el 28 de noviembre de 
1841, éste lo derrotó en Caaguazú. 
Proyectaba salir al encuentro de 
Oribe que volvía vencedor desde el 
norte, pero Ferré no le entregó "su” 
ejército y, tras algunas peripecias, 
Paz pasó a la Banda Oriental.

C o n f l i c t o  c o n  l a  C o n f e d e r a c ió n  
P e r u a n o - B o l iv ia n a .  El mariscal An
drés Santa Cruz consiguió asociar 
ambos países bajo su mando, lo que 
provocó una guerra con Chile.

Como aspiraba a incluir en sus do
minios Tarija y otras comarcas del 
antiguo Virreinato, consideradas 
como parte de nuestra antigua inten
dencia de Salta, en mayo de 1837 
Rosas le declaró la guerra. El general 
Alejandro Heredia, sobre quien cayó 
el peso de la campaña, dirigió las 
operaciones libradas en Jujuy, que 
fueron de escasa importancia. El 20 
de enero de 1839 los chilenos penetra
ron en el Perú y derribaron a Santa 
Cruz en la batalla de Yungai. La Con
federación quedó disuelta e inalte
rada nuestra frontera.

En 1842 Oribe, vencedor de Lava- 
lie, desde Jujuy propuso a Rosas 
avanzar y ocupar Tarija. Este rehusó 
declarando "que no era digno de la 
República Argentina reincorporar Ta
rija por la fuerza” .

R e la c io n e s  c o n  e l  U r u g u a y .  De 
acuerdo con la Constitución de 1830, el 
pueblo uruguayo debía elegir un pre
sidente, resultando designado Fruc

tuoso Rivera. Terminado su período, 
le sucedió Manuel Oribe; éste fue de
rribado y reemplazado por Rivera, 
dos años después. Oribe pasó enton
ces a Buenos Aires y militó en los 
ejércitos de Rosas. Los uruguayos se 
dividieron en "colorados” , favorables 
a Rosas, y "blancos” , apoyados por 
los emigrados argentinos. Desde 1838 
a 1852 la política uruguaya estuvo es
trechamente vinculada a la nuestra.

CAUSAS DEL FRACASO DE LAS 
REACCIONES CONTRA ROSAS

Io La falta de ünidad. Los diversos 
opositores —Rivera, Paz, Lavalle, La- 
madrid— aspiraban al comando único. 
Paz fue el primero en retirarse, Rivera 
quedó alejado en el Uruguay. Lavalle y 
Lamadrid pretendieron obrar por su 
cuenta y carecían de habilidad estraté
gica.

2o La inferioridad del comando. Ro
sas, que sólo se presentó personal
mente en Caseros, contó con jefes ca
paces: Oribe, Pacheco, Mansilla, Ur- 
quiza, Garzón, Chilavert, Costa, La
gos, etc.

En el museo de Luján se conserva esta celda de la 
cárcel, utilizada en época de Rosas. En ella fue re
cluido el general Paz.



.V’ /.</ indisciplina. Salvo l a s  H o p a s  

de Paz, las demás carecían de una 
verdadera estructura táctica. Todo se 
basaba en el prestigio personal del 
jefe: no se pasaba lista, no se hacían 
ejercicios periódicos, no se daban re
vistas. Los soldados se alejaban ocho
o quince días sin pedir licencia. En la 
acción, los movimientos estratégicos 
no obedecían a maniobras previa
mente concebidas sino más bien "a la 
carga ciega” . El armamento, no obs
tante los valiosos aportes de los fran
ceses, era irregular; las caballadas esta
ban desatendidas.

Los soldados de Rosas, reclutados 
en parte entre sujetos maleantes y 
vagos que la policía arrestaba y el 
gobierno “ destinaba” al servicio mili
tar, sometidos a una disciplina de hie
rro, donde no faltaba el cepo, los reben

cazos \ el fusilamiento, resultaban, 
según un dicho, “ carne de cañón” . Des
pués de una victoria, los jefes “ les con
sentían” un desahogo traducido en de
gollaciones y desmanes, calculados 
para difundir el terror; cuando se con
sideraba “ suficiente” el castigo, un 
toque de clarín establecía la disciplina.

4o La política de Rosas. Conseguía 
atraer adversarios, apremiados por la 
necesidad o disgustados con sus com
pañeros. Supo aprovechar y azuzar 
las ya citadas rivalidades y recelos 
recíprocos de sus enemigos. Los con
flictos con el extranjero le permitieron 
atraerse el “ sentimiento patriótico” , 
grato a su energía frente a las agre
siones de las grandes potencias. Mu
chos de sus adversarios políticos no 
estaban conformes con la intromisión 
armada del extranjero.
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Las in te rv e n c io n e s  
fra n c e s a  e in g le s a

CONFLICTO CON FRANCIA

La primera causa de rozamiento se 
debió’ a la  protesta de sus comercian
tes'por el ~págo de un recargo del 25 
por cíentó^eFlimpuesto aduanero a 
sus mercaderías que hiciesen escala 
en Montevideo antes de pasar a Bue
nos Aires; dos años de negociaciones 
no llegaron a un arreglo.

En 1837, el vicecónsul francés 
Amado Roger protestó por la obliga
ción impuesta a los extranjeros de in
tegrar la guardia nacional: milicia de 
reserva para caso de peligro. César 
Hipólito Bacle, dibujante y grabador 
francés, sospechado de vender al ex
tranjero mapas y planos de nuestro 
país, fue arrestado cuando se dispo
nía a alejarse de aquí. Para mayor 
seguridad se le envió a Santa Fe, 
donde poco después murió. Roger lo 
atribuyó a malos tratos; en señal de 
protesta pidió su pasaporte y partió.

DEFENSA DE LA SOBERANÍA 
NACIONAL

Estos antecedentes motivaron la 
llegada al Río de la Plata de una es
cuadra al mando del contraalmirante 
Luis Leblanc, quien insistió en los re
clamos pendientes. Rosas replicó que 
no le reconocía facultad para interve
nir en un asunto diplomático. Pese a 
la mediación amistosa del represen
tante inglés Mandeville, Leblanc 
tomó la isla de Martín García, defen
dida heroicamente por la guarnición. 
Dispuso, además,el bloqueo del Río de 
la Plata. El representante francés en 
Montevideo concertó entonces una 
alianza con los gobiernos de Uruguay

y de la provincia de Corrientes, para 
derrocar a Rosas. Ante el cariz que 
tomaba el asunto, Francia ordenó el 
regreso de Leblanc, y el Almirante 
Dupotet, su sucesor, se reunió con 
nuestro ministro Arana, encargado de 
Relaciones Exteriores, acordando 
reanudar las negociaciones. A ese 
efecto llegó el barón de Mackau, y el 29 
de octubre de 1838 se firmó un tra
tado: Rosas pagaría una indemniza
ción a los franceses residentes que 
hubieran sufrido perjuicio por nues
tras luchas civiles (matanza de reses 
para alimentar a las tropas y otros 
daños materiales: el monto lo fijaría 
una comisión mixta).

Sería levantado el bloqueo y Martín 
García devuelta. Podrían regresar a 
Buenos Aires los opositores emigra
dos, con la garantía de no ser perse
guidos. Era definitivamente recono
cida la independencia del Uruguay; 
los franceses quedaban eximidos del 
servicio de las armas.

SITIO DE MONTEVIDEO

Duró cerca de nueve años (febrero 
de 1843 a octubre de 1851). La de
fensa fue organizada por el general 
Paz. Pudo sostenerse por falta de blo
queo, que le permitió mantener su 
comunicación marítima. Paz fue 
sustituido por el general Pacheco y 
Obes. Participaron en la lucha los re
sidentes extranjeros, sobre todo fran
ceses e italianos; estos últimos dirigi
dos por José Garibaldi, famoso luego 
en su patria. En la campaña, Rivera 
hostilizaba a los sitiadores, pero fue 
derrotado en "India Muerta” , el 27 de 
marzo de 1845 y debió fugar al Brasil.

BLOQUEO ANGLO-FRANCES

Montevideo pudo mantener abierto 
su puerto porque una escuadra in
glesa, comandada por el comodoro
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Un barco inglés apresa una corbeta argentina en agosto de 1845, durante el bloqueo anglo-francés. (Acuarela 
de J.M. Blanes. Museo Histórico Nacional.)

Purvis, secuestró una muy inferior 
argentina y la custodió hasta Buenos 
Aires.

El gobierno uruguayo y los unita
rios resolvieron pedir la ayuda de In
glaterra y Francia. Estas potencias 
enviaron sendos representantes para 
exigir de Rosas el respeto de la inde
pendencia oriental, retirando sus 
fuerzas de ese territorio (julio de 
1845). Ante su negativa, poderosas es

cuadras de ambas naciones ocuparon 
la Colonia y nuevamente Martín Gar
cía, en tanto que Garibaldi remon
taba el Uruguay y  asaltaba Guale- 
guaychú.

COMBATE DE OBLIGADO

Como la flota bloqueadora preten
día remontar el río Paraná para abrir



comunicaciones con el Paraguay y el 
Brasil, en la margen derecha del río se 
instalaron cuatro baterías, en el lugar 
conocido como la "Vuelta de Obli
gado” . Luego se fondearon de orilla a 
orilla lanchones cargados de piedras y 
amarrados entre sí por gruesas cade
nas de hierro. El día 20 de noviembre 
de 1845 once buques enemigos, tres de 
ellos de navegación a vapor, forzaron el 
paso, después de ocho horas de una he
roica resistencia que costó a los agreso
res muchas bajas y graves averías. De
fendió la posición el general Lucio 
Mansilla, cuñado de Rosas.

Quedaron sorprendidos los atacantes 
por esa resistencia, pues creían contar 
con una colaboración de antirrosistas 
que no se produjo.

NEGOCIACIONES FINALES.
EL TRIUNFO DIPLOMÁTICO

Una vez recorrido el río en ambas di
recciones, como demostración de ha
ber cumplido su objetivo, los agresores 
se limitaron a mantener el bloqueo. In
tervino la diplomacia, y tras dos años 
de intercambio de propuestas, la lle

gada, en 1847, del conde Walesky 
(francés) y de Lord Howden (inglés), 
recibidos con agasajo por Rosas, pa
reció resolver el conflicto. Sin em
bargo,no llegó a firmarse ningún tra
tado. Inglaterra retiró sus barcos. En 
marzo de 1848, fue asesinado en Mon
tevideo Florencio Varela, probable
mente por motivos privados, aunque 
no fue ajena la influencia del sitiador 
Oribe. La muerte coincidió con el 
arribo de dos nuevos plenipotencia
rios, el inglés Gore y el francés Gros, 
que procuraron llegar a un arreglo di
recto con Oribe, pero éste permaneció 
fiel a Rosas. Sucesos de la política 
europea impusieron en París y Lon
dres la urgencia de terminar de una 
vez. En noviembre de 1849, el en
viado inglés Southern,y en agosto de 
1850, el francés Le Prédour alcanza
ron un Tratado de Paz. Se levantó el 
bloqueo, fue devuelta Martín García y 
se reconoció el derecho exclusivo de 
la Confederación Argentina para re
glamentar la navegación del Paraná.

RELACIONES CON 
LOS PAÍSES VECINOS

P a ra g u a y .  En 1840 falleció en la 
Asunción su dictador Antonio Rodrí
guez de Francia. Poco después lo su
cedió con el mismo carácter Carlos 
Antonio López. Interesado por la libre 
navegación del Paraná y resentido 
por desconocerse la independencia 
de ese país, se alió con el gobernador 
Madariaga, de Corrientes, en guerra 
con Rosas, enviándole tropas; pero 
antes de llegar éstas al lugar de la 
lucha, Urquiza, como veremos, de
rrotó a los correntinos; los paragua
yos regresaron sin haber combatido.

Lámina que muestra la fortificación construida por 
Rosas en la Vuelta de Obligado, y la cadena ama
rrada a una hilera de lanchones para impedir el trán
sito por el rfo. (Según un grabado francés.)
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B r a s i l .  En 1843, el representante 
del Imperio protestó ante Rosas por 
el sitio de Montevideo, y se retiró de 
Buenos Aires. La intervención argen
tina en los asuntos del Uruguay y Pa
raguay y la sospecha de estar pla
neándose una campaña contra el Bra
sil predispuso al emperador a bus
car un acercamiento con Oribe y Ur- 
quiza, en quienes presentía futuros 
adversarios de Rosas.

C h i le .  En 1843, los chilenos ocupa
ron la costa norte del estrecho de Ma
gallanes^ en 1847 fundaron “ Puerto 
Hambre” (Punta Arenas). Rosas pro
testó ante Chile, que se manifestó 
dispuesto a "discutir el asunto ami
gablemente” . El pronunciamiento de 
Urquiza interrumpió la negociación, 
reanudada recién en 1856.

CRECIENTE PRESTIGIO 
DE URQUIZA

En 1845, los hermanos Joaquín y 
Juan Madariaga invadieron Corrien
tes desde el Brasil, cruzando el río 
Uruguay por el llamado después 
"Paso de los Libres” en celebración 
del hecho. Dueños del poder, se alia
ron con el Paraguay y con el goberna
dor Juan Pablo López,de Santa Fe.

Justo José de Urquiza salió a com
batirlos. Derrotó a Juan Madariaga 
en "Laguna Limpia ” y lo tomó pri
sionero. Los Madariaga acordaron 
con Urquiza el Tratado de Alcaraz 
por el cual se pactaba una alianza 
entre Corrientes y Entre Ríos; Co
rrientes devolvió a Rosas la delega
ción de las relaciones exteriores que 
le había retirado. El tratado disgustó 
a Rosas porque consideró Alie era él y 
no Urquiza el facultado para resolver 
él conflicto. En consecuencia,se anuló 
el pacto y se reanudaron las hostili
dades, Urquiza obtuvo la victoria de 
Vences (27 de noviembre de 1847). El 
gobierno de Corrientes pasó a manos 
del coronel rosista Virasoro.
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CORRELACION 
CRONOLÓGICA 
EN LA HISTORIA 
OCCIDENTAL

Los c a m b io s  p o lít ic o s  
e u ro p e o s  
e n tre  la s  re v o lu c io n e s  
d e  1 8 3 0  y  1 8 4 8

MOVIMIENTOS REVOLUCIONARIOS 
DE 1830

A n te c e d e n te s .  Al morir Luis XVIII, 
rey de Francia, en 1824, lo sucedió su 
hermano, el conde de Artois, con el 
nombre de Carlos X. El Parlamento, 
formado por la Cámara de los Pares, 
especie de senado vitalicio y heredita
rio, y la de diputados, de miembros 
electivos, votó una ley destinada a in
demnizar a las familias de la nobleza 
que habían sido despojadas de sus 
bienes durante la revolución iniciada 
en 1789.



Se fijó la suma de mil millones de 
francos, que se emplearían para res
catar esos bienes de quienes entonces 
los poseían. La comisión encargada 
de hacer esto procedió con estrictez: 
sólo se invirtieron seiscientos treinta 
y cinco millones.

A esta medida se sucedieron otras 
que fueron consideradas abusivas por 
parte del sector moderado de ambas 
Cámaras, las que quedaron así divi
didas en tolerantes, que aspiraban a 
no exagerar los privilegios que seguía 
obteniendo la aristocracia, y los “ ul
tras” (palabra latina que significa más 
allá, al máximo).

Carlos X apoyaba decididamente a 
estos últimos; al pretender la Cámara 
de Diputados rechazar un proyecto de 
ley presentado por su Primer Minis
tro Villele, la disolvió. La nueva Cá
mara electa aumentó aún más el nú
mero de los opositores, por lo que Vi
llele presentó su renuncia en enero de 
1828. Lo reemplazó el príncipe de Po- 
lignac, hombre violento y obcecado.

"La libertad guiando al pueblo". (Oleo de Délacroix.)

Al abrir las sesiones de la Cámara 
en 1830, Carlos X pronunció un dis
curso amenazador, y tras algunas in
cidencias la clausuró nuevamente. La 
reemplazante fue todavía más ad
versa; Carlos X replicó entonces con 
un decreto conocido por “ las Orde
nanzas de Julio” (día 29), en el que 
volvía a anular la Cámara, apenas 
formada; se suspendía la libertad de 
imprenta y se modificaba la ley electo
ral, reducido el número de sufragan
tes a gente de reconocida adhesión a 
su doctrina.

El día siguiente (30) estalló una re
volución en París; después de una 
lucha encarnizada de tres jornadas, 
Carlos X fugó a Inglaterra. Fue reem
plazado por el príncipe Luis Felipe de 
Orleans, perteneciente a una rama de 
los Borbones y conocido por sus ideas 
liberales. La Carta Constitucional fue 
corregida, otorgando mayor partici
pación a los ciudadanos en las elec
ciones. Como símbolo de su nueva 
orientación reemplazó como bandera



oficial el estandarte blanco de los 
Borbones por el tricolor azul, blanco 
y colorado, consagrado por la Revolu
ción de 1789.

PROYECCIONES DE LA REVOLUCION

Estos acontecimientos tuvieron una 
gran repercusión.

Bélgica. Sometida a Holanda, se 
sublevó v desalojó a las tropas de esa 
nación que se concentraban en el_ 
puerto de Amberes, principal salida 
para el comercio exterior. Fueron si- 
tjadas con el apoyo de un ejército 
francés enviado por Luis Felipe, que 
al cabo de tres semanas entró en la 
plaza.

Los sublevados sancionaron^ una 
constitución liberal y eligieron rey a 
Leopoldo 1°, principe de Sajonia Co- 
burgo. yn congreso de las llamadas 
“ grandes potencias^’ reunido en Lon
dres en 1831, garantizó la existencia 
del nuevo estado.

P o lo n ia .  A fines de noviembre de 
1830 estalló un movimiento contra 
Rusia. a~Ta~qüt estaba sometida^ y 
liberó su capital (Varsovia). El Zar_ 
envió entonces un ejército para je- 
conquistarla. El pueblo francés aco
gió con simpatía el movimiento, y en 
U» Cámara se abogó para que Luis Fe-_ 
lipe interviniese militarmente. Pero el 
rey demoró unos diás su resolución, y 
en ese intervalo los rusos recuperaron"
la ciudad rebelde.*----------------------—— i . i

Basándose en este hecho, Luis Fe  ̂
lipe contestó a la Cámara que no 
cabía ninguna intervención pues "la 
paz reina'en.yjixsoviá ''Ésta ’¿rase se 
empleó despues con sentido irónico 
para expresar conflictos no sólo polí
ticos sino también familiares, resuel
tos aparentemente por la conformi
dad forzada de una de las partes.

E s ta d o s  i t a l i a n o s .  En los estados 
del Papa y en los ducados de Parma y 
Módena_¡_gobernados por príncipes de 
la casa de Habsburgo.hubo serios dis- 
turbios, sofocados por la intervención 
del Imperio Austríaco. Luis Felipe s¿ i 
limitó a enviar en 1832 una guarni
ción a la ciudad de Ancona, en lo í 
dominios del Papa, como señal de no 
permanecer indiferente si la indepen^ 
dencia de éstos peligrase.

INTERVALO 1830/48 ;
SUCESOS EN ESPAÑA Y PORTUGAL

E sp a ñ a . Muerto Fernando VII en 
1823, lo sucedió su hija Isabel, ya que 
en este reino las mujeres pSCHan ac
ceder al trono. Tenía solamente tres 
años de edad, por lo que asumió la 
regencia su madre, María Cristina, 
princesa austríaca de grandes condi
ciones y firme carácter.

Don Carlos, hermano de Fernando, 
reclamó el trono desconociendo la va
lidez de la sucesión femenina. Aunque 
de pobre mentalidad y escasa energía, 
fue apoyado por el clero, la nobleza, 
los vascos y otros grupos regionales 
que aspiraban a la autonomía. La 
lucha duró siete años con diversas al
ternativas; la reina contó con el 
apoyo de generales valientes y hábi
les, como Baldomero Espartero, 
quien llegó a un acuerdo con la ma
yoría de los rebeldes por la "Conven
ción de Vergara” ; pero los disconfor
mes catalanes, encabezados por 
Ramón Cabrera, continuaron las hos
tilidades unos años más, antes de re
tirarse a Francia.

P o r t u g a l .  El rey Juan VI falleció en 
1826. Su hijo mayor, don Pedro, resi
dente en el Brasil, había declarado la 
independencia de ese país en 1824, 
proclamándose emperador y cediendo 
la corona portuguesa a su hija doña 
María. Como había sucedido en Es
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paña, la reclamó su hermano, el in
fante Don Miguel, desconociendo el 
derecho de sucesión femenino.

El soberano del Brasil decidió in
tervenir; cedió la corona a su hijo 
(Pedro II) y marchó a Europa, donde 
apoyado por los franceses ocupó las 
islas Azores y,en 1832,Oporto.

Tras dos años de lucha, Miguel 
abandonó el país, falleciendo poco 
después. Doña María, mujer de energía 
y talento, instauró un régimen consti
tucional y gobernó hasta 1853.

M o v im ie n to  re v o lu c io n a rio  
d e  1 8 4 8

C a r a c te r e s  g e n e r a le s .  Tuvo mayor 
alcance e importancia por sus am
plias finalidades:

I o Políticas: democratizar la nación 
dando mayor participación al pueblo 
en el gobierno.

29 Sociales: mejorar la condición de 
la clase proletaria, afectada por la 
crisis del reemplazo de la mano de 
obra personal por la máquina.

30 Nacionales: Conseguir la unión e 
independencia de los pueblos someti
dos a diversas soberanías menores.

Estas finalidades no se alcanzaron 
de igual manera en todas partes. La 
política predominó en las naciones 
poderosas, con regímenes de sobera
nos absolutos; la social donde la apli
cación del maquinismo era más rá
pida y extensa; la nacional, en países 
fragmentados, como Italia, que aspi
raban a unirse en un solo Estado.

Abarcaron gran parte de Europa 
occidental, pero sin responder a un 
plan único y simultáneo. Triunfantes 
al principio, no lograron consolidarse y 
resultaron finalmente vencidos. Si
guieron actuando porque sus ideas 
fueron mantenidas por sociedades se
cretas muy activas, siempre dispues
tas a actuar cuando las circunstancias 
lo permitían.

PRINCIPALES FOCOS

I t a l i a .  El sentimiento de unidad e 
independencia tuvo como factor prin
cipal a José Mazzini, infatigable 
conspirador y propagandista, sobre 
todo en la región norte de la penín
sula.

En el centro del país un nuevo y 
joven Papa, Pío IX, adoptó reformas

“ La revuelta", óleo de Hono
rato Daumier. Este cuadro 
recuerda las jornadas revo
lucionarias de 1848. (Foto 
Skira, Phillips Memorial Art 
Gallery.)
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José Mazzini en la vejez, fotografía tomada durante 
su exilio en Londres- (Foto Alinari.)

democráticas que le valieron gran 
popularidad.

En el sur, Fernando II, rey de las 
Dos Sicilias (la isla de ese nombre y el 
sur de Italia, con Nápoles como capi
tal), se negó a toda reforma, pero una 
revolución estallada en enero de 1848 
lo obligó a promulgar, contra su vo
luntad, una Constitución.

Sólo Carlos Alberto, rey de Cer- 
deña, cuyos dominios comprendían esa 
isla, Piamonte, Génova, Niza y Sa- 
boya, concedió espontáneamente la 
Constitución y expresó verdadero in
terés por la unidad italiana.

El Imperio Austríaco mantenía so
metidas a Lombardía y Venecia, 
mientras que Parma y Módena esta
ban bajo el dominio de príncipes aus
tríacos. En 1848 estalló una insurrec
ción en la ciudad de Milán, y después 
de cinco días de encarnizada lucha 
por las calles consiguió expulsar a la 
poderosa guarnición austríaca.

Otro movimiento logró eman
cipar a Venecia; los soberanos de 
Parma y Módena fueron depuestos sin 
necesidad de lucha. Alentado por esos 
sucesos, Carlos Alberto proclamó la 
Unidad Italiana y levantó la bandera 
roja, blanca y verde como símbolo de 
la nueva Nación.

Austria acudió con grandes fuerzas, 
obligándolo a replegarse en Piamonte 
(agosto de 1848).

No obstante este fracaso,Venecia, 
Toscana y Roma se organizaron como

Este grabado de la época representa la proclamación de la República Romana, en febrero de 1849, Esta 
república fue sólo un anticipo de la nación italiana unificada, por la cual lucharon Mazzini y Víctor Manuel II.



El papa Pío IX. Durante su reinado, que abarca el 
periodo comprendido entre 1846 y 1878, el Estado 
Pontificio dejó de existir como entidad política.

Repúblicas. Pío IX debió refugiarse 
en el Reino de las Dos Sicilias. Diver
sos ejércitos austríacos sofocaron 
todos esos movimientos. Uno de ellos 
derrotó definitivamente a Carlos Al
berto en la batalla de Novara; poco 
después renunció al trono en favor de 
su hijo Víctor Manuel. Los demás es
tados fueron cayendo uno tras otro.

El Papa retornó a Roma; el rey de 
las Dos Sicilias anuló la Constitución 
y volvió al despotismo. Sólo Cerdeña, 
con su nuevo rey, consiguió mante
nerse independiente, estableciendo su 
capital en la ciudad piamontesa de 
Turín.

F r a n c ia .  A s í como Carlos X se había 
apoyado en la aristocracia, Luis Fe
lipe lo hizo en la burguesía, es decir, 
en la clase media, organizada en mi
licias que periódicamente efectuaban 
maniobras. Desplegó una intensa ac
tividad: completó la conquista de Ar
gelia, en Africa, iniciada en tiempos 
de Carlos X, y fomentó allí la inmi
gración de agricultores y ganaderos, 
favoreciendo su radicación con conce
siones de tierras. Impulsó las comu
nicaciones en Francia con la cons
trucción de nueve líneas férreas y de 
muchos caminos vecinales, cuya con

servación y mejora fueron diligente
mente atendidas.

Fomentó la instrucción primaria y 
el comercio exterior y supo rodearse de 
ministros inteligentes y activos, como 
Thiers y Guizot. Pero deseoso de no 
comprometerse en una guerra inter
nacional, abandonó a su suerte a los 
liberales europeos, que por un mo
mento lo consideraron su redentor. 
En otros diversos conflictos, espe
cialmente con Gran Bretaña, cedió 
siempre a las exigencias de la otra 
parte.

En el orden interno, sentó el prin
cipio del “ orden establecido” , con
cepto optimista según el cual "no 
había nada que modificar” . Para con
servar la mayoría parlamentaria se 
aseguró los electores más influyentes 
con concesiones y favores, a menudo 
incorrectos.

“ La oposición” exigió que "cesase 
el escándalo” con dos actitudes: una 
política exterior más enérgica y una 
ley electoral reformada aumentando 
el número de votantes y castigando 
las maniobras ilícitas más escandalo
sas de los caudillejos electorales.

Tres principales fuerzas la compo
nían: los radicales o republicanos, que 
exigían el "sufragio universal” , o sea 
el derecho al voto de todos los ciuda
danos, los socialistas, con su teoría de 
la transformación económica de la 
propiedad, y los católicos, opuestos a - 
la "Ley Guizot” que sometía los cole
gios religiosos a la inspección cons
tante de funcionarios del Estado.

Ninguno de estos reclamos fue 
considerado, y los opositores, por un 
momento reunidos, provocaron una 
sublevación el 24 de febrero de 1848.

Las tropas de línea lucharon con 
desgano; Luis Felipe, de setenta y 
cinco años de edad, sólo atinó a abdi
car y a embarcarse para Inglaterra, 
donde murió dos años después.

A u s t r ia .  En marzo de 1848 se sublevó 
la ciudad de Viena; el emperador ab-
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icó en favor de su sobrino Francisco 
osé, quien convocó una asamblea 

constituyente.
Checoslovaquia y Hungría, estados 

anexados, y,como vimos, los italianos 
dependientes de Austria, también se 
levantaron, pero el ejército, riguro
samente disciplinado y dirigido por 
jefes eficaces, logró restablecer el or
den.

A mediados de julio Praga fue 
bombardeada y tomada al cabo de 
cinco días, y lo mismo sucedió en oc
tubre en un nuevo movimiento. Tam
bién sucumbieron, como ya se dijo, 
Milán, Venecia y otros estados satéli
tes italianos. La mayor resistencia fue 
opuesta por Hungría, acaudillada por 
un gran jefe: Luis Kossuth.

Austria requirió entonces el auxilio 
de Rusia, que envió un fuerte ejército; 
con ello obtuvo la victoria en la bata
lla decisiva de Temesvar; sin em
bargo, en 1867 Austria concedió a ese 
país una amplia autonomía y en ade
lante el imperio recibió el nombre de 
austro-húngaro.

A le m a n ia .  Hubo dos movimientos 
simultáneos; uno en Prusia, estallado 
en Berlín, que obligó a Federico Gui
llermo a reunir una Asamblea Consti
tuyente (marzo de 1848); otro, de ca
rácter nacional,que convocó sin que 
los diversos soberanos se atrevieran a 
evitarlo, un Congreso Constituyente, 
por elección popular. Reunido en 
Francfort, después de ocho meses de 
laboriosas sesiones, sancionó una 
Constitución que entregaba el mando 
a un emperador hereditario y a una 
cámara elegida por sufragio univer
sal. La corona fue ofrecida al rey de 
Prusia, quien la rehusó a principios 
de 1849. El éxito de la reacción en 
Francia y en otros puntos envalen
tonó a los muchos soberanos alema
nes, quienes procedieron entonces a 
disolver el Congreso Constituyente y 
restablecer el absolutismo.

Solamente Federico Guillermo IV

Juan Wolfgang Goethe. (Retrato realizado por Karl 
Joseph Stieler.)

de Prusia concedió una constitución 
en 1850 y procuró crear una federa
ción, con todos sus colegas. Austria se 
opuso a la iniciativa amenazando con 
declararle la guerra, y la Convención 
de Olmuz, de 1850, reconoció la pre
sidencia de la Confederación de Esta
dos Alemanes al emperador de Aus
tria.

P re d o m in io  c u ltu ra l d e l 
R o m a n tic is m o

Por el año 1820, frente a la escuela 
literaria clásica, que seguía fielmente 
los modelos griegos y latinos, surgió 
la romántica, inspirada en el "senti
miento” , es decir, de estilo íntimo y 
apasionado, con el fin de emocionar 
al lector de los libros y al espectador 
de las obras teatrales, de "hablar al cora
zón” , como se decía. Predominaba la 
nota conmovedora, la melancolía o 
"placer de estar triste” . Tuvo su ori
gen en Inglaterra con Gualterio Scott, 
autor de novelas históricas, y lord
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Juan Byron, poeta de acendrado li
rismo, muerto en 1824 a los 36 años, 
combatiendo por la independencia 
griega. En Alemania brilló Juan Wolf- 
gang Goethe, sabio, filósofo, novelis
ta y poeta, autor del poema “ Fausto” 
y de "Werther’,’ obra maestra de la no
vela romántica. La otra gran figura es 
Federico Schiller, dramaturgo, poeta 
e historiador. En Francia, fueron sus 
principales arquetipos Francisco Re
nato de Chateaubriand. Exaltó la re
ligión con "Los mártires" y "E l genio 
de Cristianismo’’, nos contó su vida 
en "Memorias de Ultratumba’’ y com
puso algunas breves novelas. La baro
nesa de Staël es autora de novelas y 
libros de viajes.

Alfonso de Lamartine, también es
critor de novelas y viajero, describió 
la Revolución Francesa, en su ex
tensa "Historia de los Girondinos", y 
nos dejó una emocionada semblanza 
de su hogar en "E l manuscrito de mi 
madre” .

La figura máxima del romanti
cismo fue Víctor H u g o  (1802/1885).

En febrero de 1830 llevó a escena 
“ Hernani o el honor castellano” . El 
espectáculo transcurrió con un es
cándalo mayúsculo, entre los silbidos 
y carcajadas despectivas de los "clá
sicos” y los aplausos ruidosos de los 
románticos. A Hernani sucedieron 
muchos otros dramas, una prodigiosa

Víctor Hugo en la ancianidad, según un retrato de 
lepage. (Museo “Víctor Hugo" )



cantidad de poesías y novelas muy ce
lebradas y traducidas a muchos 
idiomas, tales como "Los Miserables” .

El elenco de románticos franceses 
se integra, entre otros, con Alfredo de 
Musset, Honorato de Balzac, Jorge 
Sand (pseudónimo literario de Aurora 
Dupin), Stendhal (también pseudó
nimo de Enrique Beyle), Alejandro 
Dumas, autor de numerosas y popula- 
rísimas novelas, tales como “ Los tres 
mosqueteros” y "El conde de Monte- 
cristo” , y Eugenio Sué, entre cuyas 
obras, igualmente difundidas , figura 
“ Los Misterios de París” .

De los románticos de otros lugares 
citaremos al alemán Enrique Heine, 
los italianos Giacomo Leopardi y Ale
jandro Manzoni, los españoles Ma
riano José de Larra "Fígaro” , Angel 
Saavedra, duque de Rivas, Antonio 
García Gutiérrez, Juan Eugenio Hart- 
zembuch, José Zorrilla, José de Es 
pronceda y Gustavo Adolfo Bécquer

el inglés Carlos Dickens y el estadou
nidense Edgard Alian Poe.

El romanticismo alcanzó una larga 
y perdurable expresión en el Río de la 
Plata con Esteban Echeverría, José 
Mármol, Jüan María Gutiérrez y mu
chos más, que lo adoptaron a nues
tras modalidades y lo convirtieron 
entre la juventud en poderosa arma 
contra Rosas.

L a  m ú s ic a . Contó con los composito
res alemanes Luis Beethoven, Fran
cisco Schubert y el polaco Federico 
Chopin. La ópera cantada presentó 
tres estilos: el italiano, donde predo
mina la melodía, el de los solistas; 
sobresalieron los compositores Joa
quín Rossini, Cayetano Donizetti, Vi
cente Bellini y José Verdi. El francés, 
de música ligera, amable y sentimen
tal, culminó con Julio Massenet y Ja- 
cobo Offenbach. El estilo alemán,en 
cambio,dio más impoctancia a la sin
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fonía y a las masas corales; tuvo por 
Precursores a Cristóbal Gluck y Carlos 
Weber, culminó más tarde con Ri
cardo Wagner.

L a s  a r t e s  p lá s t ic a s .  Participó del 
cisma entre clásicos y románticos. 
Los pintores clásicos dieron especial

valor al dibujo y  al sombreado; los ro
mánticos al colorido. Entre los clásicos 
cabe citar a Luis David.

En América, durante la segunda 
mitad del siglo XIX,surgieron nota
bles escritores de habla hispana. El 
movimiento romántico se inició en 
México con Juan Montalvo (ecuato
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Este dibujo muestra la escenografía con que se representó Tannháuser, ópera de Wagner, en el siglo pasado.

riano) autor de "Capítulos que se le 
olvidaron a Cervantes” . Se expandió 
luego a Centroamérica, siguiendo los 
modelos de los españoles Larra, Es- 
pronceda y más tarde Zorrilla.

En Perú, Ricardo Palma, autor de 
“ Tradiciones Peruanas” y "Rimas” ; la 
cubana Gertrudis Gómez de Avella
neda, de inspirada lírica, brilló con su 
“ Cuba” , "Un niño dormido” , etc. 
Juan Zorrilla de San Martín, uru
guayo, nos dejó el inmortal “ Tabaré” , 
y entre otros, Juan Carlos Gómez, 
Acuña de Figueroa, Margarita Cer
vantes.

La s e g u n d a  
R e v o lu c ió n  In d u s tr ia l

La aplicación de la ciencia a la in
dustria creció con ritmo extraordina
rio a partir de la segunda mitad del 
siglo XIX. La máquina multiplica la

producción con menor esfuerzo físico, 
facilita los viajes y las comunicacio
nes entre puntos lejanos. Pero tam
bién perfecciona los medios de des
trucción. Debería ser un alivio para la 
fatiga y un remedio para el aisla
miento, y se ha convertido en una tre
menda amenaza de muerte.

Las máquinas hasta entonces eran 
accionadas por fuentes de energía 
muy limitadas: el esfuerzo humano y 
de animales, el agua y el viento. La 
máquina de vapor, ideada por Papin 
en 1682 y perfeccionada por Watt en 
1763, el motor de combustión de Le- 
noir, perfeccionado por Otto en 1876, 
la turbina de vapor de Laval y Parson 
(1884) y el generador eléctrico ideado 
por Gramme en 1869 permitieron 
utilizar el carbón y el petróleo, origi
nando el maqumismo.

Estos adelantos fueron aplicados a 
los transportes; en 1775, Perrier cons-
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Henry Ford, en su primer modelo, 1896

truyó el primer barco a vapor, y en 
1819 Roberto Fulton el primero del 
mismo tipo que cruzó el Atlántico. 
Igual sistema empleó Stephenson en 
1830 con una locomotora que mar
chaba sobre rieles arrastrando vago
nes a una velocidad de 24 kms. por 
hora. Desde 1840 la red ferroviaria se 
generalizó, y valiosas mejoras incre
mentaron grandemente su eficacia.

El motor a explosión de Carlos 
Daimler, perfeccionado por Krebs, 
para el uso de gasolina en 1894, fue 
muy utilizado en transportes. Enri
que Ford lo adoptó a partir de 1896, 
iniciando la producción en masa del 
automóvil.

El Zeppelin se constituyó en el más perfecto de los 
dirigibles. Este enorme globo, que marchaba impul
sado por motores, pudo realizar largas travesías, 
pero su enorme costo y escasa durabilidad le restó 
valor práctico



Los hermanos Orville y Wilbur Wright prueban en 1903 su invento consistente en un planeador con motor. (De 
P ic to r ia l E d u c a t io n .)

Los hermanos José y Esteban 
Montgolfier lanzaron en 1788 el pri
mer globo aerostático; llegó luego a 
utilizarse para observar movimientos 
del enemigo en campos de batalla. La 
apasionada labor del Conde Fernando 
Zeppelin, alemán, dio origen al diri
gible. El problema de navegar en el 
espacio con aparatos más pesados 
que el aire quedó resuelto por los 
hermanos Wright, luego de los ensa
yos dé Santos Dumont.

Las telecomunicaciones se desarro
llaron notablemente: en 1851 fue ten
dido el primer cable submarino entre 
Francia e Inglaterra por el paso de 
Calais, y en 1866 uno transatlántico 
entre Inglaterra y Estados Unidos. El 
telégrafo eléctrico, ideado a partir de 
comprobaciones científicas, sobre 
todo por mérito de Juan Gauss, fue 
utilizado por primera vez por Samuel 
Morse en 1844. En 1901 Guillermo 
Marconi creó la telegrafía sin hilos.

La óptica perfeccionó el telescopio, 
inventó el microscopio.

Luis Daguerre y Claudio Niepce in
ventaron en 1839 la fotografía. Cite
mos brevemente el cinematógrafo, 
concebido por Edison y ensayado por 
los hermanos Lumière, objeto luego 
de incesantes mejoras. El primitivo 
fonógrafo, también idea de Edison, a 
través de notables perfeccionamien
tos en la transmisión, es hoy un mue
ble doméstico. Limitémonos a citar, 
entre otros inventos, las máquinas de 
coser, de escribir, de calcular. En ma
teria de imprenta, el reemplazo de la 
composición a mano por la linotipia y 
la rotativa, y en la industria, la trilla
dora, los arados de tracción mecánica, 
la cámara frigorífica, etc.

E l  p e r io d is m o . La hoja impresa cir
culaba poco y sólo entre abonados; 
estaba vigilada por el gobierno. En 
1836 el periodista francés Emilio de
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Girardin creó la "prensa barata” y 
popular que se vendía y pregonaba 
por las calles. Surgió la libre compe
tencia y se ingeniaron en hacer el 
texto siempre más atrayente. Se creó el 
"folletín” , novela de intriga, del que 
aparecía un episodio diario. Algunos 
órganos respondían a determinados 
partidos.

La legislación obrera mejoró las 
condiciones de trabajo; la jornada, de 
catorce y hasta dieciséis horas diarias, 
descendió a diez y después a ocho, con 
un sábado de cuatro (hasta mediodía), 
sistema conocido como sábado inglés, 
por ser Inglaterra la nación donde 
primero se observó. En algunas nacio
nes se implantó el cierre obligatorio los 
domingos y ciertos días feriados y va
caciones anuales pagas. Se implanta
ron instalaciones en los talleres, de 
acuerdo con principios de higiene y se
guridad. Los obreros incapacitados 
por accidentes o enfermedades profe
sionales fueron indemnizados, los sa
larios se reajustaron.

MOVIMIENTO INTELECTUAL
Y ARTISTICO

L a s  c ie n c ia s .  Eran atendidas sin 
particular especialización, y los de
nominados "sabios" se ocupaban 
tanto de química como de física, bo
tánica, zoología, matemática, etc. 
Carecían de lugares e instalaciones 
apropiados, de publicaciones periódi
cas que difundiesen sus trabajos y 
descubrimientos; no formaban discí
pulos que compartiesen y difundiesen 
sus hallazgos.

Al final del 1700 y primera mitad 
del 1800 surgen “ Sociedades Científi
cas” subvencionadas, con reglamen
tos y miembros elegidos. Las que tie
nen un número fijo de ellos van lle
nando las bajas que se producen por 
votación, a veces secreta. El nuevo

designado es recibido en sesión so
lemne. Estas sociedades mantienen 
permanente relación entre sí y con 
Academias. Suelen reunirse en "con
gresos”  para debatir temas de 
acuerdo con un programa fijado.

La física. Isaac Newton establece 
las bases de la óptica, estudia la gra
vedad terrestre y enuncia los princi
pios fundamentales de la mecánica y 
los aplica al cálculo de los movimien
tos planetarios. En 1846, Urbano Le- 
verrier determinó por cálculo la exis
tencia de Neptuno, confirmada poco 
después.

El estudio del calor, llamado ter
modinámica, recibe gran impulso con 
los trabajos de Sadi Camot, Joule y 
Claussius.

Coulomb determina las leyes de la 
electricidad estática. Alejandro Volta, 
Ampère, Faraday, Luis Galvani y 
Maxwell estudian la electricidad di
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Lavoisier, el investigador que sentó las bases de la 
nomenclatura química. (Cuadro de David.)

Pedro y María Curie, descubridores de la radiactividad

námica. Roenttgen descubre los rayos 
X en 1895, Becquerel y los esposos 
Curie la radioactividad,y Lord Rut
herford logra la desintegración'del 
átomo en 1912.

La explicación única de todas estas 
manifestaciones de la energía (calor, 
luz, electricidad, radiactividad, etc.) 
ha sido y sigue siendo preocupación 
fundamental de la Física. Newton 
formula la teoría de que la energía se 
encuentra en forma de corpúsculos y 
Maxwell la rebate con la de las vibra
ciones. Estas teorías evolucionaron 
luego con los trabajos de Max Planck 
y Einstein.

La matemática. Contaron también 
con grandes cultores; citaremos so
lamente los trabajos de Descartes, 
Lagrange Leibnitz y Euler.

La química. Tuvo por gran propul
sor al sabio Antonio Lavoisier, a 
quien se debe la determinación de la 
naturaleza del aire, mezcla de oxígeno 
y ázoe ,y del agua, combinación de 
oxígeno e hidrógeno. La metodología 
de esta materia se perfeccionó con la 
nomenclatura de los cuerpos simples 
y compuestos, la adopción de símbo
los, en la redacción de fórmulas y la 
fijación de las valencias atómicas.

La teoría atómica, formulada por 
Dalton en 1803, completada con los 
trabajos de Avogadro, Linfredo Davy 
y Luis Gay Lussac que analizaron las 
propiedades de metales y metaloides, 
ácidos, bases y sales.

La química orgánica alcanzó ex
traordinario desarrollo.

Las ciencias naturales. Carlos Lin- 
neo dejó una sabia clasificación y 
nomenclatura de las plantas. Juan 
Bautista de Lamark planteó la teoría 
de la evolución de las especies. Jorge 
Cuvier inició la anatomía comparada, 
la paleontología y la geología; Ale
jandro de Humboldt la geografía bo
tánica.

El médico inglés Eduardo Jenner 
descubrió la vacuna contra la viruela,

Alberto Einstein.



Manue! Kant. Federico Hegel

Francisco Bichat mejoró notable
mente el estudio de la histología, res
pecto de la coloración de los tejidos 
celulares.

Las ciencias morales. Comprenden la 
arqueología,que estudia las construc
ciones y monumentos más antiguos; 
la etnografía: trata de las razas, su 
origen, dispersión y ubicación; la filo
logía, dedicada a investigar el origen 
y desarrollo de los idiomas; la crítica 
histórica, que analiza la autenticidad 
y veracidad de los documentos; la 
psicología, o sea los procesos menta
les; el derecho; la economía política, 
etc. En 1822, Juan Francisco Champo- 
Ilion descifró la escritura jeroglífica 
egipcia. Otros arqueólogos consiguie
ron traducir textos de escritura cunei
forme. La Historia se renovó y recti
ficó con nuevos estudios de los proce
sos del pasado. La filosofía, cultivada 
particularmente en Alemania,registra 
los nombres de Manuel Kant (1724- 
1804),autor de la "Crítica de la Razón 
Pura” y de la "Crítica de la Razón 
Práctica” . Cabe citar entre otros los 
valiosos trabajos de Federico Hegel, 
Augusto Comte y Juan Stuart Mili.

El c o n flic to  so c ia l y  el 
s u rg im ie n to  d e l s o c ia lis m o

( La revolución industrial provocó un 
cambio fundamental en las estructu
ras de la sociedad.

iL a -  riqueza v el poder, hasta enton
ces privilegio de los terratenientes 
(dueños de los "latifundios” , extensos 
terrenos trabajados por "siervos”Xpa- 
saron a serlo también de los propieta
rios de las fábricas'! La nueva situa
ción legalizaba'.su explotación cQn_.la_. 
'doctrina llamada economía clásicaA
cuyo destacado vocero fue_Adam.
Smfrfrü defensor del "derecho de pro
piedad sin restricciones” , de la "liber
tad de comercio” sin control del Es
tado. ¡Sostenía que esa actividad eco
nómica se basaba en "leves de la na
turaleza” / como en las Ciencias Físicas 
(caso de la ley de la oferta y la de
manda: el precio resultaba de la ne
cesidad de un producto y de la canti
dad disponible para la venta). De ese 
juego de intereses surgía la compe
tencia.
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La producción textil, uno de los pilares de la industria inglesa de exportación, fue mejorando rápidamente sus 
técnicas: el grabado muestra uno de los primeros talleres equipados con telares totalmente mecanizados.

En el plano internacional,que abo
gaba por las "zonas de producción” , 
cada país se dedicaría únicamente a 
aquellas actividades para las que estu
viera más capacitado.

IjflffinBPgtflfcflaS' “teóricos” : Enrique 
de Saint Simón- (francés), Roberto 
Qwen (inglés), etc., ! imaginaron un 
modelo de sociedad contrario al de 
tos economistas clásico^, Los medios 
de producción serían propiedad co
lectiva, y los individuos se repartirían 
el fruto del trabajo.

;De allí nació el socialismo, expuesto. 
metódicamente por Carlos Marx y 
Federico Engels en el “ Manifiesto

Capital” j Marx completó su visión "de 
la sociedad socialista.

De acuerdo con su teoría la Historia 
de la Humanidad es el relato de una 
permanente lucha de clases, entre los 
dueños de los medios de producción v 
los trabajadores a los cuales "explo
tan” : Sólo el trabajo es factor efectivo, 
pues el capital es fruto deí mismo. El 
trabajador es, entonces, quien crea 
toda la riqueza,* a pesar de ello sólo 
recibe apenas lo necesario para vivir.

El capitalista se apropia .indebida
mente de la llamada plusvalía. * 
nAgregaba que "todos los aconteci- 

mientos históricos de importancia tie- 
nen su causa en motivos económicos. 
Ese "materialismo” histórico negaba 
valor a los factores religiosos, morales, 
intelectuales, artísticos, etc., esencias 
de la civilización.

Profetizaba que " el movimiento 
obrero suprimiría al capitalismo y lo 
reemplazaría por el comunismo’’ . 

Jara ello reclamaba "la  dictadura del 
proletariado” , es decir la imposición 
por la fuerza de un sistema de relacio
nes patrón - obrero^ que sólo es racio- 
nal y posible por él- mutuo acuerdo. 
En un intéT¡Tó'3é persuadir la opinión 
agregaba: "cada uno será retribuido 
en función del trabajo que realice. No 
habrá propiedad ni Estado: el indivi
duo trabajará de acuerdo con sus posi
bilidades y recibirá según sus necesi
dades” .

¿Quién estaría capacitado para rea
lizar esa enorme tarea? Por otra garte, 
"mecanizaría” la actividad humana, 
cuya inquietud y ansia de superación 
es factor predominante del acontecer 
histórico.

32



PROCESO HISTORICO 
ARGENTINO

C ris is  d e l ré g im e n  ro s is ta

PRONUNCIAMIENTO DE URQUIZA

^En 1850 se había restablecido la 
paz: cierto grado de tolerancia permi
tió el regreso, sobre todo en el inte
rior, de muchos antiguos adversarios 
ausentes. Aparecieron periódicos, en 
algunas provincias se fundaron cole
gios: tei más famoso fue el instalado en 
Concepción del Uruguay (Entre Ríos). 
El elemento joven se plegó al federa
lismo. |En el orden económico, el cie
rre del Paraná y el Uruguay ya no tenía 
objeto y permitiría la habilitación de 
Puertos de ultramar^ con eso cesaba 
la recalada forzosa en Buenos Aires y 
el pago allí de los derechos de aduana 
en exclusivo beneficio de esta provin
cia.

Por su parte, las naciones vecinas 
estaban en mayor o menor grado in
teresadas en la caída de Rosas:; El Pa
raguay y el Uruguay, amenazados en 
su independencia¡ Chile y Bolivia,por 
cuestiones de límites;y Brasil (todavía 
imperio),por el temor de un apoyo 
militar a los opositores republicanos 
y separatistas del sur, que deseaban 
formar una república independiente, 
semejante a la uruguaya.

U r q u iz a . l-as victorias de India 
Muerta y Vences le proporcionaron 
un ejército aguerrido. A partir de 
1845, comenzó a escuchar los reque
rimientos de los opositores a Rosas y 
los de Brasil e Inglaterra. Informado 
Rosas, se conformó con extraña debi
lidad con las explicaciones del caudi- 
llo/lEn 1850 se cortaron las relacio
nes con el Brasil. Urquiza estimó en
tonces poder desafiar abiertamente a 
Rosas.¿11 Io de mayo de 1851, un de
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creto suyo declaró que Entre Ríos le 
retiraba la representación exterior y 
adoptaba su soberanía hasta tanto se 
constituyera la Nación. Excepción 
hecha de Corrientes, las demás pro
vincias condenaron su actitud y en
viaron a Buenos Aires calurosos men
sajes de adhesión. LJrquiza fue decla
rado “ loco traidor ). A fines de mayo 
éste firmó un pacto de alianza con el 
Uruguay y el Brasil, Cruzó el río Uru
guay y marchó contra Oribe, sitiador 
de Montevideo^ Este jefe, célebre por 
sus victofias sobre Jos unitarios, aspi
raba a la presidencia del lugar nativo; 
se tenía por un aliado de Rosas pero no 
por su subalterno, como pretendía este 
último por considerar al Uruguay otra 
provincia argentina. Urquiza explotó 
hábilmente la situación; detuvo su 
ejército y entabló negociaciones que 
remataron en un pacto] Urquiza reco
nocía la independencia Oriental; de
claraba válidos todos los actos políti
cos de Oribe, la efectividad de los gra
dos de sus jefes y oficiales, y por lo 
tanto la permanencia de éstos en las 
filas. El artículo 10 del pacto decía “ en 
las diferentes opiniones en que han es
tado divididos los orientales, no habrá 
vencedores ni vencidos” .

La alianza se amplió el 21 de no
viembre, con la adhesión del Brasil. 
Este contribuiría con la escuadra, el 
ejército y un subsidio mensual, por 
cuatro meses, de cien mil pesos fuer
tes, a título de empréstito del seis por 
ciento; sería devuelto después de la 
victoria.

(^El ejército aliado, bajo el mando 
supremo de Urquiza, sumó 30 000 
hombres: 10 000 entrerrianos, 5 000 
correntinos, 4 000 brasileños 2 000 
orientales y 9 000 voluntarios nacidos 
en otros lugares de la Argentina. En 
la Colonia del Sacramento acampó 
otro ejército de 10 000 brasileños, que 
no llegaron a intervenir. Sarmiento, 
designado "boletinero” fue encargado 
de ir publicando "partes” de las ope
raciones en todas las etapas de la 
marcha, los que eran distribuidos 
profusamente.

Urquiza cruzó el Paraná, cerca de 
Diamante^ los santafecinos adhirieron 
al pronunciamiento. El general Pa
checo, jefe del ejército rosista, si
tuado sobre Arroyo del Medio,desis
tió de librar allí la batalla y fue reti
rándose. El ejército aliado llegó sin 
contratiempo a Luján, cruzó el



puente dé Márquez y acampó en un 
lugar próximo a la Cañada de Morón.
\ JLosas salió a esperarlo en Caseros-i 
(actual estación “ El Palomar” de la 
línea ferroviaria San Martín). En ese 
momento Pacheco le notificó que se 
retiraba del mando por duelo de fa- 
miliai liosas debió tomar el mando 
supremo.

B a ta lla  d e  C a s e ro s

El tres de febrero se produjo el en
cuentro. Urquiza rompió las hostili
dades; su principal maniobra consis
tió en interponerse entre Caseros y 
Buenos Aires. De esa manera, si el 
enemigo era vencido no podía reple
garse a la capital, y ésta caería en 
manos del vencedor. Lo consiguió\con 
una tremenda carga de 10.000 jinetes 
que, en sucesivos escuadrones, iban 
avanzando, cubriendo las bajas.y Al 
advertir la maniobra,(Rosas, envuelto 
en un poncho y con chambergo, para 
no ser reconocido, partió para la ciu
dad con una escolta^ Fue perseguido y 
llegaron a cambiar algunos tiros y 
sablazos, al parar uno de éstos, Rosas 
recibió una herida en el pulgar de la

mano derecha. La dirección de la ba
talla fue asumida por el coronel Hi
lario Lagos, que opuso una larga y  
heroica resistencia. Los orientales y  
brasileños, y el resto de las fuerzas 
argentinas,tomaron por asalto la casa 
y el Palomar de Caseros, defendidos 
con tesón por el coronel Chilavert; fi
nalmente se dispersaron o fueron cap
turados.
(Rosas entró en la ciudad por el 

“ Hueco de los Sauces” (hoy plaza Ga- 
ray). Se detuvo, descendió del caballo, 
y sobre una rodilla escribió con lápiz 
una nota dirigida a la Legislatura re
nunciando al cargo de gobernador y a 
“ la suma del poder público”]  De esa 
manera pretendía desprenderse del 
mando “ por su propia voluntad” y no 
porque fuese vencido .̂ Pasó después a 
la casa del representante británico, en 
la actual calle Bolívar, \yestido de ci
vil, embarcó a medianoche con Ma- 
nuelita/en una fragata inglesa, y de 
ella transbordó a un vapor mercante 
de la misma bandera. Cuando llegó al 
puerto inglés de Plymouth fue salu
dado con salvas de artillería.Residió 
en una pequeña granjeen compañía 
de la hija y del yerno,Máximo Terrero} 
¡Falleció allí, el 14 de marzo de 1877, a 
los ochenta y cuatro años de edad]

ACUERDO DE SAN NICOLÁS

|_En Palermojel 6 de abril de 1852, 
/ Iq s  gobernadores de Buenos Aires (Vi
cente López), de Entre Ríos y Corrien
tes y el delegado de Santa Fe, firma
ron un acuerdo que confiaba la repre
sentación exterior de la Argentina a 
UrquizaJhasta tanto se convocase un 
Congreso Nacional.\J3os días después

La batalla de Caseros, que determinó la caída de 
Rosas. En este dibujo de C. Penuti, Urquiza apa
rece con su característico poncho blanco y la ga
lera junto a un cañón desmontado, en el extremo 
izquierdo del grabado.
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Reunión de los gobernadores en San Nicolás. La casa donde fue celebrado el Acuerdo fue declarada 
monumento nacional.

los demás gobernadores fueron invi
tados a San Nicolás para acordar las 
bases de la Unión.1, Córdoba envió un 
delegado^ Catamarca confió a Ur- 
quiza su representación, los de Salta 
y Jujuy llegaron tarde y adhirieron al 
acuerdo; éste fue firmado el 31 de 
mayo de 1852; tenía doce artículos y 
uno adicional.(^Confirmaba la forma 
federal de gobierno, convocaba un 
Congreso Constituyente en Santa Fe¿ 
con dos diputados por provincia; en
cargaba a Urquiza el mantenimiento 
del orden con \ el título de Director 
Provisorio de la Confederación, debía 
asesorarlo un Consejp de Estado que 
él mismo designaría. En materia eco
nómica suprimía los derechos de 
tránsito,] abonados por las mercade
rías al entrar en cada provincia y tra
taba de la navegación de los ríos, los 
caminos y el servicio de correos y 
postas. El artículo adicional encar
gaba a Urquiza recabar el consenti
miento de los gobernadores de Salta y 
Jujuy.

r
CONFLICTO ENTRE BUENOS AIRES

Y URQUIZA

La mayoría porteña desconfiaba del 
caudillo entrerriano; muchos creían 
que iba a ser un mero reemplazante 
de Rosas. Algunos de sus actos robus
tecieron la versión. Ordenó un nú
mero considerable de fusilamientos 
de jefes prisioneros, de malhechores 
que, aprovechando la ausencia de las 
tropas en el momento de la batalla, 
saquearon casas en los suburbios de 
la capital.de soldados desertores y de 
cierto número de componentes del 
regimiento del coronel Pedro Aquino 
que en Santa Fe habían intentado se
pararse (después de asesinarlo), para 
pasar al bando rosista. Los cadáveres 
quedaron varios días colgados en ex
hibición en Palermo,y esto fue consi
derado como advertencia para los 
opositores. También produjo descon
tento la solemne entrada de Urquiza 
en Buenos Aires, como si hubiese 
triunfado de un enemigo extranjero;



la obligación de seguir usando el dis
tintivo rojo federal; el no haber asis
tido a la función teatral en su honor, 
brindada por las autoridades porte- 
ñas y el cuerpo diplomático. Causó 
asimismo desagrado que hubieran 
participado del solemne desfile los 
orientales y brasileños con sus bande
ras desplegadas. La idea de asesinar a 
Urquiza surgió en la mente de los 
más exaltados, y es indudable que 
prepararon un atentado; pero les falló 
la oportunidad.

JORNADAS DE JUNIO

Las autoridades del régimen caído 
y la mayoría de los reemplazantes 
adoptaron una voluntad hostil. El 
hecho de que en el Congreso Consti
tuyente Buenos Aires sólo tuviese dos 
diputados, como la provincia menos 
importante, fue considerado una hu
millación intencional. El descontento 
explotó al reunirse la Legislatura bo
naerense para aprobar el Acuerdo de 
San Nicolás. El debate se desarrolló 
en las llamadas "Jornadas de Junio” . 
Atacaron el acuerdo los diputados 
Mitre y Vélez Sársfield.y lo defendie
ron Juan María Gutiérrez y Vicente 
Fidel López, hijo del gobernador. El 
tumulto obligó a levantar la sesión el 
día 22. La masa que llenaba la barra 
del recinto se sumó a la que esperaba 
ansiosa en la calle, dispuesta a agre
dir a los ministros; éstos salieron por 
una puerta excusada, protegidos por 
la policía. Al día siguiente renunció el 
gobernador. La Legislatura designó 
en su reemplazo al general Rafael 
Guillermo Pinto. Pero esa misma 
noche Urquiza la disolvió,y al día si
guiente los jefes de la oposición reci- 

ieron orden de ausentarse del país. 
Al mismo tiempo, asumió el gobierno 
de la ciudad y nombró el Consejo de 
Estado dispuesto por el Acuerdo de 
San Nicolás. Los delegados bonaeren
ses ante el Congreso General —Salva

El general Justo José de Urquiza, según un óleo de 
Guerciola.

dor María del Carril y  Eduardo 
Lahitte— partieron para Santa Fe. Ur
quiza se vio también obligado a au
sentarse porque le correspondía pre
sidir la apertura de dicho Congreso.

El once de septiembre estalló una 
revolución en Buenos Aires. La guar
nición urquicista mandada por el ge
neral José María Galán la abandonó 
sin ofrecer resistencia. La Legislatura 
disuelta por Urquiza volvió a reunirse 
y confirmó a Pinto como gobernador 
interino. Tras algunas negociaciones 
que no alcanzaron éxito, Urquiza to
leró la separación. El 30 de octubre el 
doctor Valentín Alsina fue elegido go
bernador, Lahitte y  del Carril recibie
ron orden de regresar.

S e p a ra c ió n  de  B u e n o s  A ir e s .  El an
ciano general Paz partió al interior 
con la misión de separar a Urquiza de 
los gobernadores; pero tanto Córdoba 
como Santa Fe le prohibieron el paso. 
Dos pequeñas expediciones porteñas 
que intentaron invadir Entre Ríos 
fueron rechazadas.

En cambio,el coronel Hilario Lagos, 
comandante militar del centro de la



Oleo de Antonio Alice que recuerda las reuniones del Congreso Constituyente de 1853. Se encuentra actual
mente en el Salón de los Pasos Perdidos del Congreso Nacional.

campaña bonaerense, sitió la capital 
y exigió la renuncia de Alsina.

Urquiza acudió con refuerzos y la 
escuadrilla federal bloqueó el puerto. 
Paz dirigió la defensa. Durante el 
primer semestre de 1853, se trabaron 
reñidos encuentros parciales sin lle
gar a un resultado definitivo. En uno 
de ellos Mitre fue herido en la frente; 
dicha cicatriz fue posteriormente de
talle llamativo de su fisonomía.

La traición del marino norteameri
cano Juan Halsted Coe, jefe de la flo
tilla federal,que entregó a cambio de 
dinero,y la deserción de una porción 
considerable de las fuerzas de Lagos 
determinaron el levantamiento del si
tio.

La C o n s titu c ió n  N a c io n a l d e  1 8 5 3

El Congreso General Constituyente 
se reunió el 20 de noviembre de 1852, 
Eligió presidente a Facundo Zuviría, J 
representante salteño. Urquiza delegó 
en su ministro Luis José de la Peña la 
lectura de su discurso inaugural. Refi
riéndose a la ausencia porteña decía 
uno de sus párrafos: “ Porque amo al 
pueblo de Buenos Aires me duelo de

la ausencia de sus representantes en 
este recinto. La geografía, la historia, 
los pactos, vinculan Buenos Aires al 
resto de la Nación” . Ni ella puede 
vivir sin sus hermanas, ni sus herma
nas sin ella. En la bandera argentina 
hay espacio para más de catorce es
trellas, pero no puede eclipsarse una 
sola.”

El 18 de abril de 1853 fue presen
tado el Proyecto de Constitución por 
la comisión encargada de hacerlo. 
Pero el 20, Zuviría pidió el aplaza
miento de las tareas pues "el país se
guía convulsionado y estaba lejos de 
ofrecer el ambiente de tranquilidad y 
orden necesario” '. Su moción fue re
chazada, y de inmediato se abrió el 
debate; el Io de mayo la Constitución 
fue sancionada. El día 25 se promulgó 
y el 9 de julio fue jurada. Se eligieron 
esas dos fechas para dar jerarquía 
histórica .y confirmación de argénti- 
nidad al acto.

(Además de la Constitución de los 
Estados Unidos y de las nuestras de 
1819 y 182ÓÍ que no alcanzaron a 
aplicarse, linfluyeron en la redacción 
un libro titulado‘ ‘El federalista” y 
sobre todo la obra de Juan Bautista 
Alberdi "Bases y puntos de partida
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para la Organización Política de la 
Confederación Argentina” L Contenía 
sensatos consejos entre los cuales figu
raba la calurosa recomendación de 
atraer inmigrantes europeos^ brindán
doles amplias garantías. Coincidía en 
esto,con la idea expuesta por Sar
miento en un párrafo de su obra "Fa
cundo” : "E l mal que aqueja a la Argen
tina es la extensión” .
' La Constitución comprendía un 
preámbulo y 110 artículos.a Constaba 
de dos partes: la primera con las de
claraciones, derechos y  garantías; la 
segunda con el enunciado de las auto
ridades de la nación, subdividida en 
dos títulos: Gobierno Federal y  go
biernos de provincias.



ÍE1 Gobierno Federal estaba inte
grado por tres poderes: el Legislativo, 
compuesto de dos cámaras] la de di
putados,elegida en proporción al nú
mero de habitantes, por el término de 
4 años, y la de senadores, a razón de 2 
por provincia, que duraban 9 años.

El Poder Ejecutivo era ejercido por 
un presidente y un vicepresidente, de
signados por un grupo de electores; 
ocupaban el cargo durante 6 años y 
no podían ser reelectos de inmediato. 
El presidente nombraba los minis
tros.

-El Poder Judicial estaba a cargo de 
una Corte Suprema de Justicia y de 
los tribunales y jueces federales.

Las provincias conservaban toda la 
soberanía no expresamente delegada; 
pero la Constitución era la ley Su
prema de la Nación, y ninguna consti
tución o ley provincial podía contener 
disposiciones que le fueran contra
rias.

La Constitución de 1853 rigió en el 
país, con pequeñas enmiendas, hasta 
la sustancial reforma de 1949. Fue 
restablecida el Io de mayo de 1956.

L ^ ^ p j-e s id e n c ia s

PRESIDENCIA DE URQUIZA

\ La Asamblea Constituyente eligió 
presidente de la Nación a Urquiza y 
vicepresidente a Salvador María del 
Carril. El 5 de marzo de 1854, presta
ron juramento e instalaron su go
bierno en la ciudad de Paraná. Las 
provincias revisaron sus constitucio
nes para ponerlas de acuerdo con la 
nacional. En octubre se instaló tam
bién el primer Congreso Legislativo 
con sus dos cámaras de diputados y 
senadores. Entre sus leyes figuraron 
la de organización y reglamentación 
de la Justicia Federal.)Fue reconocida 
la independencia del Paraguay y

acordado un tratado de límites, co
mercio y amistad con esa nación. 
Otros tratados del mismo carácter se 
firmaron con los Estados Unidos, 
Brasil, Bolivia y Chile y algunas na
ciones europeas. En 1856 fue enviado 
Alberdi a España con el mismo ob
jeto, pero no se llegó a aprobarlo.

La educación fue uno de los objetos 
de mayor interés. La Universidad de 
Córdoba y el Colegio de Montserrat 
se transfirieron a la Nación. Se vota
ron subsidios para la creación y man
tenimiento de escuelas primarias. El 
Colegio de Concepción del Uruguay 
concedió becas a estudiantes del inte
rior del paíst Fue fomentada la nave
gación del Uruguay y el Paraná, la 
ciudad de Rosario quedó habilitada 
como puerto de ultramar.

Otras realizaciones facilitaron el 
ingreso de inmigrantes procedentes 
de Suiza, norte de Italia y Alemania, 
fundándose las primeras colonias 
agrícolas: las de Esperanza ten Santa 
Fe, Santa Ana y Yapeyú en Corrientes, 
Calera de Espiro (Colón) y San José en 
Entre Ríos. Se trazaron planos para 
el tendido de líneas férreas sin alcan
zarse a comenzarlas.

La obra con stru ctiva . Fueron fun
dados, entre otros, los pueblos de 
Chivilcoy, Bragado y Las Flores; se 
inauguró el primer ferrocarril, de diez 
kilómetros de largo, que unió las es
taciones de Plaza del Parque (hoy La- 
valle) con la de San José de Flores^ 

\ Fue encendido el alumbrado a gas, se 
habilitó el muelle de acceso de pasa
jeros que se internaba en el río para 
facilitar el transbordo; otras cons
trucciones notables fueron la Aduana, 
de forma semicircular, y el teatro 
Colón (en la Plaza de Mayo). En 1854 
se reorganizó el Banco de la Provincia 
y la Bolsa de Comercio. La exposición 
agrícola e industrial del año 18 59  
demostró las grandes rea lizac ion es 
alcanzadas en ese o rd en ! Sa rm ien to ,
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La Porteña, nuestra primera locomotora, sale de la estación del Parque (actualmente Plaza Lavalle.

nombrado Director General de Escue
las, impulsó en vasta escala la funda
ción de colegios y la mejora de los 
existentes.

La C o n fe d e ra c ió n  
y  e l e s ta d o  d e  B uenos A ire s

¿ a  provincia dictó una Constitución 
en abril de 1854, declarando su sobe- 
raníajjpero Mitre, diputado, consiguió 
que se agregara la cláusula “ mientras 
no la delegase en un gobierno gene
ral’^  esto dejaba abierta la posibili- 

.dad de reincorporarse a la Nación. 
„Eligió gobernador al doctor Pastor 
Obligado.

_  R o z a m ie n to  c o n  l a  C o n fe d e r a c ió n .  
.En 1854, el general Jerónimo_Costa 
/invadiójpor propia iniciativa^a pro- 
vinci^con un fuerte contingente, para 
conseguir la Unión Nacional.¿fue de
rrotado en noviembre en el combate de / 
El Tala., ~J-
, [Obligado protestqj enérgicamente 

Vj^nte Urquiza por j  la tolerancia con

que permitió organizar ese ataque, 
Urquiza contestó en términos conci
liatorios e internó los dispersos de 
Costa y otros elementos empeñados 
en intentar nuevas invasiones! De ese 
cambio de notas surgió un "Tratado 
de Buena Vecindad 'YXprobaba el uso 
común de la bandera argentina, y la 
ayuda recíproca en caso de conflicto^ 
con el extranjero o para defenderse de 
los "malones” indígenas.

La U n id a d  N a c io n a l

Un hondo sentido de "Patria  
Grande” seguía latiendo en muchos 
ciudadanos fieles a la tradición de 
Mayo. En Buenos Aires. abogflba PQr 
ello el periódico La Reforma Pací
fica” , dirigido por Nicolás Calvo. Pero 
el posible arreglofcn opinión de Mitre., 
Alsina, Mármol, Sarmiento y otros, 
sólo podría alcanzarse sin humilla
ción ni desmedro para el prestigio de 
la gran ciudad: nada que pudiese con
siderarse rendición o entrega. Refu-
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{aban a "La Reforma Pacífica” en las 
^olumnas de "La Tribuna” . Los áni
mos se encendieron y hubo choques y 
disturbios en manifestaciones públi
cas de ambos bandos. Para evitarlos, 
los dirigentes de la Unión fedoptaror^ 
la estrategia de reunirse en lugares 
cerrados celebrando banquetes, esto 
les valió ser motejados de "chupandi- 
nos” , a lo cual replicaron designando a 
sus contrarios como "pandilleros” 
(pandilla: grupo de individuos alboro
tadores).

AL margen de estos factores que 
llamaríamos "sentimentales”, gravitó 
fundamentalmente la cuestión eco
nómica . La ciudad porteña seguía 
atraVfehdo la casi totalidad de los 
barcos extranjeros cpn el consiguiente 
ja go  de los derechos de aduana y 
otras inversiones privadas. El íhte- 
rior, privado de esos recursos, no al
canzaba a recaudar lo suficiente para 
cubrir los gastos oficiales. Mediante 
la Ley de Derechos Diferenciales trató 
de reparar el déficit, favoreciendo los 
barcos que recalaban directamente en 
puertos de la Confederación. Los lle
gados después de estar en Buenos

Aires debían abonar un recargo. No 
consiguió la importancia calculada ni 
causó grandes perjuicios a los porte
ños.

La elección de nuevo gobernador 
ppr la Legislatura provocó qhooues 
violentos entre los favorables a la 
Unión y los que insistían en el cisma. 
Al decir del historiador Pelliza "en 
cada mesa de votantes se libró uq_ 
combate” . Triunfaron los separatistas 
y elegieron gobernador al doctor Va- 
fentín Alsina, enemigo personal de _ 
Urquiza. Se preocupó en fortificar su 
posición. Importó gran cantidad de 
armas y equipos^ persiguió a los opo
sitores, cuyas comunicaciones con las 
provincias fueron estrictamente vigi
ladas.

PACTO DE SAN JOSÉ DE FLORES

En San Juan, una tendencia adicta 
a Buenos Aires, resultante de un sos
tenido comercio de vinos y otros pro- 
ductos de consumo, se alzó en armas y 
asesinó en 1858 al exgobernador y 
gran caudillo federal Nazario Bena- 
vídez. Urquiza envió una interven

Acuarela de Brayer que muestra el puerto de Buenos Aires en 1858. La gran cantidad de veleros da idea de la 
creciente importancia comercial de la ciudad.



ción; pero el.Congreso Federal votó, 
además, en abril de 1859, una ley dis- 
poniendo la reincorporación de Bue
nos Aires a la Nación. Fracasaron las 
gestiones de varios diplomáticos ex
tranjeros para evitar la guerra. Ur- 
quiza. al frente de un fuerte ejército, 
invadió la provincia, y el 23 de octu- 
bre derrotó a Mitre, su adversario, en 
la batalla de Cepeda. Pero Mitre, me
diante una hábil maniobra,logró re-

Í)legarse a San Nicolás, embarcó sus 
uerzas reorganizadas y llegó a Bue

nos Aires, dispuesto a seguir lu
chando. Erancisco Solano López, hijo 
del dictador del Paraguay, ofreció ofi
cialmente la mediación de su padre 
para acordar la paz. Alsina pretendió 
rehusarla .pero la opinión se opuso
lo obligó a renunciar. Reunidos re
presentantes de ambos bandos en San 
José de Flores, bajo la presidencia de 
Eop éz, firmaron la paz. Buenos Aires 
se iricorporaba a la Federación. La 
Constitución de 1853 sería revisada 
por una Convención Provincial; debía 
además respetar la integridad territo
rial de la Provincia. Su Aduana pa
saba a la Federación; eso significaba 
que los valiosos derechos de importa
ción pasaban al Tesoro Federal. La 
Convención porteña reunida en enerp 
de 1860 propuso lo siguiente: El ar

tículo que declaraba a Buenos Aires 
capitalde la República se cambió por 
otro, aplazando esa designación a una 
futura ley del Congreso Nacional, con 
la condición de que debía contar con 
el consentimiento de las autoridades 
de la provincia para el traspaso del 
correspondiente territorio. Agregó 
otras disposiciones más democráticas 
en el texto de la Constitución y pro
puso el nombre de Nación Argentina 
(en vez de Confederación Argentina) 
como designación en el orden inter
nacional.

En el mes de septiembre la Conven- 
ción Nacional reunida en la ciudad de 
feanta Fe aprobó con leves modifica^., 
ciones lo resuelto en el pacto de San 
José de Flores.

PRESIDENCIA'DE 
SANTIAGO DERQUI-PAVÓN

En las elecciones presidenciales 
triunfó el doctor Santiago Derqui; in
tegraba la fórmula como vicepresi
dente Esteban Pedernera. Al mismo 
tiempo la Legislatura de Buenos Aires
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elegía gobernador a Mitre. La apa
rente concordia se quebró a raíz de 
los “ Sucesos de San Juan” . Su gober
nador, José Virasoro, miembros de su 
familia y amigos fueron asaltados en 
su domicilio y asesinados por un grupo 
de opositores. Es ios eligieron gober
nador al doctor Antonino Aberastain, 
decidido “porteñista” . Derqui no lo re
conoció y en enero de 1861 un ejército 
federal comandado por el coronel Juan 
Saá lo derrotó en el combate del Pocito. 
Aberastain y muchos otros adictos fue
ron fusilados. La matanza provocó un 
gran movimiento de protesta en Bue
nos Aires. El descontento aumentó

cuando el Congreso Nacional rechazó a 
sus representantes por no haberse ele
gido conforme a las disposiciones de la 
ley nacional. Mitre protestó enérgica
mente e insistió en mantener los sena
dores y diputados ya elegidos; éstos se 
apresuraron a renunciar a sus cargos. 
El Congreso Nacional decidió entonces 
intervenir la Provincia; misión que se 
confió a Urquiza, quien se había dis
tanciado de Derqui. Este trasladó el 
gobierno a la ciudad de Córdoba para 
reunir fuerzas y posiblemente con esa 
dilación negociar las posibilidades de 
un arreglo. Pero Urquiza marchó con 
su ejército, compuesto en gran parte
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por entrerrianos y correntinos. Suma
ban en total 17 000 hombres. Mitre lo 
enfrentó con 22 000 mejor armados y 
disciplinados. Una última tentativa de 
arreglo juntó a bordo de un buque de 
guerra inglesa a Derqui,Urquiza y 
Mitre sin llegar a ningún resultado. La 
batalla se libró en Pavón, en la frontera 
entre Buenos Aires y Santa Fe, el 17 de 
septiembre y terminó con la retirada 
de Urquiza. Los vencedores ocuparon 
Rosario, Derqui renunció el 5 de no
viembre y pasó a Montevideo. El vice, 
Pedernera, lo hizo a su vez, con lo que 
quedó acéfalo el gobierno nacional.

Mitre,inspirado por un elevado sen
timiento de argentinidad y por el 
aprecio que le inspiraba el jefe entre- 
rriano, entabló negociaciones. Acor
daron que la Constitución Nacional 
vigente no sería alterada; que la si
tuación política de Entre Ríos segui
ría en manos de Urquiza.

PRESIDENCIA DE MITRE

Después de Pavón, las provincias 
designaron a Mitre encargado del 
Poder Ejecutivo Nacional. Con esa fa
cultad convocó a elecciones, y el 25 de 
Mayo de 1862 inauguró un congreso 
en el que estaba representado todo el 
país. Otras elecciones, realizadas con
forme a los requisitos de la Constitu
ción, designaron presidente a Mitre y 
vice al doctor Marcos Paz, para el 
período 1862/68. El 12 de octubre to
maron posesión de sus cargos. El mi
nisterio, formado entonces por cinco 
miembros, estaba constituido por dos 
provincianos, Guillermo Rawson, 
sanjuanino, para el de Interior, y Dal- 
macio Vélez Sársfield, cordobés, para 
Hacienda; los otros tres eran porte
ños: Eduardo Costa, de Justicia e Ins
trucción Pública, Rufino de Elizalde, 
de Relaciones Exteriores y el general 
Juan Gelly y Obes, de Guerra y Ma-

riña. El Congreso,se abocó de inme
diato al problema de la capital, dada 
la exaltación de los porteños en con
servar su ciudad. Acordó finalmente 
la “ Ley del Compromiso’’ : autorizaba 
a instalar el gobierno nacional en Bue
nos Aires, en calidad de huésped, por 
el término de cinco años, dentro de 
los cuales se resolvería definitiva
mente su ubicación. Varias proposi
ciones fueron desestimadas; vencido 
el plazo, continuó la situación de he
cho, resuelta recién en 1880.

Abordó de inmediato la pacifica
ción del país. Muchos lugares del in
terior no estaban conformes con lo 
que estimaban una sumisión a la ca
pital potencia, y resolvieron empuñar 
las armas. Encabezó el movimiento el 
riojano Angel Vicente Peñaloza, apo
dado “ El Chacho” (abreviación de
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Un aspecto de Buenos Aires en 1861: esta litografía 
de Deroy muestra el muelle de la Aduana, y detrás, el 
edificio de la misma. En la lejanía, se dibuja una 
ciudad en crecimiento con algunos edificios eleva
dos e importantes. /

“ muchacho”, como lo llamaron en su 
niñez), natural de Olta (La Rioja). El 
ejército nacional, mandado por el ge
neral Mariano Paunero, salió a com
batirlo; la campaña abarcó La Rioja, 
Catamarca, San Juan, Córdoba y San 
Luis. Duró dos años (principios de 
1862 a fines de 1863), con una breve 
tregua para negociar, sin conseguirlo. 
La batalla de "Las Playas’,’ ganada en 
Córdoba el 24 de junio, aseguró el 
triunfo de Paunero. "E l Chacho” fue 
perseguido hasta su propio hogar rio- 
jano, donde fue fusilado, no obstante 
haberse rendido. En 1866 el general 
Juan Saá dirigió un nuevo levanta
miento, con la adhesión de Mendoza 
y San Luis. Marchó hacia Buenos 
Aires, y para contenerlo fue necesario 
retirar tropas empeñadas en la guerra 
con el Paraguay. El general José Mi
guel Arredondo lo derrotó en el com
bate de San Ignacio (abril de 1867).

L a obra de gobierno . Distraído por 
atender la guerra del Paraguay esta-

Angel Vicente Peñaloza. La leyenda consagró el 
apodo de “el Chacho'1 con que se lo conocía en su 
época

liada en 1865, Mitre limitó a la mitad 
del período su obra civil y política. 
Organizó la Suprema Corte de Justi
cia y los tribunales federales para 
asuntos ajenos a la competencia de la 
justicia provincial. Sancionó un Có
digo de Comercio y una Ley de Proce
dimientos en lo Civil y en lo Penal. La 
diócesis de Buenos Aires fue promo
vida a arzobispado por bula papal. El 
obispo Mariano Escalada ocupó la 
nueva jerarquía (1863). Se celebró el 
tratado definitivo de paz con España. 
Fue nacionalizado el Colegio Secun
dario de Concepción del Uruguay y 
reformado el Colegio Nacional de 
Buenos Aires. La enseñanza primaria 
registró la fundación de algunas "Es
cuelas Modelos” con edificio y mobi
liario adecuado y personal idóneo. En 
1858 los religiosos abrieron el Colegio 
San José, que sigue actuando. Una ley 
especial nacionalizó y reglamentó el 
funcionamiento de la Aduana. En 
1862 abrió sus puertas el Banco de 
Londres y Río de la Plata. El de la 
Provincia conservó la facultad de
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emitir billetes. Se saneó el valor del 
papel moneda fijando el tipo de 25 
pesos por un peso fuerte (metálico). 
Fue adoptado por ley el sistema mé
trico decimal, y votada la primera ley 
de Patentes e Invenciones. La red fe
rroviaria, partida de la capital, pro
longó algunas líneas e inició la del 
ferrocarril del Sur (hoy Roca) y la del 
que une Rosario y Córdoba. En 1865 
circularon los primeros tranvías (a ca
ballo).

La g u e r ra  d e  la  T r ip le  A l ia n z a

ANTECEDENTES

El gobierno de Carlos Antonio 
López inició una era de actividad en 
el Paraguay. El nuevo presidente au
torizó el comercio exterior —si bien 
bajo su control personal— , y dedicó 
especial atención a la fuerza armada; 
implantó el servicio militar obligato
rio, hizo venir instructores europeos, 
levantó fortificaciones, instaló una

fábrica de armas en la Asunción y 
creó una flotilla.

Los preparativos bélicos respon
dían a la tirantez de relaciones con el 
Brasil y la Argentina. Con el primero 
mantenía una cuestión de límites res
pecto de una vasta zona al norte y al 
este del río Paraguay. De la Argentina 
reclamaba todo el Chaco hasta el río 
Salado del Norte y la parte occidental 
de Misiones hasta la línea divisoria de 
aguas entre el Paraná y el Uruguay.

La muerte lo sorprendió sin haber 
resuelto estos pleitos. Su hijo Fran
cisco Solano López le sucedió, pri
mero con carácter interino y luego 
por elección del congreso. Hombre 
joven, enérgico e ilustrado, se consi
deró llamado a desempeñar un papel 
preponderante en esta parte de Amé
rica. Para ello creía contar, además 
de sus considerables fuerzas milita
res, con el apoyo de los antiporteñis- 
tas en la Argentina, del partido 
blanco en el Uruguay y de los repu
blicanos en el Brasil. Y en efecto, la 
simpatía de esos grupos estuvo de su
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parte. La guerra con el Paraguay, 
como otras producidas entre los esta
dos americanos, tuvo ciertos caracte
res de guerra civil a la vez que inter
nacional. Alberdi defendió apasiona
damente la causa paraguaya, desa
fiando la acusación de traidor de sus 
compatriotas.Los entrerrianos deser

taron en gran número al ser concen
trados para marchar al combate; Ur- 
quiza quiso impedirlo, y con ello 
comprometió su prestigio político. La 
sublevación de Saá fue otro indicio 
del descontento en el interior argen
tino. El éxito de López estribaba en 
aprovechar su ventaja inicial para 
dar golpes fulminantes sobre los cen
tros vitales de sus adversarios y deci
dir de ese modo en su favor a los vaci
lantes. Como veremos, no lo consi
guió, y el tiempo obró en contra suya.

La causa inmediata de la guerra fue 
un asunto interno del Uruguay. El 
partido colorado, encabezado por el 
general Venancio Flores, inició una 
sublevación contra el partido blanco, 
que estaba en el poder. El imperio del 
Brasil lo apoyó abiertamente, y gra
cias a la colaboración de sus tropas la 
revolución logró triunfar. El gobierno 
de Mitre fue sospechado de simpati
zar también con la tendencia colo
rada, aunque se cuidó de observar la 
neutralidad.



Al comenzar la guerra civil uru
guaya, López declaró que la suerte de 
la República Oriental no permitía al 
Paraguay permanecer indiferente, “ ni 
por su dignidad ni por sus propios 
intereses en el Río de la Plata” . En 
consecuencia, ofreció su mediación, 
que no fue aceptada. Cuando los bra
sileños penetraron en el territorio 
uruguayo, López ordenó el apresa
miento en la Asunción del vapor 
mercante brasileño Marqués de 
Olinda, y la detención de sus pasaje
ros, entre los cuales estaba el nuevo 
gobernador de Matto Grosso. En di
ciembre de 1864, una expedición pa
raguaya ocupó, sin mayor resistencia, 
esa región brasileña.

Para continuar las operaciones con
tra el Brasil, López pidió el consenti
miento de cruzar con su ejército la 
provincia de Corrientes, y el gobierno 
argentino se lo negó. Un Congreso ex
traordinario, reunido en la Asunción, 
le declaró entonces la guerra.

El 13 de abril de 1865 los paragua

yos capturaron violentamente dos 
pequeños barcos de nuestra escuadra 
anclados en Corrientes; al día si
guiente ocuparon la ciudad. La noti
cia de la agresión fue conocida en 
Buenos Aires el 16, provocando gran 
indignación, pues la declaración de 
guerra del Paraguay sólo llegó el 3 de 
mayo

L a  T r ip l e  A l i a n z a . En respuesta a 
la toma de Corrientes, la Argentina 
firmó el Io de mayo, con el Brasil y el 
Uruguay, un tratado contra el presi
dente paraguayo. Otorgaba el mando 
supremo de las fuerzas aliadas al gene
ral Mitre, y el de las operaciones na
vales al vicealmirante brasileño viz
conde de Tamandaré; la lucha sólo 
terminaría con el derrocamiento de_ 
López; los firmantes se comprome
tían a respetar la independencia e in
tegridad territorial del Paraguay. El 
artículo 16 señalaba los límites de ese 
país con el Brasil y la Argentina; estos 
últimos seguían los ríos Paraná y Pa



raguay; por lo tanto, era reconocido 
como argentino el actual Chaco para
guayo.

DESARROLLO DE LA C AM PAÑA

_ L a  guerra duró cinco años (1865 — 
1870)j y terminó con el agotamiento 
del Paraguaya Las operaciones se de
sarrollaron al principio en las comar
cas ribereñas del Paraná y del Uru
guay, pero no tardaron en localizarse 
en el suelo paraguayo.

V.Oper ación  es sobre el Pa r a n á .l EI ge
neral paraguayo RobIesj~al frente de 
20 000 hombres, ¿nvadió la provincia 
de Corrientes y avanzó hacia el surs 
cPaunero^ con las tropas de línea 
disponibles, conducidas por la escua
dra brasileña del almirante Barroso, 
¡recuperó la ciudad de Corrientes, me
diante un audaz golpe de mano, el 25 
de mayo de 1865 VDos días más tarde 
reembarcó, al saber que Robles acu
día precipitadamente con el grueso de 
las fuerzas. Esta operación detuvo el 
avance enemigo, que había llegado 
hasta Goya.
i_La escuadra brasileña volvió a re
montar el Paraná, estacionándose 
frente a la desembocadura del Ria
chuelo^ algo al sur de la ciudad de 
Corrientes; allí fue atacada, el 11 de 
junio, por Ta flotilla paraguaya del

comandante MezaJ pero la rechazó, 
causándole graves pérdidas.

Mientras tanto, el ejército aliado, 
fuerte de 30 000 hombres, se concen
traba, con grandes dificultades, en la 
ciudad de Concordia, en la ribera del 
río Uruguay.

O peraciones sobre el Ur u g u a y . JE1 
teniente coronel Estigarribia^ al 
frente de otro ejército paraguayo, de
11 000 hombres, rtjarchó por Corrien
tes a lo largo del río Uruguay) Dejó en 
la orilla derecha al mayor Duarte; 
pasó a la izquierda con el resto de las 
tropas, y ambas columnas siguieron 
avanzando hacia el sur ¿El 5 de mayo, 
Estigarribia ocupó la ciudad brasi
leña de Uruguayanaj^mientras Duarte 
acampaba a corta distancia de Paso 
de los Libres.

(JVIitre envió en contra de este úl
timo al general Flores,-quien, el 17 de 
agosto, lo atacó en las cercanías del 
arroyo Yatay, aniquilándolo comple- 
tamentej Después de la victoria, el 
jefe oriental fue a sitiar a Urugua- 
yana, en combinación con un cuerpo 
brasileño; Mitre acudió con las demás 
fuerzas. El 11 de septiembre visitó las 
líneas el emperador Pedro II, acor
dándose llevar un asalto general, pero 
antes Estigarribia se rindió a discre
ción .^Eliminado así el ejército inva
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sor, los aliados acamparon en la ciu
dad de Mercedes (Corrientes). J

Estos combates decidieron la eva
cuación del territorio argentino, rea
lizada por el general Resquin, pues 
Robles, acusado de traición, había 
sido destituido y fusilado.
V_E1 3 de noviembre la ciudad de Co

rrientes fue ocupada de nuevo por los 
argentinos,;]Mitre acampó al N.E. de 
Paso de la Patria, donde estaba López 
con su ejército.

O p e r a c io n e s  e n  t e r r i t o r i o  p a r a 
g u a y o .  Tuyutí. Después de hábiles 
maniobras y reñidos combates,i^el 
ejército aliado, que ascendía a 60 000 
hombres, con 87 cañones, cruzó el río 
Paraná por el Paso de la Patriajocu- 
pando las posiciones abandonadas 
por el enemigo (abril de 1866).
£_El 2 de mayo fue atacado por las
fuerzas de Lópezjen el estero Bellaco, 
empeñándose una furiosa acción, fa- 
.vorable a los invasores^y éstos avan
zaron hasta TuyutLX En este punto 
trabóse, el día 24, “ la batalla más 
importante librada en América del 
Sur, por los efectivos que intervienen, 
y la más sangrienta” , según Juan Be- 
verina.^.

Los paraguayos, en número de 24 000 
hombres, atacaron a 32 000 aliados, inten
tando un vasto movimiento envolvente

Vista del campamento argentino de Curuzú, Para
guay, óleo de Cándido López. (Museo Nacional de 
Bellas Artes.)

sobre su derecha, que fracasó, por no 
haber combinado satisfactoriamente la 
acción de sus columnas. La lucha continuó 
hasta que,al anochecer, los paraguayos se 
retiraron; sus bajas alcanzaron a 14 000 
hombres, más de la mitad de los efectivos; 
los aliados tuvieron, en total, 4 000 bajas.

D e fe n s iv a  d e  L ó p e z . C u r u p a i t í .^Re
puesto de sus graves pérdidas con un 
riguroso enrolamiento, reforzado por 
la movilización de 6 000 esclavos ne
gros, iLópez se atrincheró en Curu- 
paití, posición de grandes ventajas-í 
por los esteros que la rodeaban. 
Desde allí intentó romper el cerco¡Len 
el mes de julio trabó las batallas de 
Yataity Corá y Boquerón, ambas des
favorables para los paraguayos, pero 
con grandes pérdidas para los alia- . 
dos.
cLópez solicitó entonces a Mitre una 

entrevista^ Ocurrió el 12 de setiembre 
en Yataity Corá. Después de cam
biarse las cortesías de uso>vMitre de
claró que la paz dependía de la re
nuncia de López,.y su alejamiento del 
país, condiciones que éste rechazó de 
plano.

Curupaití estaba defendida con un 
foso, rebosante de agua por recientes 
lluvias, y tras él se levantaba un pa
rapeto artillado con cañones de 
grueso calibre; este sistema, hábil
mente disimulado por follaje, no daba 
cabal opinión de su poder. La escua
dra brasileña recorrió el flanco del río 
y la cañoneó largo rato; débilmente 
respondido por las defensas; el almi
rante Tamandare comunicó entonces 
haber silenciado la posición enemiga. 
En consecuencia,los aliados resolvie
ron un ataque frontal por varias co
lumnas paralelas. Después de avanzar 
algo más de la mitad de la distancia,
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recibieron un fuego de metralla que 
causó tremendos estragos; tras una 
segunda tentativa de avance, Mitre 
suspendió la acción. Los aliados con
taron 1 000 muertos y 2 880 heridos. 
A estas pérdidas se sumaron otras 
cuantiosas, producidas por las enfer
medades debidas al clima, las fatigas 
y la insalubridad de los campamen
tos. La campaña fue suspendida. Se 
reanudó cuando la escuadra forzó el 
paso de Curupaití y luego el de Hu- 
maitá (febrero de 1868). Poco antes, 
Mitre, próximo a terminar su período 
presidencial, regresó a Buenos Aires. 
La dirección de la guerra pasó al 
marqués de Caxias. López cruzó en 
marzo el río Paraguay, hizo un rodeo 
por el Chaco y volvió a su territorio; 
sobre el arroyo Pikisiry. Allí tendió 
una nueva línea fortificada. Esta vez 
los aliados, validos de la escuadra, 
desembarcaron detrás de ella y ataca
ron al revés. Tras reñidos encuentros 
López se internó en las selvas y mon
tañas para prolongar su resistencia 
hasta 1870.

PRESIDENCIA DE SARMIENTO

Al término de la presidencia de 
Mitre surgieron tres candidaturas 
para reemplazarlo: la de Rufino de 
Elizalde, sostenida por el partido Na
cional; la de Adolfo Alsina, por el par
tido Autonomista, y la del general 
Urquiza^ por diversos núcleos de las 
provincias. Desde su campamento de 
Tuyu-Cué, en noviembre de 1867, 
Mitre envió una carta al doctor José 
María Gutiérrez, conocida con el 
nombre de "testamento político” , en 
la que expresaba su decisión de no 
influir en las elecciones y respetar la 
voluntad del pueblo.

(El_coronel Lucio V. Mansilla, en el 
ejercito, y los hermanos Varela, con 
su prestigioso diario La Tribuna, en el 
periodismo, sugirieron después el

nombre de Sarmiento,: a la sazón mi
nistro argentino en Estados Unidos de 
América.

El partido Autonomista, poderoso 
en Buenos Aires, pero débil en el inte
rior, gestionó la incorporación del 
prestigioso sanjuanino a su fórmula, 
/las elecciones fueron muy reñidas 

y sus resultados provocaron numero
sos debates e incidencia^.’Finalmente 
resultaron designados: Sarmiento, 
presidente, y Adolfo Alsina, vicepresi
dente. ^

[La situación del nuevo mandatario, 
que asumió el cargo el 12 de octubre 
de 1868J era bastante difícil por 
cuanto en realidad carecía de partido 
propio, y los manejos de Alsina lo ale
jaron de su lado. Con gran habilidad 
formó un gabinete de personas pres
tigiosas, y poco comprometidas polí-
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Aspecto del Congreso en la época de Sarmiento, quien en su calidad de Presidente, pronuncia el discurso 
de apertura de las sesiones

El 23 de agosto de 1873 fracasó un atentado urdido para terminar con la vida de Sarmiento. El arma explotó en 
manos del atacante y Sarmiento, bastante sordo, apenas si oyó la detonación.



Esta pintura de J.M. Blanes muestra un cuadro muy 
frecuente durante la epidemia de fiebre amarilla que 
asoló Buenos Aires en 1871

ticamente. Dalmacio Vélez Sársfield 
fue designado ministro del Interior; 
Nicolás Avellaneda, de Instrucción 
Pública; José B. Gorostiaga, de Ha
cienda; Mariano Varela, de Relaciones 
Exteriores; el coronel Martin de 
Gainza, de Guerra y Marina.

L a  a c c ió n  p o l ít ic a . T e r m in a c ió n  de  

l a  G u e r r a  d e l  P a r a g u a y . \Jras una 
larga persecución el general brasileño 
Cámara alcanzó el Io de marzo los 
últimos restos de las tropas de López», 
exhaustas por la fatiga y las privacio
nes, escasamente armadas por falta 
de repuestos, sobre todo de municio
nes. Junto al Cerro Corá, a orillas del 
río Aquidaban, López fue lanceado.J;

D is id e n c ia  e n t r e  A r g e n t in a  y  B r a s il .

^ a  Tesis de Varela: “ La victoria no 
da derechos” , para fijar por sí solos 
los límites del Paraguay^ admitía la 
discusión sobre ciertas zonas del 
Chaco e islas del río Paraguay.

La tesis del Brasil: "El vencido 
debía aceptar la frontera trazada por 
los vencedores’.[J Mientras se discutía 
el asunto mantenía ocupada militar
mente la Asunción.

A punto de producirse una ruptura,
l Mitre,, no obstante ser opositor de 
Sarmiento, aceptó dirigirse a Río de 
Janeiro en^'misión confidencial^ ante 
el Emperador. Recibido fríamente, la 
mutua estima que se tenían fue sua
vizando los ánimos y Brasil redujo 
algunas franjas fronterizas que pre
tendía, y retiró las fuerzas de ocupa
ción en el Paraguay./En 1875 fue fir
mado el tratado definitivo.

S uceso s  de E n t r e  Ríos.yEn febrero de 
1870 Sarmiento visitó a Urquiza en 
Concepción del Uruguay; los tradi
cionales adversarios se abrazaron en 
señal de amistad y recíproca estima- 
ción_iPero el 11 de abril, el ilustre 
entrerrianovfue asesinado en su Pala
cio de San JoséoLa Legislatura pro
veyó la vacante de gobernador con 
Ricardo López Jordán, enemigo de la 
víctima.\Sarmiento resolvió intervenir 
militarmente la provincia; el ejército 
nacional fue resistido en reñidos en
cuentros; vencido al fin, López Jordán 
paso a Corrientes, donde fue alcanzado 
y derrotado, y se refugió en el Brasil.. 

LEn mayo de 1873 emprendió una nueva 
campaña, también perdida. Pasó a 
Montevideo, donde contrató dos cri
minales italianos para asesinar a Sar- 
mientoi Lo agredieron mientras iba en 
coche, pero los trabucos que llevaban, 
excesivamente cargados, reventaron 
dándoles muerte (agosto de 1873).



O b r a  d e  g o b ie r n o . 1_E1 período de 
Sarmiento soportó repetidas calami
dades: frecuentes malones, grandes 
inundaciones, y en otras zonas, pro
longadas sequías que originaron la 
muerte de 2 000 000 de cabezas de 
ganado. El episodio más luctuoso fue 
la epidemia de fiebre amarilla que, de 
enero a mayo de 1871, causó en Bue
nos Aires la muerte de 13 500 perso
n a s ,  sobre una población de 180.000 
habitantes.

f  O b r a  c u l t u r a l . (^Educar al Sobe
rano” fue su lema^No obstante la es
casez de recursos, creó gran número 
de escuelas primarias y acreció y re
gularizó las subvenciones escolares a 
las provincias.: En 1870 fundó la Es
cuela Normal de Profesores del Pa
raná. Varios colegios de enseñanza 
media inauguraron sus tareas en di
versos lugares. Creó la Academia de 
Ciencias en la Universidad de Cór
doba Jescuelas de agronomía, arbori- 
cultura y minería, la de sordomudos; 
adquirió en Europa laboratorios y co
lecciones científicas.

Instaló el museo de Historia Natu
ral dirigido por el sabio alemán Ger
mán BurmeisterJ Estableció el obser
vatorio astronómico de Córdobaj con 
oficina meteorológica anexa dirigida 
por el sabio estadounidense Benjamín 
Gould. Fomentó la ilustración 
creando la Sociedad Protectora de 
Bibliotecas Populares y distribuyó 
Por todo el país colecciones de libros 
selectos.

O b r a  o r g á n ic a . Promulgó el Código 
Civil y de Comercio. En 1869, por la 
"Ley de ciudadanía” , reglamentó el 
procedimiento que debían seguir los 
extranjeros para nacional izarse^JCabe 
agregar la Ley de Contabilidad y la or
ganización de la Contaduría Nacional, 
la publicación del "Boletín Oficial” y 
del cuerpo de taquígrafos, para cons
tancia escrita de discursos y debates de 
las Cámaras en el momento de su pro
ducción.

O b r a  m il it a r . Fundó el Colegio Militar 
(22 de junio de 1879) bajo la dirección 
del coronel húngaro Czetz. El 5 de 
octubre le siguió la Escuela Naval, di
rigida por el sargento mayor Clodo
miro Urtube^jHizo construir en asti
lleros ingleses la primera escuadra de 
guerra moderna, renovó el tipo de fu
siles y cañones y adquirió la primera 
ametralladora.

O b r a  e c o n ó m ic a . Extendió conside
rablemente la red de ferrocarriles y 
telégrafos. En 1872 fundó el Banco 
Nacional. Fomentó la inmigración; en 
1869 levantó el primer censo nacio
nal, obra de Diego G. de la Fuente: 
arrojó para todo el país una población 
de 1 736 000 habitantes.

Al terminar el período fue Director 
de Escuelas de la provincia de Buenos 
Aires (comprendía también la ciudad 
capital), senador por San Juan y sólo 
por dos meses ministro del Interior. 
En 1881 ocupó la presidencia del



Consejo Nacional de Educación. Gra
vemente enfermo del corazón, fue en 
busca de mejor clima al Paraguay; 
allí murió el 11 de septiembre de 
1888.

PRESIDENCIA DE AVELLANEDA

Los dos candidatos principales a la 
sucesión eran Mitre y Avellaneda; 
Este último, ostensiblemente apoxado 
por Sarmiento, salió triunfante. Inte
graba la fórmula el doctor Mariano 
Acosta, porteño. El 24 de septiembre 
de 1874 los mitristas provocaron una 
revolución en señal de protesta. Con
taron con importantes núcleos arma
dos en la provincia de Buenos Aires 
dirigidos por Mitre; -fueron- vencidos 
en "I.a Verde” y firmó una capitula
ción. El otro foco, en Mendoza, diri- 
gido_pQjL el ̂ general Miguel de Arre- 
dondo. fu£-ü..su v c z j i o fQ c a d o  £Qja.ba- 
talla de Santa _ Rosa ..por el coroucl 
Julio A. R.oca. Al finalizar el año 1874 
cesó toda- resistencia. El 1 2 de octu- 
bré~ Avellaneda y Acosta juraron sus 
.cargos.

Nicolás Avellaneda.

P o l í t i c a  e x t e r i o r . El conflicto de 
límites con Chile sobre la Patagonia 
alcanzó singular gravedad. Una es
cuadra al mando del comodoro Luis 
Py tomó posesión de Santa Cruz, pre
tendida por Chile. Felizmente, tras 
arduas negociaciones,en 1881 se con
vino un tratado cuyas bases fueron 
discutidas hasta hoy.

La disputa con Paraguay de una 
amplia zona del Chaco fue fallada en 
favor de ese país por el presidente 
Hay es de los Estados Unidos en 1878: 
el río Pilcomayo señaló la línea divi
soria.

O b r a  d e  g o b ie r n o . Avellaneda llevó 
a cabo una ardua tarea de pacifica
ción, conservando ejemplar serenidad 
frente a campañas periodísticas que 
degeneraron hasta el insulto y la cari
catura soez. .Aplicaba en la circuns
tancia .el principio: Nada hav en Ja 
Nación, superior a la Nación misma.”

Concedió una amplia amnistía a los 
revolucionarios de 1874, reincorpo
rando en sus grados a los jefes milita
res comprometidos; confió dos minis
terios a miembros conspicuos del mi- 
trismo. La mala situación del comer
cio exterior dio durante tres años 
_£1875 -. 1877) graves déficits (gastos 
públicósTuperiores a los ingresos). Se 
sugirió la suspensión del. pago de._la 
deuda, exterior; se opuso: “ Hay dos 
millones de argentinos (declaró) que 
economizarán sobre su hambre y su 
sed” para responder a sus compromi
sos. Fueron rebajados los sueldos de 
los funcionarios y. empleados públi
cos; muchos quedaron cesantes. Su 
ministro de Hacienda, Victorino de la 
JPlaza, contribuyó eficazmente, en la 
penosa tarea. En 1878 las finanzas 
recuperaron el equilibrio.

O t r o s  a s p e c to s . Favoreció intensa
mente la enseñanza primaria. En
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Buenos Aires fue perdiendo, poco a poco, su aspecto colonial sustituido por los rasgos de una urbe cosmopo
lita: esta antigua fotografía recuerda el aspecto de la calle San Martín, de la zona céntrica, en el año 1880.

1§75 la “ Sociedad Rural” inauguró 
sus exposiciones gana4fi£as anuales, 
LQ.n premios para los criadores de las 
mejores razas. En 1876 un primer en
sayo de exportación de carne conge
lada, aunque fracasó por defectos 
técnicos, abrió el camino de |ajgode- 
rosa industria frigorífica. En 1873 
comenzó la exportación continuada 
de trigo y progresó la industria hari
nera. £n__L&7ó, una ley fomentó la 
üunigx.ación; para atenderla Tue 
creado un “ Departamento General de 
Inmigrantes” , encargados de recibir
los en sus primeros tiempos y procu
rarles empleos. En. 1880_otra ley fo- 
fflÉQléJa venta de tierra pública a 
colonos. Durante la presidencia de 
A ve lla n a  entraron^aTpaís ?S0 000 
pobladores. El riel llegó a Túcfflnán, 
acontecimiento celebrado por Avella
neda con uno de sus más brillantes 
discursos.

Los dos hechos culminantes del pe

ríodo fueron la conquista del desierto, 
y la capitalización de Buenos Aires.

F e d e ra liz a c ió n  d e  B uenos A ire s

Próxima a su fin la presidencia de 
Avellaneda, surgieron para reempla

zarlo  las .candidaturas del general 
Roca la del doctor Tejedor, gober- 
nador de Buenos Aires y. paladín de su 
autonomía. La lucha electoral caldeó 
los ánimos; los porteños pomenzaron 
a organizarse militarmente $ a elec- 
tuar desfiles, so pretexto de ejercicios 
de tiro: Avellaneda, por su parte, 
trajo a la capital algunas fuerzas de
línea.
_La candidaturajlg,Roca.obtuvo_un 

amplio triunfo en las elecciones pri
marias, lo que enardeció aún más las 
pasiones políticas.

El Io de junio llegó al Riachuelo un 
buque con materiales bélicos désti- 

' nados al gobierno de la provincia.
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Los adelantos de la técnica fotográfica, que comenzaron a aplicarse en esa época, nos permiten 
reconstruir con mayor fidelidad el aspecto de Buenos Aires a fines del siglo pasado: esta fotografia 
muestra a un policía de 1880,

Avellaneda dio orden de impedir el 
desembarco; pero el coronel Arias lo 
hizo .efectivo con las tropas a sus ór
denes.

En_ la noche del día siguiente, _el_. 
presidente abandonó la ciudad; el 3 
expidió una proclama, manifestando 
que el gobernador de Buenos Aires se 
.había alzado abiertamente en armas 
y le había puesto en el caso de reti
rarse con las fuerzas nacionales, para 
evitar conflictos sangrientos.

El Poder Ejecutivo y unajparte del 
Cojigreso se instalaron en Belgrano, y 
la capital fue rodeada.

Del 20 al 23 de junio, sitiadores y 
sitiados empeñaron violentos comba

ntes en Barracas, los Corrales (hoy Par
que Patricios) y Júnente Alsina, en ge
neral favorables a los primeros» hasta 
que por iniciativa del cuerpo diplo
mático extranjero se pactó un armis
ticio. Ni la campaña bonaerense ni el 
resto del país, salvo Corrientes, pron

tamente dominada, habían respon
dida a la revolución; Tejedor renun
cié, v el vicegobernador. José María 
Moreno, reconoció a las autoridades 
nacionales.

El momento era propicio para la 
federalización de Buenos Aires: el 
Congreso la consagró por ley del 21 
de septiembre de 1880. La legislatura 
de la provincia fue disuelta; ja  nueva, 
elegida bajo la presión de los aconte
cimientos. vo ló la  cesión, a pesar de 

^_la elocuente protesta del diputado 
Leandro N. Alem. El gobierno provin
cial fue autorizado para seguir resi
diendo en la ciudad, mientras esta
bleciera su nueva capital; de dueño 
de casa pasaba a ser huésped. El te
rritorio cedido por la legislatura fue 
ampliado en 1877 con la in co lora 
ción de FloreiTyBelgrano, hasta en
tonces poblaciones separadas. Con 
esto la Capital Federal alcanzó sus 
límites actuales.
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La c o n q u is ta  d e l d e s ie rto

En 1870 el coronel Lucio Mansilla 
publicó un pintoresco libro sobre las 
peripecias del viaje a los indios ran- 

'queles, que ocupaban un gran cua
drado de la llanura del oeste, impedían 
la expansión desde el litoral y dificul
taban la comunicación con las regio
nes andinas. Envalentonados por 
cierta pasividad, los ranqueles multi
plicaron los malones. Desde tiempo 
remoto existía una línea de fronteras, 
destinadas a garantir la seguridad del 
país, que _se extendía desde Bahía 
B|anca hasta Córdoba. La defensa de 
este último tramo competía al gene- 
jaLRoca, con asiento en Río Cuarto, 
profundo conocedor del indígena. El 
gobierno pretendía detenerlo por do
naciones de reses, víveres y hasta uni
formen todo resultaba poco a sus exi
gencias. "Una Nación fuerte y civili

zada —dijo Mansilla— aparecía como 
tributaria de algunas hordas de salva- 

j e s ” . Las pretensiones chilenas de in
ternarse en la Patagonia agravaban el 
peligro. En el sur de la Provincia, el 
po3eroso cacique Namuncurá, que 
albergaba numerosos malhechores y 
aventureros utilizados como espías, 
manteniéndole al tanto de los sucesos 
argentinos, inició a fines de 1875 una 
amplia ofensiva con "malones'7 de 
grandes estragos. Alsina, ministro de 
la Guerra, trazó un foso ancho y pro
fundo defendido en su borde oeste por 
una línea de fortines, en comunica
ción periódica; pero fue violada va
rias veces, falleció antes de termi
narla. Le sucedió Roca, partidario de 
una política ofensiva qy£ barriese de
finitivamente a los bárbaros. Aunque 
el Congreso se mostró remiso en pro
porcionarle los recursos pedidos, en 
1876, entre Guamini y Bahía Blanca,



Campamento de las tropas de Roca, durante la 
campaña del desierto. (Archivo Gráfico de la Nación, 
fotografía de la época.)

tres columnas avanzaron de norte a 
sur. El general Eduardo Racedo reco
rrióla Pampa Central, Lorenzo Winter 
derrotó v tomó prisionero a Catriel, y 
Conrado Villegas alcanzó la orilla del 
río Colorado.

í a ramnaña final fue dirigida per
sonalmente por Roca, que salió de 
Buenos Aires para El Azul el 16 de abril 
de lS79.vEn cinco columnas desaloja
ron o sometieron a los indios hasta los 
ríos Colorado y Negro. La escuadra, 
por su parte, remontó el río Negro JEL 
24 de mavn llegó allí, al sitio llamado 
Choele Choel, y al día siguiente pro
clamó nuestra soberanía, escena con
sagrada por un célebre cuadro.

EXPLORACIÓN EN LA PATAGON IA_
Y TIERRA DEL FUEGO

Tuvo su figura descollante en Luis 
Piedrabuena, nativo de Carmen de Par 
tagones. Por propia iniciativa y con
sentimiento tácito del gobierno, ex
ploró los canales fueguinos y las islas 
cercanas hasta el cabo de Hornos, y 
estableció viajes regulares a Santa 
Cruz. En. 1876 condujo allí, al perito

Francisco P. Moreno, quien efectuó re
conocimientos Utilísimos hasta la Cor
dillera.

En 1878 se creó la gobernación de la.. 
Pal agonía, a cargo del coronel Alvaro 
Barros. Ya en 1861 el misionero pro
testante Tomas_Bridges se estableció 
en la actual Usuhaia. Un grupo de 
galeses radicados en el Chubut en
1866, reconoció nuestra soberanía; el 
presidente Avellaneda fundó allí una 
escuela. .Cabe citar el erudito libro 
“ Viaie~al país de los Aranranm", pii-

Gaimán fue la primera colonia galesa instalada en Chubut. En la fotografía, un grupo de D o b lad o re s  en 1915



blicado en 1880 por Estanislao Zeba- 
Jlos4_reseña minuciosa de viajes per
sonales qon valiosas sugestiones para 
consumar La efectividad de la ocupa
ción argentina.

T ra n s fo rm a c io n e s  p o lít ic a s , 
s o c ia le s , e c o n ó m ic a s  
y c u ltu ra le s . 1 8 5 2 - 1 8 8 0

Cesaron las luchas internas al pro
ducirse la federalización de la ciudad 
de Buenos Airés-. La vigencia de la 
Constitución Nacional y los Códigos 
Civil, Comercial y Penal encuadraron 
las actividades del país y sus ciuda
danos en el marco legal de un Estado 
organizado y moderno, situación que 
se consolidó con el incremento de la 
educación popular. La conquista del 
desierto completó el dominio efectivo. 
Vastos territorios salieron de su ais
lamiento por el ferrocarril. Fueron co
lonizados con el aporte de la inmigra
ción que alcanzó las 440 000 personas 
en el período, impulsado por la ac
ción de gobernantes. Se inició un pro

ceso de desarrollo que adquirirá ex
traordinaria dimensión en las déca
das posteriores.

El ferrocarril, de modestos comien
zos en 1857, sobrepasó en 1880 los
2 500 kilómetros.

La importación de animales para el 
mejoramiento de la raza y los prime
ros envíos a Europa de carnes conser
vadas por frío marcaron el comienzo 
de la actividad ganadera exportadora.

El área sembrada, de unos centena
res de miles de hectáreas, llegó a so
brepasar los dos millones. El trigo, 
antes importado, constituyó con el 
maíz un valioso rubro de exportación 
(18 000 toneladas en 1880).

La inmigración producirá, más ade
lante, importantes cambios étnicos y 
sociales.

Se desarrollaron las primeras in
dustrias, procesadoras de materias 
primas: molinos, saladeros, ingenios 
azucareros.

La empeñosa y eficaz acción de los 
gobiernos, ya tratada, se tradujo en 
un progreso fundamental de la ense
ñanza: el orden cualitativo, en la
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orientación de los programas, en los 
métodos docentes, en la capacitación 
de los maestros. En el orden cuantita
tivo, en la extensión cultural de las 
masas populares.

En 1850 existían aproximadamente 
200 escuelas, a las que asistían unos 
12 000 alumnos, el seis por ciento de 
la población en edad escolar. Hacia 
1880, el número de establecimientos 
había aumentado a más de 1860, con 
un enrolamiento de 140 000 alumnos, 
el 30% de los que podían asistir a 
clase.

En la literatura predominaron los 
trabajos históricos, jurídicos o socia
les; se destacarot^Sarmiento, Alberdi, 
Mitre, Vélez Sársfield, Estrada, Go- 
yena. En la poesía Olegario Andrade, 
Ricardo Gutiérrez, Rafael Obligado, 
Carlos Guido Spano, Juan María Gu
tiérrez. En la poesía gauchesca. Hila
rio Ascasubi, autor de “ Santos Vega” , 
José Hernández, de “ Martín Fierro” , 
Estanislao del Campo, de "Fausto” .

CORRELACIÓN 
CRONOLÓGICA EN LA 
HISTORIA OCCIDENTAL

D e s a rro llo  d e  los g ra n d e s  
e s ta d o s  e u ro p e o s  y  d e  los 
Estados U n id o s

SÍNTESIS DE 
LOS CAMBIOS POLÍTICOS

F r a n c i a . Al caer Luis Felipe asumió 
el poder un gobierno provisional que 
proclamó la República y convocó una 
Asamblea Constituyente elegida por 
sufragio universal.

Bajo la presión de las masas, y a fin 
de colocar a los desocupados, un de
creto de febrero de 1848 creó los talle
res nacionales, que debían proporcio
nar trabajo remunerado a cuantos se 
presentaran. Fueron 10 000 y resultó

difícil emplearlos; se les encargó ta
reas superfluas de desmonte y terra- 
plenamiento de terrenos baldíos. Fue
ron poco después divididos en dos 
turnos de tres días cada uno; en los 
otros días quedarían en su casa; en 
los primeros recibían un salario de 
dos francos diarios, en los segundos, 
de un franco y medio.

Una vez establecida la Asamblea 
Constituyente, suprimió los talleres 
nacionales, excesivamente costosos e 
improductivos. Esto produjo una 
violenta insurrección en París, pro
longada durante cuatro días (23 a 26 
de junio). Fue finalmente sofocada 
con la intervención de tropas venidas 
de diversos lugares de Francia.

Votada la Constitución, resultó ele
gido presidente, por gran mayoría, 
Luis Napoleón Bonaparte, sobrino 
del famoso Emperador, por el apoyo 
de los elementos monarquistas y cató
licos. De inmediato se preparó un 
golpe de estado para restablecer un 
poder personal. El 2 de diciembre de 
1851 fue disuelta la Asamblea; hubo 
serios disturbios en París, duramente 
reprimidos. Centenares de cabecillas 
fueron deportados a la Guayana, en 
América, y a Argelia, en Africa. Un 
número considerable de ellos queda-

Napoleón III, emperador francés, según un retrato de 
H, Flandrin. En su época, puso de moda el espeso 
bigote y la barba sobre el mentón, llamada “ la 
mosca" o “ la Imperial” .



ron sujetos al "domicilio forzado” , 
que les impedía mudarse sin previo 
consentimiento superior. Los que pu
dieron, fugaron del país.

Un plebiscito, de dudosa corrección, 
confirmó a Luis Napoleón como pre
sidente, por más de siete millones y 
medio de votos contra algo más de 
600.000 contrarios. En noviembre, un 
segundo plebiscito lo proclamó empe
rador con el nombre de Napoleón III 
(el hijo de Napoleón I había fallecido 
muy joven, en Viena, donde lo había 
llevado su madre; nunca ejerció el 
poder).

El Imperio comprendió tres perío
dos: autoritario (1852/60), el que go
bernó despóticamente; liberal 
(1860/69), que consintió una mayor 
intervención del pueblo; parlamenta
rio (1869/70);que redujo todavía más 
el poder personal cedido a las Cáma
ras.

La obra política de Napoleón III 
señala en su favor grandes trabajos 
públicos, prosperidad económica (que 
al final degeneró en especulaciones 
ilegales), previsión social: cajas de re
tiro para la vejez, seguros por acci
dente o muerte violenta, tratamiento 
médico gratuito en ciertos lugares. En 
1864 se autorizó la huelga. Las Socie

dades de Socorros Mutuos alcanzaron 
enorme desarrollo: se llegó a decir 
que "el ahorro era una virtud fran
cesa” . Respecto de la política exterior, 
será tratada más. adelante.

It a l i a . El movimiento unitario, ini
ciado con poco éxito por el rey Carlos 
Alberto de Cerdeña, fue continuado 
por su hijo Víctor Manuel II, inspi
rado por el conde Camilo Benso de 
Cavour, uno de los más notables esta
distas del siglo. Como primer minis
tro, adoptó acertadas medidas (siem
pre consentidas por el soberano). 
Consiguió dar prestigio europeo a su 
pequeño estado interviniendo en la 
llamada “ Guerra de Crimea” , soste
nida por franceses, ingleses y turcos, 
contra los rusos. En realidad, no le 
interesaba mayormente, pero le per
mitió prestar la notable cooperación 
de tropas que se distinguieron por su 
disciplina y valor, y participar en el 
tratado de Paz. Luego desplegó una 
extraordinaria gestión encaminada a 
conseguir la alianza de Napoleón III; 
sostuvo con él entrevistas secretas y 
la intervención de agentes eficaces, 
enviados a París. Consiguió final
mente que Napolepn III prometiera 
su apoyo militar en una guerra contra

Este enorme monumento, erigido en Roma a la memoria de Víctor Manuel II, recuerda también el '‘risorgi
mento", y fue erigido por decisión del parlamento italiano a la muerte del rey. Su realización fue dirigida por el 
escultor Sacconi.



Entrada de Garibaldi en Nápoles

Austria; pero exigió la condición de 
que ésta agrediera previamente a 
Cerdeña. Por medio de una habilí
sima serie de diplomáticas maniobras 
se fue irritando al emperador Fran
cisco José, al extremo de hacerle pre
sentar un ultimátum, seguido casi 
inmediatamente por una invasión al 
pequeño reino italiano. Napoleón III 
declaró entonces que no podía consen
tir ese atropello e intervino en la gue
rra. Las operaciones se desarrollaron 
en el valle del Po y fueron singular
mente cruentas; los aliados ocuparon 
Milán a consecuencia de la victoria de 
Magenta. La batalla decisiva se libró 
en Solferino, el 4 de junio. Estuvieron 
presentes Napoleón III,Víctor Manuel
II y Francisco José. Quedaron impre
sionados por la terrible matanza que 
cubrió de víctimas el extenso campo 
de batalla. Ese espectáculo originó un 
movimiento de opinión, origen de la 
“ Cruz Roja” , institución internacio
nal. Los dos emperadores sostuvieron 
una larga conversación y acordaron 
un armisticio para iniciar negocia
ciones de paz. Se celebró en Zurich 
(en noviembre); la Lombardía, con 
Milán, quedó incorporada al Pia- 
monte. Quedó pendiente la situación 
de Venecia, más tarde un plebiscito 
votó también su incorporación al 
nuevo estado: otros adhirieron a gran 
parte de los Estados Pontificios, redu
cidos a Roma y el Lacio y a Parma, 
Módena y Toscana.

Quedaba el reino de las Dos Sici- 
lias. Secretamente apoyado por Ca- 
vour, José Garibaldi desembarcó en 
esa isla con un millar de voluntarios 
reforzados por los patriotas que lo es
peraban. Con singular audacia y 
acierto ocupó la isla, se trasladó a la 
península y entró en Nápoles. El rey 
Francisco II se encerró en la plaza 
fuerte de Gaeta y terminó por huir a

bordo de una nave francesa. Antes del 
final, intervino Víctor Manuel, a 
quien un plebiscito lo proclamó sobe
rano.

En marzo de 1861, Víctor Manuel 
fue proclamado rey de Italia. La 
unión definitiva se consumó con la 
incorporación de Venecia, Trento y 
Trieste, a consecuencia de otra gue
rra, en 1866, en que esta vez Italia fue 
sostenida por Alemania. Roma, capi
tal universal del catolicismo, resistió 
más tiempo; Napoleón envió una 
guarnición para protegerla. Al reti
rarla en 1870, con motivo de entrar 
en guerra con Alemania, las fuerzas 
italianas la ocuparon tras vencer una 
débil resistencia de las tropas pontifi
cias. Allí se instaló el gobierno. El 
Papa conservó un pequeño territorio 
con la iglesia de San Pedro y el Vati
cano.
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La Federación Germánica de 185U 
creó una especie de condominio aus
tro-prusiano que no podía durar. En 
1861 asumió el poder en Prusia Gui
llermo I, que aspiraba a encabezar la 
federación. Comenzó por crear un 
ejército, integrado por conscripción 
obligatoria. La opinión se opuso, pero 
el barón Otón de Bismarck, nom
brado en 1862 presidente del Consejo 
de Ministros, audaz, enérgico, de 
claro talento, impuso la Beforma mili
tar. El general Helmuth Von Moltke, 
de alta competencia, creó en poco 
tiempo un ejército numeroso y ague
rrido. Para eliminar a Austria se pre
sentó la cuestión de los ducados de 
Schleswig y Holstein, estados confi
nantes de Dinamarca. El rey de ese 
país pretendió anexarlos, pero éstos 
pidieron el auxilio de la Confedera
ción, que derrotó a los daneses. Aun
que el triunfo fue debido a los prusia
nos, Bismarck los incorporó al con
dominio con el propósito de provocar 
dificultades surgidas de la gestión 
común; no tardaron, en efecto, en 
presentarse, y en 1866 los prusianos 
terminaron por desalojar a los aus
tríacos. Estalló la guerra, de sólo cua
renta días de duración (16 de junio al 
26 de julio de 1866); la decisiva batalla 
deSadowa dejó abiertas las puertas de 
Viena a los vencedores. Por el tratado 
de Praga quedó disuelta la Confedera
ción. Prusia se engrandeció con la ane
xión de los ducados, del reino de Hano- 
ver y otras regiones. Proyectaba absor
ber más, pero Napoleón III se opuso, 
alarmado por el aumento del vecino. 
Se formó entonces una Confederación 
Alemana del Norte, que excluía los es
tados vecinos a Francia. Nació enton
ces en el concepto prusiano la necesi
dad de derrotar a Napoleón para con
sumar la unidad del imperio; el choque 
se produjo en 1870.

G r a n  B r e t a ñ a .  El bloqueo conti
nental decretado por Napoleón, pese 
a ciertas violaciones, cerró a esta na

ción el mercado europeo. Los produc
tos sin salida se fueron desvalori
zando. Precisamente cuando el desa
rrollo del maquinismo reducía la 
mano de obra: de aquí rebaja de pre
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cios y de salarios. Millares de obreros 
quedaron desocupados. Hubo que 
subvencionarlos a costa del Estado. 
El suelo productivo pertenecía a un 
pequeño número de propietarios que 
lo alquilaba a los granjeros co
brándoles el usufructo, sin admitir 
rebajas. Todo eso determinó una pro
funda crisis económico-social. Co
menzaron los “ mitines” , actos y desfi
les de protesta; ciertos periódicos los 
fomentaban con su propaganda. El 
primer ministro Jorge Canning com
prendió la gravedad de la situación y 
concedió el derecho de huelga y la 
formación de sociedades gremiales. 
Además se introdujeron reformas en 
la Cámara de los Comunes, elegida 
por un número muy pequeño de vo
tantes. Ese número se multiplicó con
siderablemente; vino luego el voto se
creto, y los 420 000 electores ascendie
ron a 5 000 000; llegándose así al "su
fragio universal” . Recién en el siglo 
XX se admitió también el voto de las 
mujeres. Pudo decirse que "la sobe
ranía pasaba a la nación” . Los ren
glones del comercio exterior estaban 
severamente reglamentados; por 
ejemplo, no podía importarse trigo 
mientras el precio del nacional no ex
cediese cierto límite. Después de una 
larga campaña, dirigida por Ricardo 
Cobden, fue sancionada la "libre im
portación del trigo” y la rebaja de 
otros derechos aduaneros.

También la situación del obrero 
originó un movimiento en favor de la 
jornada de ocho horas de trabajo y 
notables mejoras en la forma de 
cumplirla. En 1838 aparecieron so
ciedades llamadas “ Unión de Traba
jadores”  ("Trade Unions” ). Cada 
gremio con su comisión directiva, su 
estatuto, su fondo económico formado 
por una cuota abonada por cada so
cio. Roberto Owen y Daniel O’Connell 
fueron sus principales dirigentes.

Jorge Canning

Desde 1868 celebraron congresos 
anuales, en reclamo de mejoras. A 
partir de 1889, se infiltraron ideas so
cialistas, alentadas después por el 
llamado partido “ Laborista” , repre
sentado en el Parlamento por un nú
mero considerable de diputados.

En 1837 asumió el trono la princesa 
Victoria, sobrina de Guillermo IV. Su 
reinado se prolongó hasta 1901, es 
decir, por sesenta y cuatro años; acaso 
el más largo que registra la historia. 
Se consagró a su tarea con raras con
diciones de talento y carácter, y el 
imperio alcanzó su máximo esplen
dor en todos los continentes.

LOS ESTADOS UNIDOS

Con la Paz de Versalles concluyó la 
guerra de la independencia. Las trece 
colonias, emancipadas de Inglaterra, 
formaron el núcleo inicial de la na
ción norteamericana. La delegación 
americana de paz, encabezada por 
Benjamín Franklin, negoció con los 
ingleses. Estos reconocieron como lí
mite occidental del nuevo país la ori
lla izquierda del río Misisipí.

En 1803, Napoleón vendió la Lui-
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siana al gobierno norteamericano por 
quince millones de dólares, inmensa 
región que se extendía desde el golfo 
de México al Canadá, y desde la orilla 
derecha del Misisipí hasta la línea 
mal definida de las posesiones ingle
sas y españolas del oeste; la superficie 
del país quedó duplicada. En 1819, el 
territorio adquirió un nuevo ensanche 
con la compra de la Florida a España, 
por la cantidad de 5 000 000 de dóla
res.

En 1836, Texas se separó de México 
y pidió la incorporación a los Estados 
Unidos, aceptada en 1845; los límites 
avanzaion con ello hasta el río 
Grande o Bravo del Norte.

En virtud de los acuerdos con Gran 
Bretaña, de 1842 y 1846, ésta cedió en 
el nordeste el Maine, y en el oeste, el 
Oregón, comarca que dio a los Esta
dos Unidos una salida al océano Pací
fico.

La incorporación de Texas originó 
una corta guerra con México, dueño 
entonces de California y extensos te
rritorios occidentales; dos ejércitos 
invadieron ese país, uno por el norte, 
victorioso en diversas acciones, sobre 
todo en Buena Vista, y otro por el 
este, que desembarcó en Veracruz;

ambos avanzaron sobre la ciudad de 
México y la ocuparon, después de 
vencer una heroica resistencia. Por el 
tratado de Guadalupe, que puso fin a 
la guerra (febrero de 1848), la Unión 
adquirió 3 000 000 de kilómetros 
cuadrados de nuevos territorios. En 
1853, una rectificación de fronteras 
incorporó, por la suma de 10 000 000 
de dólares, algunas zonas situadas al 
oeste del río Grande; operación cono
cida con el nombre de la "compra 
Gasden” . En 1867, el imperio ruso 
vendió Alaska a los Estados Unidos, 
recibiendo por ella 7 200 000 dólares.

La cuestión de la esclavitud. Junto 
con el antagonismo económico exis
tente entre el norte, proteccionista, y 
el sur, librecambista, se desarrolló 
otro, referente a la esclavitud; el pri
mero era enemigo de ella, en tanto 
que el segundo la sostenía, porque 
formaba la mano de obra de sus cul
tivos. Por una transacción llamada 
"el compromiso del Missurí” (votado 
a raíz de la formación de ese Estado), 
se acordó que la esclavitud sería 
mantenida al sur de una línea que 
pasase por el paralelo 36° 30’. Pero la 
cuestión se planteó de nuevo al incor-
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Abraham Lincoln
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porarse los territorios tomados a Mé
xico, donde la esclavitud había sido 
abolida, pues mientras los sudistas 
decían que debía restablecérsela allí, 
ya que estaban en la parte meridional 
de la línea del Missurí, conforme a lo 
acordado, los nordistas afirmaban 
que el compromiso hablaba de man
tenerla, pero no de restablecerla.

Una medida conciliatoria del con
greso resolvió dejar librada la solu
ción a los habitantes que se radicaron 
en el lugar, aún despoblado. El norte 
y el sur trataron entonces de asegu
rarse la mayoría de los colonos; la 
puja se empeñó especialmente en 
Kansas. Como los abolicionistas 
triunfaron ampliamente, los esclavis
tas apelaron a la violencia, actitud 
imitada por sus contrarios, con lo que 
la situación se volvió cada vez más 
crítica.

En 1860 fue elegido presidente 
Abraham Lincoln, cuyas ideas anties
clavistas eran conocidas. Al saber los 
resultados del escrutinio, la legisla
tura de Carolina del Sur aprobó por 
unanimidad, el 20 de diciembre, una 
ley que decía: "La unión que existe 
entre la Carolina del Sur y los otros 
Estados, bajo el nombre de Estados de 
América, queda por la presente di
suelta” . Seis Estados siguieron el 
ejemplo; una convención de sus re
presentantes, reunida en Montgo- 
mery, dictó una constitución, adoptó 
una nueva bandera, levantó un ejér
cito de 100 000 hombres y envió dele
gados a Europa, para gestionar su re
conocimiento, y, si era posible, el 
apoyo de Inglaterra y Francia. Jeffer- 
son Davis fue elegido presidente (fe
brero de 1861).

En un patriótico discurso pronun
ciado al asumir el mando, Lincoln los 
incitó a la concordia: "En vuestras 
manos, mis compatriotas desconten

tos del sur —dijo— , y no en las mías, 
yace la grave cuestión de la guerra 
civil. El gobierno no os atacará. No 
tendréis conflicto armado si no sois 
los agresores’’ .

Su prédica fue desoída. El 12 de 
abril, los esclavistas comenzaron las 
hostilidades con el bombardeo del 
fuerte Sumter, que se rindió dos días 
más tarde, situado a la entrada del 
puerto de Charleston. A raíz de este 
acto, cuatro Estados más se plegaron 
a ellos.

La desproporción entre los rivales era 
considerable. El norte contaba con veinti
dós Estados y 22 000 000 de habitantes; el 
sur, con once y una población de 9 000 000, 
de los cuales 3 600 000 eran negros. La lu
cha, que parecía que iba a ser breve, duró 
cuatro años, por los desaciertos de los gene
rales nordistas, la mala voluntad de algunos 
de los Estados, la poca disciplina de las tro
pas y la actitud ambigua del partido demó
crata, opositor al gobierno y vinculado con 
el sur.
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Los separatistas, en cambio, mandados 
por jefes de gran mérito, desplegaron una 
acción enérgica. La guerra civil, muy en
carnizada, originó dos mil encuentros, en 
los que perecieron más de -un millón y 
medio de hombres, costando cerca de tres 
mil millones de dólares.

Tres campos de acción principales pue
den señalarse; al oeste, el valle del Misi- 
sipí, en poder de los sudistas desde el río 
Ohio hasta el mar, cuya conquista llevó a 
cabo el general Ulises Grant, con la toma 
de la plaza fuerte de Wicksburg, después 
de un sitio de seis meses; en el centro, 
Kentucky y Tennessee, dominados por la 
victoria de Chattanooga; al este, el litoral, 
donde estaban a poca distancia las dos 
capitales enemigas: Wàshington y Rich
mond. Allí, el general sudista Roberto Lee 
consiguió resonantes victorias, llegando a 
penetrar en Pensilvania, pero fue derro
tado en la gran batalla de Géttysburg, 
punto culminante de la contienda.

El general nordista Guillermo Sherman, 
partiendo del Tennessee, en el mes de julio 
de 1864, alcanzó la costa del Atlántico en 
diciembre del mismo año, a retaguardia 
de Lee, después de arrollar las fuerzas 
cada vez más débiles que se le oponían y 
arrasar el país recorrido. Al mismo 
tiempo, Grant emprendió la ofensiva por 
el frente, y el 3 de abril de 1865 consiguió 
apoderarse de Richmond. Una semana 
más tarde. Lee se rindió en Appomátox.

El 14 de abril de 1865 se izó en el 
fuerte Sumter la misma bandera 
arriada cuatro años antes, acto sim
bólico que señaló el fin de la lucha.

Esa misma noche, Lincoln, que aca
baba de iniciar su segunda presiden
cia, fue asesinado por un fanático.

El Io de enero de 1863 se había 
proclamado solemnemente la libertad 
de los esclavos residentes en los Esta
dos rebeldes; de los cuatro Estados 
esclavistas, que por permanecer fieles 
a la Unión no fueron comprendidos 
en la medida, tres los liberaron por 
leyes locales, y el último, Kentucky, 
quedó comprendido en los términos 
generales de la enmienda constitu
cional, votada por el Congreso en 
1865, que abolía en todo el país la 
servidumbre involuntaria.

A consecuencia de la guerra civil, el sur 
soportó una intervención militar de varios 
años, y sólo poco a poco recuperó su auto
nomía; la liberación repentina de una 
gran masa de negros provocó abusos y  
trastornos, para defenderse de los cuales 
los blancos sudistas fundaron una asocia
ción secreta, llamada Ku-Klux-Klan, que 
ejerció sangrientas represalias.

Escena en un mercado de esclavos. Ilustración para 
el libro "La cabaña del tío Tom" escrito por Harriet 
Beecher Stowe en 1852.

69



Mercado de carnes en las afueras de San Petersburgo según un grabado realizado por Houbigant en 1821

E x p a n s ió n  c o lo n ia l e u ro p e a  en  
A s ia , A fr ic a  y A m é ric a

i

A S IA . EXP A N SIÓ N  DE RUSIA.

S ib e r ia .  1 5 8 1 . Los cosacos penetra
ron en la región y tomaron la aldea de 
Sibir (origen del nombre). En 1633 
llegaron al océano Pacífico. Se esta
blecieron colonias de confinados por 
razones políticas o penales. A partir de 
1850, China les concedió la zona re
gada por el río Amour y fundaron el 
puerto de Vladiwostok. En 1891 co
menzó desde Moscú la construcción 
del ferrocarril transiberiana de 6 600 
kilómetros de longitud, gigantesca 
obra terminada en 1898. Quedó así 
abierta una gran corriente inmigrato
ria de campesinos, que remató en 
Puerto Arturo, base militar. Los japo
neses, a su vez, adelantaron en sen
tido contrario. Se inició así la guerra

ruso-japonesa (1904-1905), terminada 
favorablemente para la nación asiá
tica. Entre 1906 y 1911 ocuparon Si
beria alrededor de 5 000 000 de colo
nos.

E l  C á u c a s o . S u  conquista fue lenta 
y penosa (1813 a 1860). Rusia debió 
movilizar hasta 120 000 hombres y 
procedió con violencia. Llegados al 
mar Caspio, fundaron el puerto de 
Bakú y más al sur trazaron una fron
tera poco estable con Persia. Esta re
gión, denominada Caucasia, tiene por 
capital a Tiflis. También allí acudie
ron campesinos rusos.

E l  T u r k e s t á n .  País de 4 000 000 
de kilómetros cuadrados, extendido 
entre los altos picos del Himalaya y el 
mar Caspio; sus naturales opusieron 
obstinada resistencia. Los rusos to
maron los princiaples centros políti
cos: Taskent, Samarcanda, etc., ven
ciendo a los soberanos de c a d a  uno.
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La conquista otorgó a Rusia el rol de 
intermediaria del comercio entre 
China e India. Las operaciones mili
tares terminadas en 1884 condujeron 
a Rusia a solamente 20 kilómetros de 
la India, entonces colonia inglesa.

E XP A N SIÓ N  INGLESA

L a  In d ia .  Comenzó por mérito de 
una empresa privada: la Compañía de 
las Indias. Ese extenso país estaba 
fraccionado entre gran número de so
beranos en perpetuo conflicto. A  par
tir de 1757 la Compañía ofreció su 
apoyo a algunos de ellos, mediante 
préstamos y organizando con los súb
ditos, bajo la dirección de oficiales 
ingleses, ejércitos de naturales, a los 
que se llamó cipayos. Con esas tropas 
sometieron directamente los estados



Retrato de un funcionario inglés en Indias. Este cargo 
era designado por el rey y para acceder a él sus 
miembros se preparaban en un colegio de Lon
dres.

débiles; en otros mayores se limitaron 
a ejercer un “ protectorado” ; subsistió 
el monarca, pero dirigido por un resi
dente de la Compañía. A comienzos de 
1800, la Compañía dominaba Ben
gala, porciones de la península del 
Dekkan, con puertos sobre el mar de 
Omán y el golfo de Bengala. Extendió 
su protectorado sobre la isla de Ce- 
ylán. En 1843 sus tropas cruzaron el 
desierto de Thar y llegaron al delta 
del gran río. Luego remontaron hacia 
el norte: con el Penjab. El país fue 
dividido en distritos, a cargo de fun
cionarios especialmente preparados 
en un colegio de Londres, cuyos 
miembros eran nombrados por el rey 
de Inglaterra.

Interior de la vivienda de un funcionario inglés en Delhi en 1820
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La reina Victoria fue proclamada en 1876 emperatriz 
de la India, la colonia más importante del Imperio 
británico.

P e rs ia . Por un tratado de 1839 rusos 
e ingleses se comprometieron a respe
tar la soberanía de ese país. Pero los 
ingleses fueron dominando lenta
mente con su infiltración económica 
desde el golfo Pérsico. Alertado el ri
val, desplegó una táctica análoga 
desde las montañas del norte. Ante la 
inminencia de una guerra, calcularon 
más prudente llegar a un acuerdo (30 
de agosto de 1907), fijando dos "esfe
ras de influencia”, recíprocarrtente 
respetadas. Persia conservó nomi
nalmente su independencia y supo 
maniobrar entre los dos rivales. Rusia 
reconoció la conquista inglesa de Af
ganistán.

S u b le v a c ió n  de lo s  c ip a v o s . La ad
ministración de la Compañía no tardó 
en convertirse en una sórdida em
presa de lucro. Sus abusos y explota
ciones igualaron o excedieron las de 
los antiguos "rajaes” o soberanos. Las 
familias de éstos y la antigua nobleza 
indígena provocaron una sublevación 
el 10 de mayo de 1857. Dirigidos por 
Nana Sahib, tomaron Delhi y otras 
ciudades. Pero el movimiento quedó 
localizado y los británicos consiguie
ron restablecer el orden en diciembre 
de 1858. El Parlamento de Londres 
suprimió la Compañía; la India se 
convirtió en Colonia. En 1876 la colo
nia fue declarada Imperio y la reina 
Victoria fue proclamada emperatriz. 
Fue la más importante colonia, de 
cuatro millones de kilómetros cua
drados y más de trescientos millones 
de habitantes.

E XP A N SIÓ N  FRANCESA

Se localizó en Indochina, península 
comprendida entre India, China y el 
océano índico. Políticamente abarcó 
la Birmania al oeste. El centro for
maba el reino de Siam y en torno a él 
estaba el imperio de Annan. Sobre el 
delta del Mekong, principal río, se es
tablecía la Cochinchina al norte. Al 
sur, el reino de Cambodge. Las pri
meras relaciones de Francia con estos 
países se remontan al año 1787, con el 
envío de ingenieros militares y misio
neros. El emperador Tu Duc consintió 
su masacre (1858); Napoleón III dis
puso el envío de una expedición militar 
que ocupó la capital, Saigón, y luego el 
resto del imperio. El rey de Cambodge 
aceptó espontáneamente el protecto
rado francés. En 1873 Francisco Gar- 
nier remontó el río Mekong; se apoderó 
de Hanoi y la región del Delta. El tra
tado de Tien Sin reconoció el protecto
rado de Francia sobre el Annan.
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EXP A N SIÓ N  HO LANDESA C H IN A  Y LAS 

POTENCIAS EUROPEAS

A fines del siglo XVI esta nación 
arrebató a los portugueses las “ islas 
de las especias” , principales proveedo
ras de la pimienta, y otros condimentos 
muy solicitados.

En 1602 se fundó en Amsterdam la 
Compañía de las Indias Orientales. De
salojó algunas factorías portuguesas 
de las Islas de la Sonda: Java, Suma
tra, Timor, Célebes, etc. En 1619 
fundó Batavia, la capital. Para asegu
rar la ruta ocupó el cabo de Buena 
Esperanza y la isla de Ceylán.

L a  g u e r r a  d e l  o p io . China habilitó 
para el comercio exterior el puerto de 
Cantón. Los ingleses introdujeron 
como principal artículo el opio, del 
que se hacía gran consumo. El go
bierno lo prohibió en 1839. La escua
dra inglesa ocupó el puerto Shangai y 
Nankin. En esta ciudad se firmó la 
paz (agosto de 1841). Por ella se cedió 
a Inglaterra la isla de Hong Kong y 
fueron abiertos al comercio otros 
cinco puertos. Los Estados Unidos y



Ataque inglés a la flota china durante "la guerra del opio'; en 1840.

Francia se apresuraron a obtener 
iguales franquicias.

Por dificultades suscitadas en la 
aplicación de éstas, los anglo france
ses enviaron un ejército que entró en 
Pekín.

Después de violentas luchas, un tra
tado restableció y aumentó todo lo 
exigido por los aliados y particular
mente la libertad de cultos.

La r e v o lu c ió n  Tai-Ping . En 1850 es
talló en China una vasta insurrección 
contra la dinastía manchú reinante. 
Los rebeldes reconocieron nueva di
nastía, la Tai-Ping, que instaló su 
corte en Nanding. Francia e Inglate
rra consiguieron poner fin a la lucha 
recién en 1864. La emperatriz Tsen-

Hi procuró hábilmente im itar lo 
que juzgaba útil para su patria. La 
administración fue expurgada de ve
nales e incapaces, y las tropas, unifor
madas, armadas y disciplinadas a la 
europea. Envió jóvenes sobresalientes 
para estudiar en Europa. Toleró el 
empleo de la escritura fonética junto 
a la ideográfica.

AUSTRALIA  
(T ie rra  d e l sur)

Descubierta en los primeros años 
del 1600, quedó definitivamente en 
1770 bajo el dominio de Gran Bretaña.
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En 1793 llegaron los primeros inmi
grantes y se intensificaron las explo
raciones por el litoral y el interior. Se 
desarrolló la explotación de las minas 
de oro y el ganado lanar. El gobierno 
británico creó dos colonias: la Austra
lia Occidental en 1829 y la meridional 
en 1834. En 1859 al norte de ésta sur
gió “ Queensland” (tierra de la reina). 
En 1825 Tasmania constituyó otra co
lonia.

En 1855 se les concedió "amplia 
autonomía” . Cada una tuvo su propio 
Parlamento. Un "gobernador” sin 
mayores poderes personificó la de
pendencia respecto de la metrópoli.

Todas se federaron en 1901, 
creando un gobierno único central 
elegido libremente por la mayoría. La 
filiación inglesa está simbolizada por 
el gobernador general: un presidente, 
con el requisito tradicional de ser

nombrado por el soberano británico, 
que se limita a reconocer el sufragio 
popular.

N U E V A  ZE LA N D IA

Siguió el mismo sistema; fue con
quistada después de una encarnizada 
resistencia de los "maoríes , 
(1839/1861).

O C E A N ÍA

Comprende las numerosas islas y 
archipiélagos del océano Pacífico. Al
gunas de origen volcánico, otras cora
linas (bancos de coral). Habitadas por 
la raza malaya (una de las cinco razas 
clásicas: blanca, negra, amarilla, roja 
y ésta, llamada cobriza) De civiliza -
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ción primitiva, pero capaz de asimi
lar la cultura moderna. Además de los 
españoles (en las Filipinas, Luzón, ar
chipiélago de Legazpi, etc.) y de la 
holandesa, el dominio principal fue 
disputado entre Gran Bretaña y Fran
cia. En las islas Hawai su soberano 
reconoció la independencia argentina, 
a instancias de Hipólito Bucardi; fue 
éste el primer país extranjero que hizo 
esa declaración. En las Nuevas Hébri
das funcionó un condominio anglo- 
francés, con un gobierno local. Nueva 
Caledonia fue colonizada por los fran
ceses.

ÁFRICA

La intervención de las potencias 
europeas presenta tres aspectos geo
gráficos sucesivos:

1) El Mediterráneo, frente a Europa, 
vinculado a ella desde la antigüedad. 
Interesaba vivamente a España, 
Francia, Italia y también a Gran Bre
taña.

2) El perímetro o contorno, sus cos
tas sobre el Atlántico y el Indico. 
Egipto', con el caudaloso río Nilo y el 
canal de Suez.

3) El interior, hasta el total cono
cimiento. En estas segunda y tercera 
etapas intervinieron,además,Portugal 
y Holanda,y próximo al final de siglo, 
también Alemania.

E sp a ñ a . En el litoral africano, Es
paña conservó las plazas de Melilla y 
Ceuta. Marruecos estaba sometido a 
la autoridad del sultán, pero en las
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montañas las tribus belicosas de los 
Kabilas sólo le acordaban un acata
miento nominal. La de Anghera atacó 
Ceuta, y en vista de la pasividad del 
soberano marroquí, la reina Isabel II, 
en Consejo de Ministros,le declaró la 
guerra en 1859. Un ejército mandado 
por el general Leopoldo O’Donnell 
tras una brillante campaña se apo
deró de Tetuán (1860). En abril fue 
firmada la paz que concedía facilida
des a España. Ésta, que ya ocupaba 
Tánger, principal puerto comercial 
por un plazo limitado, reclamó su po
sesión definitiva. Pero Inglaterra se 
opuso, y tras laboriosas negociacio
nes, declaró "puerto abierto” .

F r a n c ia .  El imperio colonial co
menzó en 1830 con la conquista de 
Argelia. El bey (soberano) capituló en 
términos muy favorables y partió 
para el Asia Menor. En ese momento 
ocurrió la caída de Carlos X y la as
censión al trono francés de Luis Fe
lipe I. Concedió nuevas ventajas, dis
puesto a retirarse en última instancia. 
La actitud embraveció a los argelinos 
y multiplicó sus agresiones, el rey 
francés consideró afectado su presti-

gio y estalló la guerra. Se prolongó de 
1833 a 1847, por la resistencia de Abd 
el Kader, que consiguió unificar las 
numerosas tribus rivales. Argelia fue 
dividida en "departamentos" como 
Francia: mandó diputados al con
greso francés y adoptó su sistema 
administrativo; la autoridad suprema 
quedó a cargo de un gobernador gene
ral y un Consejo de Gobierno.

C o n q u is ta  de  T ú n e z .  El país, vasallo 
nominal de Turquía, estaba regido 
por un bey. En abril de 1881, las 
tropas francesas ocuparon la ciudad 
de Túnez e impusieron al bey el pro
tectorado, con amplia autonomía. Una 
importante inmigración francesa se 
instaló en el país y contribuyó a su 
prosperidad.

L a  c u e s t ió n  d e  M a r r u e c o s .  Francia 
estimó necesaria su incorporación; el 
problema chocó con los intereses de 
otras potencias europeas. La agresiva 
intervención de Alemania estuvo a 
punto de provocar en 1905 una guerra 
internacional; evitada por el Acta de 
Algeciras (1906) y un laborioso 
acuerdo franco alemán (1911), que 
pueden considerarse antecedentes de 
la primera guerra mundial.

L a  c u e s t ió n  de  E g ip to .  A principios 
del siglo XIX este país, súbdito nomi
nal de Turquía, estaba prácticamente 
en poder de los árabes, y de los fe- 
llahs, de ascendencia indígena. El es
tado permanente de anarquía y de
sorden motivó en 1882 el envío de un 
ejército inglés, con consentimiento de 
Francia. Acordaron confiar el país a 
Mehemet Ali con el titulo de Pachá. 
En 1854 ascendió al trono Said, que 
había recibido una educación fran
cesa y entablado amistad particular 
con Fernando de Lesseps, cónsul de 
Francia, a quien concedió la empresa 
de abrir el canal de Suez. Lesseps 
fundó una Sociedad Industrial. Inició



los trabajos en 1859; el sultán le faci
litó para ello 20 000 "fellhas” (cam
pesinos). Su sucesor, Ismail, retiró esa 
ayuda y Napoleón III adoptó una ac
titud conciliadora; reemplazó los fe- 
llahs por trabajadores de otras proce
dencias. En 1869, el canal fue abierto 
a la navegación con una ceremonia, a 
la que concurrieron altos represen
tantes de muchas naciones. Las obras 
comprendieron la construcción de un 
puerto a su entrada, que recibió el 
nombre de Said.

Ismail, su sucesor, siguió la política 
de derroche que lo obligó a vender 
sus acciones de la Compañía del Ca
nal; fueron compradas por el go
bierno inglés, asumiendo de hecho la 
administración del país. Esto provocó 
una agitación nacional de protesta; 
Ismail fue depuesto. A mediados de 
1882 Gran Bretaña procedió militar
mente y ocupó el Cairo. El Sudán, 
región del Alto Nilo, fue agitado por 
un santón "El Mahdi” (enviado de 
Dios). El general inglés Kitchener 
salió a combatirlo; fue una campaña 
larga y obstinada que terminó con la 
toma de Karthum en 1898.

El avance de los ingleses hacia el 
sur, combinado por otro en sentido

contrario, determinó la consigna de la 
marcha británica “ del Cabo al Cairo” . 
A esta dirección vertical se opuso otra 
horizontal de Francia (del Atlántico al



índico) apoyada por los portugueses 
para impedirles la comunicación de 
Angola (Atlántico) con Mozambique 
(Indico).

PERÍODOS DE OCUPACIÓN DEL 
LITORAL Y PENETRACIÓN

El establecimiento de fuertes y 
puestos trajo lógicamente la empresa 
de ensanchar el área ocupada e inter
narse en el territorio continental.

P e r ío d o  de  e x p lo r a c ió n .  O b s t á c u lo  
n a t u r a l .  África ofrece una masa ma
ciza, con ríos caudalosos con desem
bocadura “ hacia afuera” que se opo
nía al esfuerzo “ hacia adentro” de los 
barcos empeñados en remontarlos; 
otras dificultades eran las vastas ex
tensiones desiertas, selvas vírgenes de 
frondosa vegetación, calores sofocan
tes y copiosas lluvias, insectos de 
mortal peligro como la mosca tsé-tsé, 
poblaciones salvajes. Recién a partir 
de 1850, viajeros intrépidos consi
guieron superar los obstáculos.

Io En el norte, el gran arco del río 
Níger, que conduce hasta el lago 
Tchad en el centro del continente, fue 
recorrido por los alemanes.

Las fuentes del Nilo, no descen
diendo por él sino buscándolo de sur 
a norte desde el puerto de Zanzíbar 
en el océano Indico, obra del escocés 
David Livingstone, misionero protes
tante, y de Enrique Stanley, periodista 
norteamericano (en sucesivos viajes 
desde 1840 a 1875). Descubrieron, 
además, la gran cuenca lacustre de los 
lagos Nyassa, Tanganica, Victoria y 
Alberto, y recorrieron el río Congo 
desde sus fuentes hasta el Atlántico.

M a d a g a s c a r .  Isla separada de Africa 
por el canal de Mozambique, escasa
mente poblada por los malgaches, de 
origen negro y los hovas, de origen 
amarillo. Despertó el interés de Fran
cia desde 1642, en que fundó un 
"Puerto Delfín” (en honor del prín
cipe heredero). Era un reino despótico 
que reconocía el acceso de las muje
res al trono. Tenía su capital en Ta
nanarive. Un ejército francés, tras 
una penosa campaña, obligó a la 
reina a aceptar el protectorado 
(1895). Poco después se proclamó la 
isla colonia francesa.

David Livingstone atraviesa el lago Tanganica 
acompañado de 180 indígenas en una de sus trave
sías más difíciles. Sobre sus cabezas estos hombres 
portan municiones, armas y medicamentos. (Dibujo 
de Frederick, Havill Delpire ).



P e r ío d o  de  c o n q u is ta .  A partir de
1880 se inicia el período de la con
quista.

La costa atlántica fue ocupada por 
establecimientos europeos que desa
rrollaron un próspero comercio. Los 
Estados Unidos fundaron un estado 
independiente, pero protegido, tras
ladando al lugar millares de esclavos 
negros emancipados; por ese origen 
se llamó Liberia.

E l  C o n g o . Partió de una iniciativa 
del rey de Bélgica, Leopoldo II,funda
dor, en 1876, de una "Asociación In
ternacional Africana” . La ocupación 
del territorio fue encargada a Stanley. 
Provocó un gran movimiento de otras 
potencias que enviaron expediciones 
que con frecuencia chocaban entre sí. 
Una conferencia en Berlín (1884/1885) 
agregó a Alemania como potencia co
lonial y virtualmente señaló zonas de 
influencia para evitar futuros conflic
tos. El Estado Independiente del 
Congo quedó como propiedad perso
nal del rey de Bélgica; en 1908 fue 
convertido en colonia.

F r a n c ia .  Á f r i c a  o c c i d e n t a l .  La 
ocupó el persistente avance militar 
desde el sur de Argelia y Marruecos 
hasta el golfo de Guinea. Comprende 
el Sahara, la Mauritania, el Senegal, 
la Guinea Francesada Costa de Marfil,

el Dahomey, el Congo Francés y la 
mencionada isla de Madagascar.

I n g l a t e r r a .  A f r i c a  A u s t r a l .  Meseta 
con litoral marítimo montañoso. Po
blada por los hotentotes, dóciles y 
primitivos y por los bantúes, raza viril 
e inteligente que comprendía a los ca
fres y a los zulúes. Su principal recurso, 
el ganado, especialmente el vacuno y 
algunos rudimentos de cultivo. La 
porción sur "El Cabo” comprendía la 
parte meridional del Continente, 
había sido colonizada por los holan
deses a principios del 1600, quienes se 
dedicaron a la ganadería y a la agricul
tura; practicaban el credo calvinista. 
En 1806 fue conquistada por Inglate
rra, que estableció la capital en Preto
ria. De la Ciudad del Cabo salieron in
migrantes por el litoral del océano ín
dico, que fundaron, en 1837, la colonia 
de Natal; una segunda corriente se es
tableció al otro lado del río Vaal 
(Transvaal), y la tercera fue la de 
Orange. El descubrimiento de ricas 
minas de oro, en 1885, produjo una 
gran corriente inmigratoria. La mayor 
parte, se radicó en Johannesbourg; 
fitndada en 1886; poco tiempo después 
su población superó los 100 000 habi
tantes.

Dakar en 1870.



Lord Roberts 
logra la capitula
ción en Transva- 
al del general 
boer Cronje. Fe
brero de 1900.

A m p lia c ió n  de  l a  c o n q u is ta  in g le s a .  
Mas allá de la región de los boer los 
ingleses realizaron otras conquistas 
hacia el norte. Tras largas guerras 
tomaron el Bassutoland y el país de 
los griquas. Allí descubrieron ricos 
yacimientos diamantíferos; poste
riormente anexaron los bechuanos y 
los zulúes, hasta tocar Mozambique, 
colonia portuguesa.

El primer ministro inglés de las Co
lonias, Cecil Rhodes, fundó en 1889 
la "Compañía dei sur de Africa” , con 
amplia autonomía. Luego dirigió una 
campaña por el valle del Zambeza, 
posesión portuguesa sobre el índico. 
Estos territorios,en 1890, formaron la 
Rhodesia, con capital en Fort Salis- 
bury.

L a  g u e r r a  a n g lo b o e r ^  L o s  aventu
reros, atraídos por los ricos yacimien
tos de la región de El Cabo, constitu
yeron la nieva clase de los “ outlan- 
ders” (de otras tierras).

Pablo Kruger, presidente de la Re
pública del Transvaal, les impuso se
veras restricciones y procuró frenar la 
actividad industrial del país, con 
daño de los capitales británicos. Esta
lló una guerra, prolongada de octubre 
de 1899 a junio de 1902. El ejército 
boer llegó a contar con 80 000 hom
bres, jinetes conocedores del país, 
famosos por su puntería. Las tropas 
inglesas carecían de suficiente movi
lidad y de conocimiento del terreno, 
sufrieron así algunas derrotas, provo
cadas por guerrillas estratégicas que 
a menudo sorprendían los campa
mentos ingleses obligándolos a im
provisar sus maniobras. Finalmente, 
Lord Federico Roberts ocupó Pretoria 
y posteriormente Lord Herberto Kit- 
chener, empleando la técnica de la 
‘‘contra guerrilla” , de los campos de 
concentración que radicaban a los 
habitantes en puntos vigilados y de la 
destrucción sistemática de las granjas 
y de las haciendas, sobre todo vacuna
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y lanar, que condenaba al hambre a 
las familias, obligaron a la rendición.

Gran Bretaña concedió una paz de 
altas miras políticas: reconoció una 
amplia autonomía y otorgó muchos 
millones para reparar los daños sufri
dos.

Las diversas naciones: El Cabo, Na
tal, Orange y Transvaal constituye
ron, en 1908, "La Unión Sudafri
cana” .

I n g l a t e r r a .  Á f r i c a  O r i e n t a l .  A la al
tura de la isla de Sanzíbar, ocupada 
sobre el Océano índico, se remontó 
hasta Abisinia y el Alto Nilo.

África Occidental: Posee Cambia, 
Sierra Leona y Costa de Oro, reduci
dos establecimientos y la más amplia 
de Nigeria, recorrida por el caudaloso 
río Níger.

A le m a n ia .  Proclamado el Imperio 
Alemán en 1871, que la erigió en gran 
potencia, se incorporó al reparto de 
las zonas litorales aún no ocupadas; 
desde allí ganó espacio sobre las ve
cinas posesiones francesas e inglesas. 
Las discusiones surgidas por esa 
causa fueron resueltas en favor de los 
nuevos ocupantes. Así se formaron la 
estrecha colonia de Togo, la más am
plia de Kameron (1884) y más al sur 
la de África Occidental. En el océano 
Indico asentó la de África Oriental, a 
expensas del Mozambique portugués 
y una franja del África Oriental in
glesa; con ello tomo acceso a la "re
gión de los grandes lagos” (Nianza, 
Tanganica y Victoria). En total dos 
millones y medio de kilómetros cua
drados con una población calculada 
en 1 300 00 almas.

I t a l i a .  Al sur del mar Rojo y sobre 
el golfo de Adén los italianos estable
cieron dos colonias: en la bahía de 
Assah (1882) y en Massaua (1883). 
Constituían el litoral de la meseta de 
Abisinia, asiento de los etíopes, pue
blo guerrero y vigoroso, formadores

de la monarquía feudal, de "el ne
gus” , residente en Adis Abeba; perte
necían a la secta cristiana de los cop- 
tos. Italia proyectó su conquista para 
unir en un solo bloque las dos pose
siones. Acordó al efecto un tratado 
con el "negus” Menelick, en 1889, por 
el cual éste aceptaba la "colabora
ción” italiana en su gobierno; la apli
cación práctica generó un conflicto; 
Italia empleó la fuerza. En 1895 
envió un ejército mal organizado y 
pésimamente mandado,que en marzo 
de 1896 fue vencido en la batalla de 
Adua. El 13 de noviembre, Italia re
conoció oficialmente la independen
cia de Etiopía. En formá más disimu
lada, los ingleses se apresuraron a 
ocupar una franja litoral; afirmados 
en el puerto de Berbera y zona cir
cundante, no se preocuparon. dema
siado en colonizar el resto.

El J a p ó n  m o d e rn o

Desde el siglo XII señores feudales 
ejercían el poder. Una fapulia regía el 
conjunto: la de los Tokugawa, que 
fundó su dinastía en el año 1603. 
Anuló las débiles relaciones con algu
nos comerciantes de Occidente y 
cerró al Japón en un estricto aisla
miento.

En 1854 el almirante norteameri
cano Mateo Perry, al frente de una 
escuadra, impuso al Japón por la 
fuerza un tratado de intercambio co
mercial, que adquirió rápidamente 
gran importancia.

Pactos análogos hubo con Francia, 
Rusia, Gran Bretaña y Holanda. Este 
desenvolvimiento económico trajo el 
fin de la dinastía Tokugawa, obsti
nada en conservar el monopolio. La 
reemplazó la de los Meiji, a partir de
1867. Adoptaron trascendentales me
didas de modernización: eliminaron 
los privilegios feudales y atenuaron 
las diferencias de clases: disolvieron 
la clase de los "samurai” , guerreros
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profesionales, e impusieron el servicio 
militar obligatorio de tipo europeo. 
Establecieron la libertad comercial, 
la enseñanza pública, el acceso a la 
propiedad de la tierra; adoptaron el 
calendario occidental.

El gran desarrollo económico y la 
carencia de materias primas los in
dujo a una política expansionista. En 
1894, encaminados a subsanar por la 
fuerzas esa escasez, lucharon con los 
chinos; en 1905, con los rusos.

Desde 1895 ocuparon la isla de 
Formosa; en 1910 anexaron Corea. En 
1931 invadieron Manchuria y el norte 
de China. Estas campañas integraron 
el carácter mundial de las dos gran
des guerras de este siglo.

El m o v im ie n to  o b rero

La legislación obrera se dio en fun
ción de la situación política interna

de Inglaterra, tratada anteriormente, 
en cuanto a su relación con la expan
sión territorial que apQrtaba materias 
primas baratas y necesitaba nuevos 
mercados. Todo esto unido al pro
blema del maquinismo, que despla
zaba a los obreros, trayendo como 
consecuencia la organización de éstos 
en asociaciones que le permitieron 
conseguir mejoras graduales.

La legislación obrera, fruto de la 
propaganda doctrinaria, las agitacio
nes sociales y la acción de los gobier
nos, ha mejorado notablemente las 
condiciones del trabajo.

La duración de la jornada de labor 
se redujo, de catorce y hasta dieciséis 
horas, a diez; luego, una larga y em
peñosa campaña mundial consiguió 
limitarla a ocho horas para diversas 
industrias pesadas, y reducirla a 44 
horas semanales; también se ha lo
grado el cierre obligatorio de comer
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cios y talleres los domingos y días 
feriados, y vacaciones anuales con 
goce de sueldo.

Las instalaciones de las fábricas 
fueron adecuadas a principios de hi
giene y seguridad. Los obreros'inca- 
pacitados total o parcialmente a raíz 
de accidentes o enfermedades profe
sionales, fueron indemnizados. Los 
salarios esperimentaron considera
bles aumentos. El trabajo de las muje
res y los niños fue objeto de leyes que 
excluyeron su participación en ciertas 
industrias, limitaron la duración de las 
tareas, prohibieron el realizarlas por la 
noche y atendieron problemas de la 
maternidad y la educación. En muchos 
estados se crearon seguros y pensiones 
para la vejez, incapacidad y desocupa
ción. Varios instituyeron el salario fa
miliar.

El conjunto de estas leyes formó 
una rama nueva del Derecho, llamada 
derecho del trabajo o legislación obrera. 
Para su aplicación se crearon tribuna
les y organismos apropiados, y casi 
todos los gobiernos organizaron mi
nisterios o departamentos del trabajo.

La d o c tr in a  s o c ia l c a tó lic a .  
La e n c íc lic a  "R e ru m  N o v a ru m "

Los principios del socialismo cató
lico están contenidos en la encíclica 
Rerum Novarum (de cosas nuevas) 
dictada en 1891 por el papa León 
XIII.

En su primera parte afirma la exis
tencia y gravedad de la cuestión 
obrera; analiza sucintamente sus cau
sas y critica las soluciones propuestas 
por las escuelas socialistas, desde di
versos puntos de vista: en cuanto al 
individuo, porque la propiedad privada 
es inherente a la naturaleza humana y 
está vinculada a la libre disposición 
de los frutos del trabajo y al derecho

El papa León XIII.

de asegurarse medios de subsistencia 
para lo futuro; sería injusto que el 
Estado la confiscase desconociendo el 
esfuerzo de cada uno en su creación; 
en cuanto a la familia, porque ella 
tiene deberes y derechos económicos 
independientes de los del Estado. La 
intromisión de éste en aquélla sólo se 
justifica en caso de extrema necesi
dad o grave perturbación; en cuanto a 
la sociedad, porque la absorción de la 
propiedad privada por el Estado en
gendraría el despotismo y suprimiría 
todo estímulo del ingenio y el trabajo.

La segunda parte de la encíclica 
expone las soluciones sugeridas por la 
Iglesia.

Declara que existe una desigualdad 
necesaria y conveniente entre los hom
bres: que el trabajo, expiatorio del 
pecado, es ineludible; que debe existir 
armonía entre éste y el capital, ba
sado en sus mutuos deberes y exhorta 
a ricos y pobres a no conceder dema
siada importancia al goce o deseo de 
los bienes terrenales. Auspicia la inter
vención del Estado en la solución pací
fica y equitativa de los conflictos socia
les y la creación de una legislación que 
consagre el descanso dominical y los 
días feriados; la mejora de las condi
ciones de trabajo, especialmente el de 
las mujeres y niños, la fijación de sala-
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rios razonables y la posibilidad de que 
los obreros adquieran la propiedad 
privada.

Finalmente, aconseja crear tribuna
les encargados de resolver los litigios 
entre patronos y trabajadores y la 
formación de asociaciones gremiales,

de socorros mutuos, seguros contra 
enfermedades, accidentes de trabajo, 
vejez, etc. la atención preferente del 
perfeccionamiento moral y religioso 
de sus miembros.

Termina pidiendo al Estado, a los 
patronos, a los obreros y particular
mente a los obispos y sacerdotes, su 
colaboración en estas orientaciones.

La exhortación del Pontífice tuvo 
inmediata y entusiasta aceptación en 
el mundo. Refiriéndose a nuestro 
país, el sacerdote alemán Grote formó 
en 1885 una mutualidad; primer con
tacto de la Iglesia con problemas so
ciales: el trabajo de la mujer y los 
niños, el descanso dominical obliga
torio, etc. Fundó el periódico “ El 
Pueblo” y en 1902 “ La Democracia 
Cristiana” . En el orden teórico di
vulgó y explicó los conceptos de la 
Rerum Novarum. Con esa base surgió 
la “ Unión Democrática Cristiana” , de 
carácter nacional y finalidad política. 
Criticó vigorosamente el concepto de 
Marx de la “ lucha de clases”, que jus
tificaba la violencia; varias veces la 
celebración del Io de Mayo provocó 
desórdenes en los desfiles de su cele
bración por la avenida de Mayo. Así 
se enfrentaron las dos tendencias: la 
de la acción de fuerza inmediata y la 
de colaboración inteligente para la 
solución pacífica y humana de la so
ciedad. Su objetivo no era destruir 
sino corregir una sociedad, inspirada 
por el privilegio de una sociedad ca
pitalista. La Unión Democrática Cris
tiana fue disuelta en 1919. Pero in
mediatamente su acción fue conti
nuada con firmeza y acierto, como se 
verá mas adelante.
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CAPÍTULO

HACIA LA  
AR G ENTINA  M ODERNA

1880-1916

PROCESO HISTÓRICO 
ARGENTINO

La g e n e ra c ió n  d e l 8 0 .  
Sus h o m b re s  y  sus h ech os

Resuelto el arduo problema de la 
capitalización de Buenos Aires y la 
campaña del desierto, se confirmó la 
conciencia de una Nación única e in
divisible. Una túnica de retazos multi
colores se sustituía por la de color 
azul y blanco de la Argentinidad. Ese 
cambio profundo de la unidad polí
tica fue vigorizado y confirmado por 
la obra cultural de un conjunto de

grandes talentos, creadores de un cá
lido ambiente de difusión e informa
ción, y de en estilo de vida original y 
propio. Todos los valores del país con
fluyeron a este fin, vigorosamente 
sustentados por la autoridad nacio
nal.

Recordaremos, a modo de ejemplo, 
algunas de las expresiones más señe
ras.

F u n d a c io n e s : Club de Gimnasia y 
Esgrima. 4 de noviembre de 1880. 
Primeros presidentes: Remigio Tomé, 
Carlos J. Castro, Tomás Santa Co- 
lonna, Gabriel Cantilo.
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El edificio que posee actualmente el Círculo Militar fue construido en 1902 para vivienda privada sobre un 
terreno de 6 154 m2 En 1938 pasó a ser propiedad del Círculo que construyó los Pabellones de Depósitos y 
Alojamiento. (Archivo General de la Nación.)

Por sus características y su esplendor el edificio que 
ocupaba el Jockey Club en la calle Florida era com
parable con las sociedades de recreo más famosas 
de Europa. (Archivo General de la Nación.)

CÍRCULO MILITAR

17 de julio de 1881. Entre los fun
dadores están el general Nicolás Le- 
valle. Coroneles Antonio Dónovan, 
Remigio Gil, Domingo Viejobueno y 
Manuel J. Campos.

J o c k e y  C lu b

15 de abril de 1882. Fundado poco 
antes por Santiago Albarracín y pre
sidido durante muchos años por Car
los Pellegrini; de gran prestigio e in
fluencia cívica.

Círculo de Armas: el Io de junio de 
1883, con el nombre de Círculo de Es
grima, que cambió en 1880; entre sus 
componentes nos limitamos a citar a 
Ezequiel Ramos Mejía, Mariano Pau- 
nero, Adolfo Arana, Manuel Láinez. 
Por iniciativa del Cículo se fundó en 
1891 el Tiro Federal Argentino, con 
Aristóbulo del Valle, Bartolomé Mi
tre, Julio A. Roca, Bernardo de Irigo- 
ven, Roque Saenz Peña, etc.



El club, tipo inglés, organizado 
para una determinada clase social, 
con número limitado de socios y pro
lijo examen de antecedentes de los 
aspirantes a incorporarse, fue poco a 
poco extendiendo su nombre a aso
ciaciones menos selectas y pasó des
pués a la nomenclatura de partidos y 
a los deportes. Las principales colecti
vidades extranjeras tuvieron su club, 
pero también encararon entidades des
tinadas a atender otros aspectos de co
laboración. En el orden sanitario fue
ron creados el Hospital Italiano, el 
Francés, el Inglés y el Alemán. En el 
orden cultural, centros de propaganda 
de la ciencia, arte, literatura, etc. Al
gunas trajeron oradores célebres de su 
patria para dictar una serie de confe
rencias. Un aspecto importante fue el 
de las escuelas. Se enseñaba en institu
tos particulares, empleando el idioma 
paterno, con un programa especial
mente evocativo de la madre patria. El 
gobierno tomó al respecto ciertas me
didas. Sometió esas escuelas a un 
cuerpo de inspectores, ordenó que se

enseñara en “ idioma castellano’’ nues
tra Historia e Instrucción Cívica. Pe
riódicamente tomaba examen e inte
graba las mesas de fin de curso.

En el orden artístico, nos limitamos 
a citar la obra docente de pintores, 
escritores y músicos extranjeros en 
las entidades locales. La música tuvo 
su principal manifestación en “ la 
Ópera” , desde luego por el apoyo ca
luroso de la colectividad italiana. 
Hubo años en que se cantó simultá
neamente en cuatro teatros, con pre
cios declinantes, según el auditorio; el 
más popular fue por muchos años el 
teatro "Marconi” . Hubo también ope
retas y óperas cómicas; en alguna 
temporada se pusieron en escena obras 
francesas. El “ género chico” se dedicó 
a la zarzuela e hizo populares ciertos 
pasajes, cantados por las planchadoras 
y las lavanderas para amenizar sus 
faenas. El teatro recitado alcanzó gran 
jerarquía con María Guerrero y su es
poso Fernando Díaz de Mendoza, en el 
teatro Cervantes. Todo el repertorio 
clásico español y la alta comedia des
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El Teatro Nacional Cervantes fue construido en 1919 a instancias de Maria Guerrero. Su frente es una 
réplica de la Universidad de Alcalá de Henares. Debido a sus grandes costos y problemas empresarios 
pasó a ser propiedad del Estado en 1929,por iniciativa de Marcelo T. de Alvear.

filó por sus escenarios. No hacemos 
otros nombres de cantantes y recitado
res por su gran número. Una excepción 
para Sara Bernardt que nos brindó una 
exquisita muestra de su arte. Desde el 
punto de vista literario, primó la in
fluencia francesa, el romanticismo de
clinante y las nuevas inspiraciones su
geridas por el espíritu singular del pro
tagonista y su contorno humano. Cita
remos solamente a Ibsen. Hubo tam
bién teatro recitado en italiano, en el 
que se destacó Ermete Zacconi.

En materia de literatura, la in
fluencia predominante en nuestros 
autores fue la francesa; la notamos 
en Pablo Groussac, Miguel Cañé, etc.

Pero la defensa criolla conservó la 
tradición, el acento nativo, con Rafael 
Obligado, Eduardo Gutiérrez, Euge
nio Cambaceres, Julián Martel, Guido 
y Spano, Rubén Dario, Leopoldo 
Díaz, Leopoldo Lugones y muchos 
más. El teatro criollo con temas de 
ambiente nos ofreció gran número de 
dramas, comedias y sainetes. Se edi
taron novelas de costumbres, evocati- 
vas, algunas humorísticas, otras sen
timentales: citemos solamente al 
uruguayo, aclimatado porteño, Flo
rencio Sánchez. En el orden econó
mico y social surgieron poderosas en
tidades de socorros mutuos, amparo 
al inmigrante, etc. El fuerte regiona
lismo de España e Italia las multi
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Las p re s id e n c ia s  ( 1 8 8 0 - 1 8 9 0 )

PRESIDENCIA DE ROCA

A c c ió n  p o l í t i c a  y  a d m in is t r a t iv a .  
Las elecciones de 1880 consagraron 
presidente al general Roca y vicepre
sidente al doctor Francisco Madero, 
quienes tomaron posesión de sus car
gos el 12 de octubre. Roca anunció en 
su mensaje inaugural el propósito de 
hacer un gobierno de paz y de admi
nistración. Consiguió, en efecto, con
solidar el orden interno, llegar a un 
convenio con Chile y favorecer el de
sarrollo material del país.

P o l í t i c a  in t e r n a c io n a l .  En julio de
1881 se firmó un tratado con Chile 
sobre la tan debatida cuestión de las 
tierras australes. Como límite entre 
ambas naciones, trazaba una línea 
imaginaria por las más altas cumbres 
de la cordillera de los Andes, divisoria 
de las aguas que corriesen hacia el 
lado argentino, de las que fuesen 
hacia el lado chileno. Al llegar al pa
ralelo 52° de latitud sur, la línea se-

General Julio A. Roca

plicó según las regiones: vascuences, 
catalanas, gallegas, andaluzas, leone
sas, sicilianas, calabresas, genovesas, 
etcétera.

Ese aporte se fue infiltrando en el 
ser nacional: pero no agregado, sino 
asimilado, es decir, respetando el 
fondo y enriqueciendo la forma. 
Luego, como veremos, aparecieron fi
liales de entidades extranjeras “ El 
Ejército de Salvación" inglés, y los 
Rotary” internacionales.
Los sucesores y fieles seguidores de 

la Generación del Ochenta” , por la 
variedad y riqueza alcanzada en 
nuestra cultura, incorporaron a la Ar
gentina al núcleo de las naciones más 
civilizadas.
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El 19 de noviembre de 1882, Dardo Rocha colocó en lo que actualmente es la plaza principal, la piedra 
fundamental de La Plata, nueva capital de la provincia de Buenos Aires (Archivo General de la Nación).

guiría por dicho paralelo, hasta incli
narse en dirección sudeste, sobre los 
montes Aymond y Dinero y la punta 
Dúngenes. Chile conservaría el domi
nio del estrecho de Magallanes en sus 
dos orillas, con el compromiso de no 
fortificarlo, no pudiendo tener costas 
sobre el océano Atlántico; la Argen
tina, por su parte, no las tendría 
sobre el Pacífico. El límite en Tierra 
del Fuego fue fijado por el arco de 
meridiano comprendido entre el cabo 
Espíritu Santo, en el extremo norte, y 
el canal de Beagle, en el sur. Por un 
artículo del tratado, cualquier dificul
tad resultante de su aplicación seria 
solucionada amigablemente, y en 
caso de no llegarse a un acuerdo di
recto, por el fallo de un árbitro desig
nado por los dos países.

E x p lo r a c ió n  y  o r g a n iz a c ió n  de  lo s  
t e r r i t o r i o s  n a c io n a le s .  El general 
Conrado Villegas completó la ocupa
ción del interior patagónico después 
de una campaña de dos años (marzo 
de 1881 a marzo de 1883). Recorrió el 
río Negro en un vapor comandado 
por el teniente coronel Obligado, 
hasta la confluencia de los ríos Neu- 
quén y Limay, de donde continuó la 
marcha al oeste, para reconocer los 
pasos de la cordillera. Sus columnas 
se reunieron en el lago Nahuel Huapi.

En 1883, el teniente O'Connor na
vegó por primera vez por dicho lago; 
en 1886, el capitán Albarracín publicó 
un extenso estudio sobre la navegabi- 
lidad del río Negro.

El coronel Fontana exploró la re
gión de los lagos andinos del sur, a
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partir de 1885, tarea que continuó 
después el perito Moreno.

En 1884, el comandante Laserre 
ocupó la isla de los Estados y la esta
ción de Ushuaia; al año siguiente 
llegó a estos parajes el primer gober
nador, teniente de fragata Paz. Tierra 
del Fuego y sus archipiélagos fueron, 
además, reconocidos por los marinos 
Lista y Bove.

Un numeroso grupo de sacerdotes 
de la orden de San Juan Bosco (sale- 
sianos) recorrieron la Patagonia y 
Tierra del Fuego, fundando misiones; 
citaremos a los padres Cagliero, Fag- 
nano, Costamagna y de Agostini.

El Chaco fue explorado por el men
cionado Fontana, fundador de For
mosa, quien en 1880, con sólo cin

cuenta soldados, recorrió la distancia 
que separa a Resistencia de Salta, 
abriéndose paso a través de las tribus 
de indios. En 1884, el general Victo- 
rica realizó otra campaña en el 
Chaco, navegando por el río Bermejo 
en un torpedero.

El Io de octubre de 1884 fue dic
tada la ley de territorios nacionales, 
fijando su división, límites y régimen 
político y administrativo. Depende
rían del gobierno nacional mientras 
no alcanzaran una población de 
60 000 habitantes, a cuyo término el 
Congreso los erigiría ,en provincias, 
con la misma autonomía que las de
más. Esta disposición no fue cum
plida hasta fecha reciente. Una serie 
de leyes, en efecto, convirtieron en 
provincias a las gobernaciones. Tierra 
del Fuego, Antártida e islas del Atlán
tico Sur forman un territorio nacio
nal.

L a  o b ra  de  g o b ie rn o .  El día 19 de 
noviembre de 1882, el doctor Dardo 
Rocha, gobernador de Buenos Aires, 
colocó la piedra fundamental de la 
ciudad de La Plata, nueva capital, 
creada por una ley de la legislatura.

Dardo Rocha
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En la capital federal el intendente Al- 
vear desarrolló una intensa labor: 
unió las dos porciones de la plaza de 
Mayo mediante la demolición de la 
Recova Vieja, oficializó la Asistencia 
Pública, creada por el doctor José 
María Ramos Mejía, y fundó la Ofi
cina Química Municipal y el Mercado 
Modelo, ubicado en una fracción de la 
actual plaza del Congreso.

En octubre de 1884, una ley esta
bleció el Registro Civil, para la capi
tal y territorios nacionales. Entró en 
vigencia en agosto de 1886.

La tranquilidad interior y el fun
cionamiento regular de la adminis
tración favorecieron el adelanto gene
ral. El comercio exterior alcanzó a 
165 000 000 de pesos en 1886: las lí
neas férreas, a 6 000 kilómetros. La 
inmigración introdujo en el país, en 
estos seis años, la enorme cifra de 
500 000 personas. La llegada del riel a 
Mendoza benefició la industria viti
vinícola.

En 1882 se instaló el primer frigorí
fico en San Nicolás, por iniciativa de 
Eugenio Terrason; al año siguiente,

funcionó otro en Campana, y dentro 
del período, dos más en Barracas al 
Sur (hoy Avellaneda) y en Zárate.

En su mensaje de 1883, Roca afirmaba 
con entusiasmo: "Todas las fuerzas vivas 
del país, todas las variadísimas fuentes de 
riqueza que encierra, se desarrollan con 
un arranque y vuelo extraordinarios, al 
amparo del crédito y la confianza gene
ral” .

En 1884 fue votada la Ley de educa
ción común, para organizar y regla
mentar la actividad docente de la ca
pital y territorios.

En 1885, una ley de organización' 
universitaria otorgó a esa institución 
de altos estudios la más amplia auto
nomía. Se la conoció con el nombre 
de "Ley Avellaneda” , por haber sido 
éste su promotor.

PRESIDENCIA DE JUÁREZ C ELM AN

A la terminación del período presi
dencial, en 1886, presentáronse tres 
candidatos para llenar el siguiente 
período: Bernardo de Irigoyen, Ma-
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nuel Ocampo y Miguel Juárez Cel- 
man. Triunfó este último, integrando 
la fòrmula, corno vicepresidente, el 
doctor Carlos Pellegrini.

El nuevo mandatario, pariente político 
de Roca, había sido gobernador de Cor
doba y  luego senador nacional por esa 
provincia. Encabezaba la tendencia libe
ral, de inspiración europea, partidaria de 
trasnformaciones en las costumbres y 
creencias.

La obra administrativa y legislativa 
de esta presidencia fue intensa, sobre 
todo en la primera mitad del período. 
Entraron en vigor los nuevos códigos 
Penal y de Procedimientos Penales, y 
el de Minería; después de un extenso 
debate, en 1888 fue votada la Ley de 
matrimonio civil. En 1889, la Argen
tina envió sus delegados al primer 
congreso panamericano de Wàshing
ton, destinado a estrechar relaciones 
entre los Estados de América.

Miguel Juárez Celman.

La Ley de Centros Agrícolas, desti
nada a fomentar la fundación de nue
vas colonias agropecuarias, estimuló 
el progreso del sudoeste de Buenos 
Aires (Trenque Lauquen, Pehuajó, Co
ronel Suárez, etc.), pero la falta de 
una eficaz fiscalización amparó los 
negocios de los especuladores.

El comercio alcanzó la cifra de 
255 000 000 de pesos en 1889, año en 
que entraron 260 000 inmigrantes; las 
vías férreas sobrepasaron los 9 500 ki
lómetros; casi todas las capitales de 
provincias quedaron unidas por el 
riel; Buenos Aires fue objeto de gran
des mejoras edilicias, como la aper
tura de la avenida de Mayo, la re
forma de la Casa de Gobierno, la 
construcción del Departamento Cen
tral de Policía y del palacio de Obras 
Sanitarias, la habilitación parcial del 
nuevo puerto, iniciado por el inge
niero Eduardo Madero, etc.

LA REVOLUCIÓN DE 18 90

Este vertiginoso progreso produjo 
una especie de fiebre de riqueza. Los 
más fantásticos proyectos parecían 
posibles, surgieron gran número de 
bancos y empresas comerciales, sin 
capitales efectivos, que emprendieron 
audaces operaciones, confiando en 
responder a sus compromisos con las 
fabulosas ganancias calculadas.

El gobierno, lejos de frenar esta co
rriente, se embarcó decididamente en 
ella, enceguecido por el optimismo 
general. Mientras tanto, los saldos del 
comercio exterior se hicieron negati
vos y los gastos administrativos resul
taron superiores a las entradas. La 
deuda pública se acercó a los 
300 000 000 de pesos en 1889.

El Poder Ejecutivo proyectó el 
arrendamiento de las obras sanitarias 
a una empresa particular, y luego 
lanzó emisiones clandestinas de papel 
moneda, es decir, autorizó la impre-
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sión de billetes sin la ley del Congreso 
que exige la Constitución. El senador 
Aristóbulo del Valle combatió brillan
temente y con gran energía tales me
didas, y sus discursos agitaron la opi
nión.

De pronto, una agravación de la 
crisis económica provocó un pánico 
inmenso; muchos bancos, incluso el 
Nacional y el de la Provincia (lla
mado "el Coloso” ), y gran cantidad de 
empresas, quebraron al no poder sal
dar sus deudas ni devolver los capita
les que les habían sido confiados, ni 
pagar los intereses y dividendos ofre
cidos. Los accionistas y depositantes 
perdierofi en pocos días los ahorros 
acumulados durante largos años de 
trabajo y sacrificio.

La cuestión política vino a compli
car aún más la situación. Juárez Cel- 
man quiso sacudir la influencia de su 
antecesor, el general Roca, fundando 
un gran partido nacional, que lo re
conoció como jefe único. Los gober
nadores de las provincias entraron en 
la combinación, algunos por propio 
interés, otros presionados por los mu
chos resortes a disposición del presi
dente. Aunque la fecha de la renova
ción presidencial estaba aún lejana, 
la opinión oficialista comenzó a uni
formarse en torno a la candidatura 
del doctor Ramón J. Cárcano, cono
cido desde su niñez por Juárez Cel- 
man, que le profesaba una profunda 
amistad.

La situación política, económica y 
social provocó la reacción del senti
miento público. Inició la campaña el 
doctor Francisco Barroetaveña, con 
un artículo publicado en La Nación 
del 20 de agosto de 1889, en el que 
fustigaba enérgicamente a los jóvenes 
incondicionales encaminados "en 
tropel hacia el éxito” . Dos días des
pués reunía a un grupo de adherentes- 
en su estudio de abogado, núcleo ini
cial de la Unión Cívica de la Juven
tud.

El Io de septiembre, la naciente entidad 
celebró un gran mitin en el Jardín Florida, 
pabellón de diversiones situado en el cen
tro de un baldío de la calle Florida entre 
Córdoba y Paraguay. En un acto de ar
diente entusiasmo, dejó definitivamente 
organizada la oposición, con un programa 
de once puntos, que proclamaba el sufra
gio libre, el respeto a las instituciones, la 
moral administrativa y la autonomía pro
vincial y municipal.

El 13 de abril de 1890 se efectuó otro 
mitin de grandes proporciones en el Fron
tón Buenos Aires (gran cancha de pelota en 
la calle Córdoba 1130). Mitre inició el acto 
ante más de 30 000 personas. Como todos 
se descubrieran respetuosamente, ex
clamó: “Orden general: Todos cubiertos, 
menos el orador, que habla al pueblo so
berano, ausente en los comicios pero pre
sente aquí”. Siguieron después los discur
sos de Leandro Alem, el fogoso caudillo 
que exaltaba a las multitudes, Aristóbulo 
del Valle, Barroetaveña, Vicente Fidel Ló
pez, Pedro Goyena, José Manuel Estrada, y 
otros.

El 16 de abril, Cárcano publicó una 
carta abierta, dirigida al presidente, 
renunciando a su posible candida
tura. El general Roca y el doctor Pe- 
llegrini, presuntos candidatos, tam
bién publicaron, al mismo tiempo, de 
acuerdo con Cárcano, otras similares. 
Juárez Celman les contestó enco
miando el patriotismo de los renun
ciantes. En uno de los párrafos decía: 
"He de respetar y he de hacer respe
tar la Constitución y las leyes; he de 
garantizar la libertad y los derechos 
de todos y cada uno; he de asegurar la 
pureza del sufragio libre” ...

También cambió de ministerio, 
pero todo fue en vano. Paralelamente 
con las manifestaciones públicas, fue 
urdiéndose una conspiración de la 
que participaban oficiales de varios 
cuerpos. El jefe de policía, coronel Ar
turo Capdevila, que se enteró de ello, 
no pudo adoptar medidas eficaces, 
por la oposición del ministro de Gue
rra, general Levalle, quien manifestó 
que "garantizaba por su honor la fi
delidad del Ejército al gobierno na
cional” . Con todo, fueron arrestados
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el general Manuel J. Campos, desig
nado jefe militar del movimiento, y el 
coronel Figueroa. El contratiempo 
hizo demorar el estallido por cinco 
días. Recuperada la libertad, los 
mencionados jefes asumieron el 
mando de las fuerzas sublevadas y 
junto con los civiles ocuparon la 
plaza del Parque (hoy Lavalle), en la 
madrugada del 26 de julio. Una junta 
presidida por el doctor Alem lanzó un 
manifiesto explicativo de su actitud. 
En muchos parajes de la ciudad, gru
pos armados ocuparon las azoteas, 
sobre todo en las esquinas, formando 
cantones, con el objeto de hostilizar a 
los gubernistas.

Juárez Celman, informado de los 
sucesos, decidió trasladarse a Rosa
rio, pero llegado con el tren a Cam
pana, desistió de su proyecto y volvió 
a la ciudad.

Mientras tanto, los revolucionarios 
permanecieron a la expectativa; su 
pasividad permitió al general Levalle 
concentrar en la plaza Libertad las 
tropas de línea que no se habían ple
gado al movimiento. Desde allí atacó 
enérgicamente el parque, y terminó 
por dominarlo, después de una lucha 
prolongada hasta el día 28 y que 
.causó 1 500 bajas.

No obstante el triunfo conseguido, 
la situación del presidente se hizo in
sostenible. El 6 de agosto Juárez Cel
man renunció. El Congreso aceptó su 
renuncia el mismo día, por 61 votos 
contra 22.

Las p re s id e n c ia s  ( 1 8 9 0 - 1 9 1 6 )

PRESIDENCIA DE PELLEGRINI

El vicepresidente, Carlos Pellegrini, 
que asumió el mando, encaró con de
cisión los difíciles problemas de la 
crisis. Los bancos Nacional y de la 
Provincia entraron en liquidación, lo 
mismo que los bancos nacionales ga
rantizados. El Io de diciembre de 
1891, Pellegrini inauguró el Banco de

la Nación Argentina, con un capital 
mixto, contribuyendo el Estado con 
50 000 000 de pesos; alcanzó rápida
mente la confianza general, bajo la 
hábil dirección del doctor Vicente Ca
sares. Emitió un empréstito intèrno y 
gestionó la suspensión del pago de los 
servicios de la deuda externa, en 
Londres. En 1890 creó una nueva 
fuente de recursos aplicando los llama
dos impuestos internos sobre artícu
los de gran venta. Suprimió gastos 
superfluos, y suspendió obras costo
sas en vías de construcción. Fundó 
una Caja de Conversión para garanti
zar el canje de las monedas y comba
tir el agio de éstas. Más de 3 000 le
guas de tierras públicas, concedidas 
por favoritismo a los especuladores, 
fueron rescatadas. Las obras sanita
rias de la capital (aguas corrientes y 
cloacas), arrendadas anteriormente 
en condiciones desfavorables a una 
empresa privada, volvieron a la Na
ción. Muchas concesiones ferroviarias 
fueron anuladas, por no haber cum
plido las empresas con las obligacio

Carlos Pellegrini
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nes contraídas; en 1891 se dictó una 
nueva ley orgánica de los ferrocarri
les. La provincia de Buenos Aires, por 
su parte, debió enajenar el ferrocarril 
Oeste (hoy ferrocarril Sarmiento), de 
su propiedad, a una empresa extran
jera, para ayudar con el importe de la 
venta al Banco de la Provincia.

Pellegrini procuró restablecer la disci
plina en el Ejército, alterada por la revo
lución de julio, sobre todo en lo que res
pectaba al Colegio Militar, que fue trasla
dado a San Martín. Mejoró el armamento, 
adoptando el fusil máuser. El Congreso ra
tificó el tratado de límites con Bolivia ce
lebrado en 1889, por el cual la República 
Argentina renunciaba a sus derechos sobre 
Tarija y recibía en cambio los de Bolivia 
sobre la puna de Atacama, ocupada por 
Chile.

En materia de cultura, corresponde a 
este breve período la fundación de la Es
cuela Superior de Comercio de Buenos Ai
res, que hoy lleva el nombre de Carlos 
Pellegrini, la inauguración del Jardín Bo
tánico, y la del Museo Histórico Nacional.

PRESIDENCIA DE 
LUIS SÁENZ PEÑA

En 1891, la Unión Cívica proclamó 
la candidatura de Mitre. El partido 
Nacional, órgano del gobierno, auspi
ciaba en cambio la reelección de 
Roca. Ambos renunciaron, en virtud 
de un acuerdo, y apoyaron la nueva 
fórmula: Luis Sáenz Peña-José Eva
risto Uriburu. Muchos componentes 
de la Unión Cívica no aceptaron el 
acuerdo, y formaron un nuevo par
tido: la Unión Cívica Radical, que de
signó candidato a la presidencia al 
doctor Bernardo de Irigoyen.

Sáenz Peña triunfó, asumiendo el 
cargo el 12 de octubre de 1892. Era 
un anciano de intachables anteceden
tes, pero llegaba al poder debilitado 
por la edad, cuando, por el contrario, 
hacía falta gran energía para dirigir 
los asuntos públicos.

Procuró el concurso de todos los 
partidos, sin conseguirlo, y- esto trajo

frecuentes cambios de ministerio. En 
1893 resolvió llamar al gabinete al 
doctor Aristóbulo del Valle y a otros 
miembros o simpatizantes de la 
Unión Cívica Radical. El partido Na
cional se alarmó, diciendo que se pre
tendía hacer una revolución desde 
arriba. En efecto, del Valle hostilizó al 
gobernador de Buenos Aires, de filia
ción política contraria, y así alenta
dos, los radicales de la provincia se 
levantaron, dirigidos por Hipólito 
Yrigoyen. Movimientos análogos esta
llaron en Santa Fe, San Luis y otras 
provincias.

El doctor Sáenz Peña varió enton
ces bruscamente de actitud, y cam
biando una vez más sus ministros, en
tregó de hecho el poder a uno de ellos, 
el doctor Manuel Quintana, quien so
focó la revolución en forma enérgica.

Cansado de tantas luchas, y en de
sacuerdo con el Congreso, Sáenz Peña 
envió su renuncia, que fue aceptada el 
23 de enero de 1895.

Las agitaciones señaladas no impi
dieron a la Nación reponerse, gracias
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a su poderosa vitalidad. Las exporta
ciones volvieron a superar a las im
portaciones, arrojando un saldo posi
tivo; la deuda pública fue reducida. 
Las líneas ferroviarias alcanzaron a 
14 000 kilómetros; la inmigración, un 
instante detenida, recuperó su ritmo.

Al aplicarse en el terreno el tratado 
de límites con Chile, los peritos ob
servaron que la línea divisoria de 
aguas no coincidía con la de las altas 
cumbres de la cordillera. La primera, 
que se internaba en la Patagonia, fue 
sostenida por Chile; la segunda, que 
se dirigía hacia el océano Pacífico, 
por la Argentina. En 1893, los dos go
biernos firmaron un protocolo adi
cional para facilitar la demarcación.

PRESIDENCIA DE URIBURU

El vicepresidente Uriburu completó 
el período (1895 a 1898); consiguió 
restablecer la normalidad, favorecido 
por el apoyo que le prestaron los par
tidos del acuerdo, dirigidos por Roca

y  Mitre, y por el cansancio general 
producido por las agitaciones de los 
últimos cinco años.

En mayo de 1895 se levantó el se
gundo censo nacional, que registró 
algo más de 4 000 000 de habitantes, 
de los cuales 1 000 000 eran extranje
ros, y de éstos, casi la mitad italianos. 
Buenos Aires contaba con 668 000 
almas; ninguna otra ciudad alcan
zaba a los 100 000 (Rosario, segunda 
en población, tenía 91 000). El comer
cio exterior arrojó todos los años un 
saldo favorable; en 1898 llegó a 
241 000 000 de pesos.

En 1895 fueron inaugurados el edi
ficio de la Facultad de Medicina y el 
Museo de Bellas Artes; en 1898, el in
geniero Otto Krausse organizó y 
asumió la dirección, por encargo del 
gobierno, de la primera escuela in
dustrial del país.

La p o lít ic a  in te rn a c io n a l

Las relaciones internacionales fue
ron motivo de absorbente preocupa
ción. El conflicto con Chile volvió a 
presentar suma gravedad. Para hacer 
frente a una posible guerra, el go
bierno resolvió mantener en las filas 
los contingentes y convocar a la 
guardia nacional por tres meses; de 
esa manera fueron movilizados 
30 000 hombres, bien armados y 
equipados. Er. Curumalal se instaló 
un campamento.

La escuadra fue reforzada con al
gunas unidades adquiridas en Italia, 
mientras otras eran encargadas a as
tilleros dé ese país y de Inglaterra. 
Cerca de Bahía Blanca comenzó %la 
construcción de un puerto militar.

En 1898, las dos naciones decidie
ron someter los puntos en litigio al 
arbitraje de la reina Victoria, de Gran 
Bretaña, lo que por el momento ate
nuó la tensión.

En 1895, el presidente Cleveland, 
de Estados Unidos de América, falló
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en calidad de árbitro el pleito de lími
tes entre Argentina y Brasil, en el te
rritorio de Misiones, señalando como 
frontera los ríos San Antonio y Pepirí 
Guazú, afluentes de los ríos Iguazú y 
Uruguay, respectivamente. El laudo, 
favorable al Brasil, fue acatado sin 
objeciones.

SEG UN D A  PRESIDENCIA DE ROCA

El general Roca, senador por Tu- 
cumán, presidente del Senado, y du
rante algunos meses, de la República, 
por licencia otorgada al doctor Uri- 
buru (octubre de 1895 a febrero de 
1896), gozaba de una gran influencia 
política. Los grupos dominantes de 
las provincias (dueños de las denomi
nadas "situaciones” ), le respondían; 
tanto allí como en la capital, la oposi
ción se abstenía de concurrir a los 
comicios. En ese ambiente de pasivi
dad cívica surgió la candidatura de

Roca para un segundo período presi
dencial. El doctor Pellegrini la pro
clamó, en una asamblea de persona
lidades, reunida en el teatro Odeón de 
la capital. A los amigos disconformes 
con su actitud les replicó: "Roca 
debe ser presidente; sólo él evitará la 
guerra con Chile, y esa cuestión es 
más importante que cualquier otro 
interés del país” . Las relaciones con 
el Estado vecino, en efecto, se habían 
tomado críticas una vez más.

Las elecciones dieron un fácil 
triunfo a la fórmula encabezada por 
Roca, a quien acompañaba como vi
cepresidente el doctor Norberto 
Quirno Costa. Tomaron posesión de 
sus altos cargos el 12 de octubre de 
1898.

L a  p o l í t i c a  in t e r n a c io n a l .  Roca de
sarrolló una hábil política interna
cional; estrechó la amistad con el 
Brasil, mediante un cambio de visitas 
con el presidente de esa nación, Cam
pos Salles. También visitó oficial

Fotografla tomada durante la visita oficial que realizó el general Roca al Brasil en 1899. Lo acompañan el 
presidente brasileño Manuel F. de Campos Salles y miembros de la comitiva oficial.



mente el Uruguay. Con respecto a 
Chile, Roca y Errásuriz, presidentes 
de las dos naciones, se entrevistaron a 
bordo de barcos de las respectivas es
cuadras, en el estrecho de Magallanes 
(1899), gestión directa y personal que 
contribuyó al feliz desenlace del con
flicto. Ese mismo año fue resuelta la 
cuestión de la puna de Atacama. Una 
junta mixta, integrada por el señor 
Buchanan, ministro de Estados Uni
dos de América en Buenos Aires, 
adoptó una línea convencional, que 
dividió la zona controvertida, adjudi
cando a Chile la porción noroeste y a 
la Argentina la sudeste.

Porlos pactos de mayo, firmados en 
1902, Chile y la Argentina acordaron 
la venta de los buques de guerra que 
habían contratado en Europa, la re
ducción de sus ejércitos y la resolu
ción inmediata del pleito de límites 
sobre la base de un fallo arbitral del 
nuevo rey de Inglaterra, Eduardo VII.

Una comisión de peritos ingleses 
marcó una frontera intermedia entre 
las altas cumbres y la línea divisoria 
de aguas.

Por iniciativa de una comisión de 
damas, en un punto divisorio de la 
cordillera fue erigida en 1904 una-es
tatua de Cristo, hito simbólico de paz 
y fraternidad.

En materia de derecho internacional, 
cupo al ministro de Relaciones Exteriores 
doctor Luis María Drago formular una 
doctrina en defensa de la soberanía ameri
cana. El gobierno venezolano había dejado 
pendientes ciertas deudas contraídas con 
banqueros de Alemania y Gran Bretaña. 
Los gobiernos de esos Estados exigieron su 
pago inmediato, y al no conseguirlo, en
viaron buques de guerra que bombardea
ron algunos puertos de Venezuela. La 
‘‘doctrina Drago” sostuvo entonces el 
principio de que ninguna nación acree
dora debe emplear la fuerza para obligar a 
otra al pago de sus deudas. El conflicto fue 
arreglado con la intervención amistosa de 
Estados Unidos de América.

La g e s t ió n  a d m in is t r a t iv a  y  e c o n ó 
m ic a . En 1901, el ministro de Guerra, 
coronel Pablo Ricchieri, obtuvo la 
sanción de una ley que implantó el 
servicio militar obligatorio. El anti
guo ejército profesional se transformó 
en otro de ciudadanos, elevó el nivel 
de la tropa, hizo de los cuarteles una 
escuela de democracia, y permitió 
preparar de una manera eficiente y 
uniforme las fuerzas armadas de la 
Nación.

Las finanzas sufrieron el efecto de 
los grandes gastos ocasionados por 
los preparativos militares y navales: 
cerca de 80 000 000 de pesos.

Para aliviar la pesada deuda que recaía 
sobre la economía pública, el gobierno 
presentó un proyecto de unificación. Un 
sindicato de banqueros pagaría las deudas 
existentes, a cambio de una nueva, por el 
total, al 4 por ciento de interés anual. Los 
títulos serían colocados al tipo de 75 por 
ciento. Como una de las cláusulas acor
daba en garantía los ingresos fiscales, in
cluso los de la aduana, la opinión estimó 
lesionada la soberanía nacional. Se produ
jeron en la capital algunos desórdenes, y 
Roca, por consejo de Mitre, retiró el pro
yecto, ya aprobado por el Senado.

En 1899 una nueva ley de Conver
sión fijó el valor de un peso papel en 
cuarenta y cuatro centavos oro.

El comercio alcanzó un extraordi
nario desarrollo; de 301 000 000 de 
pesos oro en 1899, pasó a 451 000 000 
en 1904; las exportaciones superaron 
siempre a las importaciones. Los fe
rrocarriles aumentaron sus líneas en
4 000 kilómetros. Fueron construidos 
puertos fluviales, como el de Rosario 
y Concepción del Uruguay, y en once 
capitales de provincia comenzaron 
los servicios de agua potable. Las 
obras de irrigación favorecieron espe
cialmente a Mendoza, San Juan, San 
Luis y los valles de los ríos Colorado y 
Negro.
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"La hora del reposo'. Óleo de Pío Collivadino que refleja un aspecto habitual de la vida de los obreros, en este 
caso, albañiles; el sector laboral va creciendo en número e importancia con el desarrollo de la industria.

L a  c u e s t ió n  s o c ia l .  La gran prospe
ridad económica, sin embargo, sólo 
beneficiaba a un reducido grupo de 
personas y de empresas, en su mayo
ría extranjeras. El nivel de vida de la 
masa proletaria y campesina era muy 
bajo, por los salarios escasos y la falta 
de amparo legal. En Buenos Aires, 
Rosario y otros puntos las familias 
obreras se hacinaban en sucios con
ventillos.

La inquietud tomó auge con la di
vulgación de las teorías socialistas y 
anarquistas y el desarrollo de las in
dustrias. Aparecieron los primeros 
sindicatos, que se confederaron en en
tidades considerables. Comenzaron a 
estallar huelgas, y su violencia cada 
vez mayor impuso la declaración del 
estado de sitio y provocó choques 
entre los obreros y la policía.

En 1902 se sancionó, tras ufi breve 
debate, la ley de Residencia, que au
torizaba al Poder Ejecutivo para ex
pulsar del país a los extranjeros agi
tadores.

Joaquín V. González.

El ministro del Interior, Joaquín V. 
González, presentó al Congreso un 
proyecto de Código de Trabajo, en 
procura de soluciones amplias y ra
cionales de justicia social.
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PRESIDENCIA DE Q U IN T A N A

El indiferentismo cívico alcanzó su 
máxima expresión al final de la se
gunda presidencia de Roca. El par
tido Autonomista Nacional, apoyado 
por el gobierno, extendía su poder 
sobre todo el país. Por su iniciativa, 
una “ convención de notables” , com
puesta por ciudadanos de actuación 
descollante, designó candidatos a la 
presidencia y vicepresidencia, respec
tivamente, a los doctores Manuel 
Quintana y José Figueroa Alcorta. 
Estos triunfaron sin esfuerzo en las 
elecciones, asumiendo sus cargos el
12 de octubre de 1904.

El doctor Quintana poseía cualida
des sobresalientes de estadista, abo
nadas por una larga vida pública. 
Pero llegaba a la primera magistratura 
a los ochenta años de edad; el día de 
su proclamación como candidato su
frió un desvanecimiento.

En su mensaje inaugural manifestó 
ser "conservador por temperamento y 
por principios” , aunque esto no le 
impedía admitir la necesidad de una 
amplia reforma social.

El 4 de febrero de 1905 estalló una 
revolución, preparada por el partido 
Radical, con la colaboración de algu
nos militares. El movimiento fue rá
pidamente sofocado en la capital, y 
con mayor trabajo en Mendoza, Cór
doba, Santa Fe y otros puntos. El ma
lestar político, reflejado por este 
acontecimiento, contrastaba con la 
prosperidad material del país. La co
secha de cereales de 1905 excedió en 
un millón de toneladas a la del año 
anterior; las cifras del comercio exte
rior registraron la cifra más alta 
hasta entonces obtenida: cerca de 
528 000 000 de pesos oro, con un 
saldo favorable de 117 000 000.

El 12 de marzo de 1906 falleció 
Quintana, tras una breve enfermedad, 
después de quince meses de gobierno.

Un poco antes, el 19 de enero, murió 
Mitre. Durante muchos años ejerció una 
verdadera tutela moral sobre sus conciu
dadanos. Cuéntase que el general Roca, 
señalando a un visitante extranjero la casa 
de Mitre, le dijo: “Ahí vive un hombre que, 
sin congreso, ni ejército, ni escuadra, ni 
otra cosa que su nombre, es el poder más 
fuerte existente en la República”.

PRESIDENCIA 
DE FIGUEROA ALCORTA

Terminó el período el vicepresi
dente Figueroa Alcorta. El progreso 
material siguió en ritmo ascendente; 
el comercio exterior alcanzó a 
724 000 000 de pesos oro en 1910; las 
líneas férreas aumentaron en 7 000 ki
lómetros, y la población recibió el 
aporte de 843 000 inmigrantes en el 
período de 1906 a 1910.

En cambio ocurrieron serias inci
dencias con Bolivia, Uruguay y Bra
sil. Con este último país se empeñó 
una carrera de armamentos, en 
busca, sobre todo, de una supremacía 
naval, que determinó la adquisición
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por nuestro gobierno de dos supera- 
corazados: Moreno y Rivadavia.

La cuestión obrera adquirió de 
nuevo gravedad, produciéndose huel
gas y jomadas sangrientas. El jefe de 
policía de la capital, coronel Ramón 
Falcón, y su secretario, perecieron 
víctimas de un atentado anarquista, y 
el presidente fue objeto de otro aten
tado. Una bomba fue arrojada a la 
platea del teatro Colón, durante un 
espectáculo. 4

Figueroa Alcorta comprendió la ne
cesidad de dar al pueblo la interven
ción que le correspondía en el go
bierno, para cortar de raíz el estado 
de agitación existente. Para ello com
batió a los propios hombres que lo 
llevaron al poder, interviniendo va
rias provincias y clausurando el Con
greso el 25 de enero de 1908. Domi
nada de esta manera la situación po
lítica, impuso como sucesor al doctor 
Roque Sánez Peña, decidido partida
rio de la tendencia democrática. La 
elección de éste careció práctica
mente de oposición; completó la fór
mula, como vicepresidente, el doctor 
Victorino de la Plaza.

C o n c e p to s  f u n d a m e n t a le s .  1. La 
conquista del Desierto es el último 
acto de la ocupación de nuestro terri
torio por el hombre blanco, cumplido 
casi tres siglos y medio después de su 
comienzo, en 1536. Terminó así la in
soportable plaga de los malones, la 
humillante pasividad de la República 
ante la audacia de un reducido nú
mero de bárbaros, la peligrosa exis
tencia de una “ tierra de nadie” , sus
ceptible de despertar en cualquier 
momento la codicia del extranjero. 
Proporcionó la mitad de la superficie 
del país al esfuerzo poblador y eco
nómico.

2. La cuestión de límites con Chile 
llena la página principal de nuestra 
historia diplomática del período. El 
tratado de 1881 había resuelto el 
pleito en sus puntos esenciales; pero 
la separación de la línea fronteriza de 
las altas cumbres, respecto de la divi
soria de aguas, observada en los 
Andes meridionales, provocó una 
grave divergencia, lo mismo que el 
asunto de la Puna de Atacama. De 
1896 a 1902, la inminencia de una 
guerra preocupó a las dos naciones. 
El arbitraje de Gran Bretaña disipó la 
amenaza. Utilizando el mismo re
curso del arbitraje —generalmente 
desfavorable y siempre acatado—, la 
Argentina zanjó por la pacífica vía 
legal todos los inconvenientes del tra
zado de sus fronteras con los vecinos.

3. La prosperidad material y la 
enorme afluencia de inmigrantes, en 
su mayoría dispuestos a una perma
nencia sólo temporaria en el país, 
afectaron los valores espirituales y el 
sentimiento patriótico. La avidez de 
lucro desarrolló la especulación im
prudente y deshonesta y contaminó la 
corrección administrativa. La pose
sión del poder se convirtió en requi
sito esencial del éxito, y fue acapa
rada por una minoría dominante que 
alejó al pueblo del comicio y de los 
asuntos públicos. Esto produjo el est 105



tallido cívico de 1889, culminado en 
"la Revolución del Noventa” . La oli
garquía, un 'momento desplazada, 
consiguió recuperar sus posiciones; 
p^ro un nuevo factor de inquietud: el 
social, vino a sumarse al político; el 
primero originó huelgas tumultuosas 
y atentados criminales; el segundo, la 
revolución del 4 de febrero de 1905. 
El doctor José Figueroa Alcorta, vice
presidente en ejercicio por la muerte 
de Quintana, empeñado en úna solu
ción de fondo, impuso la elección del 
doctor Roque Sáenz Peña para la pre
sidencia, a fin de que formulase y 
aplicase esa solución, iniciada por la 
Ley Electoral de 1912.

El c e n te n a r io

En 1910 se celebró con extraordina
rios festejos el primer centenario de 
la Revolución de Mayo. Las principa
les naciones enviaron nutridas emba

jadas, presididas por ilustres persona
lidades; de España vino la infanta 
Isabel de Borbón, tía del rey, y de 
Chile, el presidente Montt.

Se celebraron en Buenos Aires im
portantes Congresos y conferencias 
internacionales: el IV Congreso Pa
namericano, el de Jurisprudencia y 
Ciencias Sociales, de ferrocarriles, de 
higiene, etc. También dieron realce a 
los festejos, exposiciones de arte y 
otras,comerciales e industriales.

PRESIDENCIA DE 
ROQUE SÁENZ PEÑA

El 12 de octubre de 1910, Roque 
Sáenz Peña y Victorino de la Plaza 
tomaron posesión de sus respectivos 
cargos de presidente y vicepresidente.

Sáenz Peña restableció las relacio
nes amistosas con el Brasil, pronun
ciando en un discurso la célebre frase: 
"Todo nos une, nada nos separa” .



Una grave dolencia lo apartó del go
bierno, y a poco de reasumirlo falle
ció, en agosto de 1914. En su período 
se mantuvo el ritmo ascendente de la 
prosperidad general; en 1913, el co
mercio sobrepasó por primera vez los 
mil millones de pesos, el riel aumentó 
en casi 6 000 kilómetros, y la inmi
gración elevó en medio millón la po
blación del país; el tercer censo na
cional, de 1914, arrojó un total de 
7 885 237 habitántes. Pero el hecho 
fundamental de esta presidencia fue 
la ley electoral de 1912, punto de par
tida de la tan reclamada transforma
ción política.

PRESIDENCIA DE DE LA PLAZA

El doctor Victorino de la Plaza 
completó el período presidencial del 
doctor Roque Sáenz Peña. Afrontó los 
múltiples y delicados problemas re
sultantes de la primera guerra mun
dial, iniciada en agosto de 1914. Man-

tuvo cuidadosamente la neutralidad 
argentina y procuró atenuar con 
oportunas medidas el desequilibrio 
económico provocado por la tre
menda lucha. En 1916 fue celebrado 
solemnemente el primer centenario 
de la declaración de la Independen
cia.

Los perjudicados por la ley electo
ral de 1912 alentaron la esperanza de 
encontrar en el doctor de la Plaza 
alguien que hallara la forma de anular
o atenuar sus efectos. Pero éste repudió 
con firmeza toda posible maniobra en 
un manifiesto publicado en marzo de 
1916. "Declaro —decía en uno dé sus 
párrafos— que he de mantenerme en el 
terreno de imparcialidad en que estoy 
colocado; que no me considero lla
mado a dar políticamente otras orien
taciones... y en consecuencia os invito a 
solucionar con toda decisión y energía,
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Las posibilidades de progreso y mejores condiciones de vida favorecieron el aporte inmigratorio. La foto 
muestra el dique 4 repleto de personas recién desembarcadas. (Archivo General de la Nación.)

por medio de vuestros votos libres, la 
elección presidencial de los próximos 
comicios electorales.”

Los comicios del mes siguiente ase
guraron el triunfo de la fórmula radi
cal.

La in m ig ra c ió n

La inmigración fue un factor pre
ponderante en el aumento de nuestra 
población. La Argentina ofreció liber
tad, paz y trabajo. Excelentes posibi
lidades de progreso. En 1876 una ley 
creó el Departamento de Inmigración 
y organizó sus funciones. Se estable
cieron en el exterior agentes, que di
vulgaron las condiciones de vida y 
oportunidades de trabajo de nuestro 
país. Comisiones que seleccionaban 
a los postulantes, contrataban los pasa
jes, recibían a los inmigrantes, a quie
nes alojaban por un tiempo. Luego 
facilitaban el traslado a su destino y 
la búsqueda de vivienda. Otra agen
cia les conseguía colocación.

En 1852, la población se estimaba 
en 800 000 personas, y los extranjeros 
en 7 000. Desde entonces y hasta 
1 900 se radicaron definitivamente 
1 200 000 inmigrantes. El número de 
ingresados en el período fue de
1 930 000. El mayor aporte provino 
de italianos, seguidos por españoles y 
franceses.

D e s a rro llo  in d u s tr ia l  
y a g ro p e c u a r io

La creación del Ministerio de Agri
cultura, en 1898, favoreció notable
mente el crecimiento del poder eco
nómico del país, con la explotación de 
sus grandes riquezas naturales, la ex
pansión de su comercio, y en menor 
escala, de su industria.

El Dr. Emilio Frers inauguró por 
breve tiempo la cartera. Atendió a la 
organización inteligente de sus tareas 
y a la confección de un adecuado plan 
de trabajo.
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Sus primeras providencias versaron 
sobre la investigación agrícola y la 
estadística, exploración y relevamien- 
tos topográficos de los territorios na
cionales, la instalación de estaciones 
meteorológicas, la creación de puer
tos terminales y de elevadores de 
granos, la legislación laboral, etc.

Desde sus comienzos le correspon
dió combatir un flagelo difundido en 
el ganado vacuno: la fiebre aftosa, así 
como la langosta, que con frecuencia 
asolaba los sembrados.

El nuevo organismo inauguró, con 
gran suceso, la Exposición de Agricul
tura, Industria y Comercio, el Io de 
octubre de 1898.

Dos problemas trabaron sensible
mente estos progresos: el de los lími
tes con Chile y el desmedro por el que 
pasaba la economía; zanjado el pri
mero volvieron a producir sus efectos 
las providencias tomadas por los mi
nisterios técnicos; en la primera dé
cada del siglo XX el país incrementó

en un tercio la superficie de suelo culti
vada y el número de sus habitantes.

Hubo también un importante au
mento del intercambio comercial, con 
el consecuente de las rentas fiscales.

Medidas colonizadoras inteligentes 
y eficaces: creación de colonias agrí
colas, donación de tierras a los inte
grantes de expediciones a la Patago
nia, concesión o venta por remate pú
blico de tierras de pastoreo, favore
cieron la marcha hacia la extensa 
planicie interior.

Los recién instalados aumentaron 
la producción agropecuaria; la multi
plicación del ganado vacuno y lanar y 
el desarrollo de la agricultura señala
ron notables progresos.

La exportación de cereales, junto 
con la lana, cueros vacunos y lanares 
salados, grasa y sebo, creó fuentes 
de riqueza.

En 1883 se inicia la industria frigo
rífica, que permitiría la exportación 
de carnes por salazón y después por el 
congelado.

Otro de los exponentes de nuestro desarrollo agropecuario lo constituyó la inauguración,en junio de 1910,de la 
Exposición Internacional de Agricultura y Ganadería. En la foto, el Presidente José Figueroa Alcorta al arribar a la 
Sociedad Rural Argentina. (Archivo General de la Nación.)
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Un tren expreso de comienzos de siglo.

Los fe r ro c a rr ile s

Los ferrocarriles han sido factor 
preponderante de progreso en la Ar
gentina.

Por las vías férreas penetraba la ci
vilización sobre la gran extensión 
pampeana, alejada del mar y sin ríos 
de gran caudal.

La precaria red caminera no alcan
zaba a relacionar eficazmente los im
portantes centros urbanos del interior 
entre sí y con Buenos Aires.

La red ferroviaria acercó el pro
ducto agropecuario a los centros de 
consumo y a los puertos de salida al 
exterior.

Corresponde al general Roca el mé
rito de haber sido durante su presi
dencia un entusiasta propulsor de la 
red ferroviaria. Aceptó, para el ten
dido de líneas, capitales privados de 
empresas inglesas, y en menor escala, 
francesas.

Los ferrocarriles del Estado, por su 
parte, duplicaron sus líneas; unieron 
Buenos Aires con Jujuy, La Quiaca y 
Bolivia, por el norte, y con La Rioja y

Catamarca, por el oeste. Una exten
sión a Tinogasta llevó una rama hasta 
cerca del límite con Chile, a la altura 
del puerto de Copiapó, en el Pacífico.

La e d u c a c ió n  y  
la  v id a  c u ltu ra l

Prosiguió con intensidad la tarea de 
“ educar al soberano’’ . Se abrieron 
cuarenta y dos escuelas normales 
para formar maestros. En 1916 reci
bían instrucción 700 000 alumnos en
5 000 escuelas primarias; asistían el 
50% de los niños de edad escolar.

En 1891 se creó el primer colegio 
comercial. Años después se inauguró 
la primera escuela industrial, bajo la 
dirección del ingeniero Otto Krause. 
Seis mil alumnos concurrían a cole
gios secundarios, 4 000 a las universi
dades, 800 a la Academia de Bellas 
Artes.

Hombres de ciencia y pensadores 
dieron jerarquía a la cultura argen
tina.

Francisco P. Moreno y Florentino 
Ameghino, arqueólogos, descubrieron
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Dalmacio Vélez Sársfield.

y estudiaron restos fósiles, compo
niendo un cuadro de nuestra fauna 
prehistórica.

Luis Agote, médico, formuló la po
sibilidad de evitar la coagulación de 
la sangre.

Con sus obras, Bartolomé Mitre y 
Vicente Fidel López iniciaron el estu
dio sistemático de la historia argen
tina.

Los juristas Dalmacio Vélez Sárs
field y Carlos Tejedor redactaron el 
Código Civil y el Código Penal, res
pectivamente.

Cabe citar a José Ingenieros, filó
sofo y precursor del estudio de la so
ciología de nuestro pueblo, y a Carlos 
Calvo, abogado, autor de importantes 
trabajos de derecho internacional.

El Instituto Geográfico Militar, 
fundado en 1884, realiza desde enton
ces trabajos muy detallados y com
pletos de cartografía y topografía. En 
1904 se instaló una estación meteoro
lógica en las islas Oreadas, las más 
australes del mundo en ese momento.

Charles Darwin, sabio de fama 
mundial, visitó nuestro país, donde 
efectuó estudios geológicos de mucha 
importancia.

A n a rq u is m o , s o c ia lis m o  
y  c o m u n is m o

Los primeros, seguidores de Miguel 
Bakunin, buscaban la destrucción del 
Estado mediante el terrorismo. Fue
ron responsables del asesinato del co
ronel Ramón Falcón, jefe de policía. 
De un conato de insurrección en la 
Patagonia. Del asesinato del jefe mili
tar que reprimió ese intento, teniente 
coronel Héctor Varela. Los obreros se 
volcaron hacia el sindicalismo nacio
nal, que respondía a los partidos ra
dical y socialista. El anarquismo se 
extinguió por falta de adherentes.

Los "revisionistas” , disidentes en el 
Congreso marxista, conocido como 
Segunda Internacional, integraron el 
socialismo. La otra rama, los ortodo
xos, recibieron más tarde el nombre 
de comunistas.

Miembros de ambas tendencias, 
italianos, españoles y franceses inte
grantes de la Asociación Internacio
nal de Trabajadores, al llegar, como 
inmigrantes, abrieron centros filiales 
según el país de origen. Continuaron 
aquí su acción gremial. La actividad 
proselitista, muy activa, se canalizó a 
través de diarios y folletos, fundación 
de bibliotecas populares donde reali
zaban reuniones, y actos callejeros.

El s u fra g io  u n iv e rs a l

Antes de ocupar la presidencia, y 
por mediación del doctor Manuel Paz, 
diputado por Tucumán, Sáenz Peña 
se entrevistó en casa de éste con el 
doctor Hipólito Yrigoyen, jefe del 
partido Radical, principal fuerza opo
sitora. Segán Ramón J. Cárcano, pre
sente en las dos reuniones celebradas, 
Sáenz Peña declaró que su primer 
deber sería "asegurar el ejercicio 
libre y honesto de todos los derechos 
prometidos por la Constitución” . Yri
goyen contestó: "Si el gobierno da ga-
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Hipólito Yrigoyen

rantías, iremos a las urnas” . Como 
prenda de buena fue, Sáenz Peña 
ofreció a Yrigoyen dos ministerios de 
su futuro gabinete, pero el jefe radical 
los declinó, manifestando que a su 
partido le bastaba el voto libre.

En el mensaje inaugural ante el 
Congreso, Sáenz Peña expresó clara
mente su firme decisión de respetar y 
hacer respetar la libertad de sufragio. 
Consecuente con esta declaración, 
envió un proyecto de ley, preparado 
con la colaboración eficaz del minis
tro del Interior, doctor Indalecio Gó
mez, que fue aprobado en 1912 por 
ambas cámaras, tras largos y eruditos 
debates.

Los principales puntos de la nueva 
ley electoral disponían la confección 
de los padrones por las autoridades 
militares; la identificación del ciuda
dano por la libreta de enrolamiento; 
el voto secreto, depositado en la urna 
dentro de un sobre firmado por el 
presidente del comicio y los fiscales 
de los partidos; la obligación de vo
tar, "porque era a la vez un derecho y 
un deber” . Con el objeto de asegurar 
representación a la minoría,adoptaba 
el sistema de la lista incompleta, limi
tando el número de candidatos a los 
dos tercios de los cargos a llenarse; el 
sufragio adjudicaba esa cuota al par

tido vencedor y el otro tercio al que le 
seguía en cantidad de votos, según el 
orden de nombres de la lista respec
tiva. Tenían derecho al voto todos los 
ciudadanos argentinos, nativos y na
turalizados, mayores de 18 años, 
salvo algunas excepciones, expresa
mente enumeradas.

En vísperas de aplicarse por pri
mera vez la ley electoral, Sáenz Peña 
publica un manifiesto en el que ex
hortaba al pueblo a participar de las 
contiendas cívicas. Terminaba con el 
siguiente párrafo: "He dicho a mi 
país todo mi pensamiento, mis con
vicciones y mis esperanzas. Quiera mi 
país escuchar la palabra y el consejo 
de su primer mandatario. Quiera vo
tar” .

F o rm a c ió n  d e  
los p a rtid o s  p o lít ic o s  m o d ern o s

Como hemos dicho en el capítulo 
anterior, el país pasaba por una 
honda crisis de indiferencia política; 
los ciudadanos abrigaban la convic
ción de que les estaba cerrado el ca
mino de los comicios. En las eleccio
nes de diputados por la capital fede
ral, efectuadas en marzo de 1904, el 
candidato más votado reunió 1 104 
votos. Raras veces aparecía en algún 
punto una lista disidente. La fórmula 
Sáenz Peña — de la Plaza fue la única 
proclamada.

La ley electoral de 1912, llamada 
desde el primer momento "ley Sáenz 
Peña” , tuvo la virtud de sacudir la 
apatía y desconfianza colectivas. La 
nación respondió a la invitación de su 
Presidente.

Los partidos reorganizaron o fun
daron comités seccionales, cuyos de
legados constituyeron el comité na
cional y reunieron convenciones para 
sancionar o reformar sus cartas orgá
nicas (declaración de principios y re
glamento interno). También adopta
ron la costumbre europea, introdu-
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Leandro N. Alem.

cida por el partido socialista, de re
dactar plataformas electorales, es de
cir, programas formados por puntos 
concretos de alcance inmediato.

Los principales partidos políticos 
fueron:

Io El Partido Conservador. Com
puesto por la coalición de los partidos 
oficiales que gobernaban el país; 
como lo indicaba su nombre, defendía 
la situación existente, aunque admi
tía la necesidad de reformarla.
* 2o La Unión Cívica Radical. Surgida 
a la voz de Alem y Aristóbulo del Va
lle, había promovido la revolución de 
1890, constituyéndose como partido 
al año siguiente. Luego provocó las 
agitaciones de 1893 y 1904, ya estu
diadas. Se ha dicho que más que una 
doctrina le inspiraba un sentimiento: 
el anhelo de la pureza cívica y de la 
verdad institucional. Levantó desde 
un comienzo la bandera de la intran
sigencia, opuesta a todo acuerdo o 
pacto con otro partido, según la frase 
de Alem: "que se rompa pero que no 
se doble” . Alem se suicidó en 1896; el 
partido reconoció como jefe a Hipó
lito Yrigoyen. Durante la presidencia 
de Alvear se dividió en dos tenden
cias: la personalista, fiel a Irigoyen, y 
la antipersonalista, contraria a su tu
tela.

3o El Partido Socialista. Los prime
ros núcleos socialistas aparecieron en 
1894, y al año siguiente constituyeron 
un comité ejecutivo, gestor de una ac
tiva propaganda oral y escrita en pro 
de las reivindicaciones obreras. En 
1904 obtuvo su primer triunfo electo
ral, con la elección del doctor Alfredo 
L. Palacios como diputado por la cir
cunscripción de la Boca. De este par
tido se segregaron núcleos de afilia
dos que formaron dentro de este pe
ríodo los partidos comunista, socia
lista argentino y socialista indepen
diente, en orden decreciente de ex
tremismo.

4o El Partido Demócrata Progresista. 
Originario de la provincia de Santa 
Fe, tenía su baluarte en Rosario, y era 
su líder el doctor Lisandro de la To
rre. Sostenía una doctrina liberal- 
socialista.

El doctor Alfredo L. Palacios, primer diputado so
cialista, examina, en mayo de 1904, la versión ta
quigráfica de un discurso que pronunciara en la 
cámara. (Archivo General de la Nación.)



La propaganda de estos partidos 
cubrió de carteles los muros de las 
poblaciones y movilizó masas enor
mes de ciudadanos en manifestacio
nes y concentraciones, de las que no 
había ejemplo desde veinticinco años 
atrás. Los escrutinios de las primeras 
elecciones efectuadas en la provincia 
de Santa Fe y en 'la capital federal 
fueron seguidas con extraordinario 
interés y dieron el triunfo a los radi
cales. En 1916, el cuadro de las fuer
zas políticas era el siguiente, en cifras 
redondas: radicales, 370 000; conser
vadores, 140 000; demócratas, 
130 000; socialistas, 66 000.

colonial de esta última preocupó a 
Inglaterra, y los deseos de Austria- 
Hungría. en el sentido de extender sus 
dominios en la península de los Bal
canes, alarmaron a Rusia. Italia, al 
ver frustrado_s por Francia sus propó
sitos de apoderarse de T jp ez. se in
clinó hacia Alemania.

Las rivalidades enunciabas agrupa
ron a las potencias europeas en dos sis
temas: la Triple Alianza, formada por 
/Uemania. Austria-Hungría e Italia, y 
la Triple Entente (acuerdo), consti
tuida por la alianza de Francia con 
Rusia y la aproximación amistosa de 
Inglaterra, después de arreglar sus di
ferencias coloniales con ambas nacio-

Desconfiando una de otra, qada na
ción aumentó progresivamente su 
ejército, su escuadra, sus fortificado^ 
nes y sus armamentos, sin cesar reno
vados y perfeccionados, ¿a mayor 
parte de los presupuestos fueron ab
sorbidos por gan ingentes gastos; los 
impuestos aumentaron,lo mismo que 
la deuda pública: millones de jóvenes 
se sustrajeron al trabajo durante los 
varios años de su servicio militar. 
Esta situación se llamó "la paz ar
mada” .

Para aliviarla se intentó detener la 
denominada "carrera de armamen: ' 
tos” y convenir en un desarme par
cial; las conferencias de La Haya per
siguieron tal propósito: su éxito re
sultó mediocre y prácticamente no 
modificó las cosas. Xas rivalidades y 
la paz armada concluyeron por pro
vocar la guerra. Desde 19lTsú pro
ximidad era evidente; primero por el 
incidente tranco-alemán de Agadir, ya 
estudiado, luego con motivo de las 
guerras de los Balcanes (1912/13) que 
provocaron el desmembramiento de 
la Turquía europea y el ensanche de 
las naciones cristianas de esa región.

El resultado de dicha contienda de- 
sagradó a Austria-Hungría porque 
significaba un serio obstáculo a sus

CORRELACION 
CRONOLÓGICA EN LA 
HISTORIA OCCIDENTAL

El s is te m a  d e  e q u il ib r io  
e u ro p e o  y  los p ro b le m a s  
in te rn a c io n a le s  
a n te r io re s  a  1 9 1 4

La guerra de 1870 deió pendiente 
una fuerte enemistad entre Francia y  
Alemania. El desarrollo marítimo y

Lisandro de la Torre. (Archivo General de la Nación.)



Las guardias detienen al asesino del principe Fran
cisco Fernando- Este atentado, acaecido el 28 de 
junio de 1914 en Sarajevo, fue la causa inmediata de 
la guerra. (Foto Welter-Tausch.)

planes de expansión hacia Oriente; 
además temía que el triunfo de Ser
via, estado eslavo, influyera sobre los 
súbditos del Imperio, de esa raza. En
tonces inició una política enérgica 
sobre su frontera del este, donde hizo 
un gran despliegue militar en ocasión 
de maniobras generales. El 28 de 
junio de 1914, el príncipe heredero,' 
Francisco Fernando, que visitaba“ la 
región, fue asesinado en Sarajevo, ca
pital de Bosnia, juntamente~con su 
esposa, por un joven fanático servio-."'

La p r im e ra  g u e rra  m u n d ia l
\

Jaistria-Hungría dirigió un ultimá
tum a Servia, a quien en resumen se 
hacía responsable del crimen y lg exi- 
gió que pusiera la investigación del 
mismo en manos de agentes austría
cos, que tomarían a su cargo la poli
cía del pequeño reino. El gobierno 
servio se negó a ello por considerar 
que la medida afectaba su indepen
dencia. Austr^-Hungría. le declaró la 
guerra el 27 de julio. Inmediatamente 
Rusia movilizó su ejército en apoyo 
de los servios,, Alemania hizo lo 
mismo para sostener a Austría- 
Hungría y Francia para ayudar a~Ru- 
sia. Peí 1 al 3 de agosto la guerra 
estalló entre esas potencias. Italia 
permaneció neutral.

.Sabedor el estado mavor alemán de 
que Francia había fortificada formi
dablemente ja frontera con su país, 
resolvió evitar esa línea por su flanco 
izquierdo y penetrar en Francia a tra
vés de Bélgica. La invasión del terri
torio belga determinó la entrada de 
Gran Bretaña en la guerra, en defensa 
de la neutralidad de esa nación, ga
rantizada por el tratado de Londres 
de 1831. '

f e -tres días 
alemanes arrollaron las tuerzas aover- 
sarifts v, torcieron en dirección su
deste, con ánimo de envolver al ejér
cito francés y empujarlo contra la" 
frontera suiza. El generalísimo fran
cés José Joffré logró detenerlos en el 
valle del río Mame, donde se dio una 
gigantesca fyatalla que duró una se
mana (5 a 12 de setiembre) v_ en la 
que intervinieron 2 millones de hom
bres sobre un frente de 300 km.

Los invasores se desplazaron en
tonces en dirección al canal de la 
Mancha, para procurar el flanqúeo de 
fa línea contraria; advirtiendo la ma
niobra, Joffré ordenó un movimiento 
análogo; fue la llamada "carrera al 
mar11; ^mbos llegaron al litoral al 
mismo tiempo y  trabaron la batalla 
'del Iser; aunque indecisa, malogró la 
maniobra alemana.

Todos creyeron que la lucha sería 
breve, dado el enorme poder destruc
tor del armamento; Qn realidaJ duró 
cuatro años. A partir de la batalla del 
Iser se inició la guerra de trincheras.

Mientras tanto, en el frente oriental 
los rusos, que habían invadido Alema
nia, fueron deshechos por el mariscal 
Carlos Híndenburg, en las batallas de 
Tannenbere v de los lagos Masurianos 
(agosto/septiembre); en cambio con-
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¡siguieron grandes triunfos sobre 
Austria-Hungría, al igual que los ser
vios.

En 1915 Italia se pronunció a favor 
de la Triple Entente; otras naciones 
se plegaron después v la guerra se 
Convirtió en mundial. En definitiva, 
los beligerantes fueron: Alemania, 
Austria-Hungría, Turquía y Bulgaria 
contra Francia, Inglaterra, Rusia, Ita
lia, Bélgica, Servia, Rumania, algu- 
nas otras naciones de escasa partici
pación, el Japón,que se limitó a ope
rar en el Pacitíco7~y~ desde 1917, Tos 
Estados Unidos. ~

¿a ¿guerra de trincheras, extendida 
a todos los trentes, fue una larga ac
ción de desgaste, alternada con ofen

sivas sangrientas como el ataque 
alemán a Verdún, que con diversas 
fluctuaciones duró siete meses 
(febrero-agosto de 1915), y terminó 
por su rechazo, y la batalla del 
Somme, indecisa, en 1916.

En Italia la contienda, lenta y pe
nosa, se trabó entre las montañas de
1.QSLAlpes. En 1916/17 la situación se 
tornó crítica para los aliados (nombre 
que se dio comúnmente a los enemi
gos de Alemania), Rumania fue inva- 
dida y casi totalmente ocupada, lo 
mismo que Servia; los ejércitos del 
Zar, derrotados en gigantescos en
cuentros, evacuaron Varsovia, Polo
nia y Letonia. El 11 de marzo estalló 
en. Rusia una revolución v práctica

116



mente deió de combatir. En Italia los 
austríacos.reforzados con tropas traí
das del frente ruso y otras enviadas 
por Alemania, obtuvieron la victoria 
de Caporetto e invadieron la llanura 
veneciana. Pero los imperios centrales 
estaban exhaustos; la escuadra 
aliada, dueña del mar, estableció un 
bloqueo riguroso privándolos de artícu
los de primera necesidad. Alemania 
respondió echando a pique numero
sos barcos mercantes ylversarios por< 
el ataque de sus submarinos. El 31 de 
enero de 1917 notificó a las naciones 
neutrales /que hundiría todos los bu-' 
ques encontrados dentro de ciertas 
zonas • contiguas a Gran Bretaña, 
Francia e Italia, cualquiera fuese su 
bandera. iLos Estados Unidos protes
taron; no obstante sus naves sufrieron 
agresiones como las demás; en vista 
4e ello declaró la guerra a Alemania 
el 7 de abril de ese año.

A principios de 1918 los impericr 
centrales hicieron un esfuerzo deci
sivo; el ejército germánico dirigido 
por Ffindenburg y Enrique Luden- 
dorf. aumentado por los cuerpos traí: 
tjps de Rusia, que el 15 de diciembre 
anterior había celebrado el armisticio 
de Brest-Litovsk, logró acercarse a 
París (mayo-junio); simultáneamente 
los austríacos cruzaron el río Piave a 
cuyas márgenes se había detenido el

Los submarinos alemanes recibieron ta orden de hun 
de los mares declarados zonas de guerra: el transatl; 
perdieron la vida más de 1 000 civiles. (Ilustración de

Un episodio de la acción de Verdún: en las trincheras 
se instalaron am etralladoras antiaéreas. (Foto 
SUWA.)

ejército italiano»En la lucha se inten
sificó el empleo de nuevos elementos 
de destrucción: decenas de. millares 
de ametralladoras,' granadas de 
mano, gases asfixiantes, tanques y 
nutridas escuadrillas de aviones.

-Ĵ os dos intentos se malograron: en
tonces los aliados provistos por los 
Estados Unidos de, un inmenso mate-

a cualquier barco que se aventurara en los sectores 
co inglés Lusitania fue torpedeado, y en esta acción 
La gran guerra", de Wilson.)



xiaL y de contingentes armados en 
creciente cantidad, emprendieron, a 
su vez, una ofensiva general, bajo el 
comando supremo del general francés 
Femando Foch; en Francia rechaza- 
ipn al enemigo hasta la frontera 
belga, en Italia lo derrotaron en la 
Batalla de Vittorio Véneto, en los Bal
canes obligaron a Bulgaria y a Tur
quía a deponer las armas.

El .11 de noviembre de 1918 el es
tado mayor alemán firmó un armisti
cio- por el cual entregó la flota y la 
mayor parte del armamento y aban
donó los territorios de la orilla iz
quierda del Rin, además de Coblenza, 
Maguncia y Colonia.sobre la derecha, 
donde los vencedores se apresuraron 
a establecer guarniciones..

La re v o lu c ió n  c o m u n is ta  
d e  1 9 1 7

La revolución del 11 de marzo de 
1917 destituyó al zar Nicolás II y lo

reemplazó por un gobierno provisorio 
derribado algunos meses más tarde 
por otro movimiento de carácter co
munista. Su jefe, Vladimiro Ulianof, 
conocido con el nombre de Lenin, 
asumió la dictadura y organizó el Es
tado bajo la forma de una república 
socialista federal, dirigida por comi
tés de obreros llamados soviets. La 
propiedad de la tierra fue confiscada 
a beneficio de los campesinos; las fá
bricas pasaron a poder de los traba
jadores, los bancos y el comercio se 
nacionalizaron. Los comunistas rusos
o bolcheviques pretendieron realizar 
una revolución mundial, lo que ori
ginó una serie de rozamientos con las 
naciones occidentales y los Estados 
Unidos.

Los “ rusos blancos” , partidarios del 
antiguo régimen emprendieron dos 
campañas para derribarlos, en la re
gión del Don y en Siberia, apoyados 
por Inglaterra y el Japón; ambas fra
casaron. La familia imperial y un 
número considerable de personas fue
ron ejecutadas.
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CAPÍTULO 4

LA  AR G E N TIN A  
ENTRE 1916 Y  1930

PROCESO HISTÓRICO 
ARGENTINO

La aplicación de la ley Sáenz Peña 
produjo profundas transformaciones 
sociales y políticas. Gobernaba una 
clase dirigente, adinerada y culta, 
compuesta de terratenientes y gran
des propietarios. Descendía de los 
"unitarios” , afiliados al mitrismo, 
después de Caseros; constituyeron 
luego el partido conservador. El voto 
secreto y obligatorio dio el gobierno a 
los "radicales” , movimiento de línea 
popular, integrado por los menos pu
dientes, herederos del gauchaje fede

ral, integrantes de los grupos alsinis- 
tas y autonomistas. A ellos se sumó la 
primera generación argentina de 
hijos de inmigrantes: los obreros y la 
clase media de artesanos, comercian
tes y profesionales.

Los obreros y asalariados pugnaron 
por mejores condiciones de trabajo 
con intensa agitación social. El mar
xismo internacional, por su parte, in
tentó con poco éxito sacar provecho 
de la situación. Los reclamos gremia
les, apoyados por el auspicio del go
bierno, obtuvieron del Congreso la 
sanción de una importante legislación 
laboral.
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Los g o b ie rn o s  ra d ic a le s .  
P o lític a  in te rn a  
e in te rn a c io n a l

PRESIDENCIA DE YRIGOYEN 
(19 1 6 -1 92 2 )

Durante la guerra mundial y pese a 
ciertas incidencias, se mantuvo la 
neutralidad. Fundada a raíz de la paz, 
la "Liga de las Naciones", pese a la 
generalidad de su nombre, hizo un 
distingo entre las vencedoras y las 
vencidas, que fueron relegadas a un 
segundo plano. La Argentina dejó 
constancia pública de su disconfor
midad con ese criterio. La política in
terna, afectada por profundas rivali
dades y pasiones, creó el hábito de 
“ salir a la calle’’ en ruidosa manifes
tación, con cualquier pretexto. Los 
periódicos de las colectividades ex
tranjeras mantenían encendidas pa
siones ajenas al ser argentino. Algu
nos caudillos radicales no aceptaron 
de buen grado la disciplina férrea 
impuesta por Yrigoyen. Lencinas, en 
Mendoza,y los hermanos Cantoni, en 
San Juan, se pronunciaron franca
mente contra el Ejecutivo Nacional. 
Su actitud originó sangrientos inci
dentes que impusieron la interven
ción de esas provincias. En la Cámara 
de Diputados, la controversia entre el 
irigoyenismo y la oposición dio lugar 
a menudo a violentos cambios de in
sultos, amenazas y desafíos persona
les, apoyados por las respectivas "ba
rras" de partidarios desde las tribu
nas populares.

La prensa adversaria abusó más de 
una vez del agravio y el sobrenombre 
insolente. Yrigoyen se mantuvo impa
sible, sin adoptar ninguna medida. 
Los diarios oficiales contestaron en 
términos parecidos; debate entre 
"iguales” en materia de posibilida
des.

Esta fotografía permite apreciar el entusiasmo popu
lar que acompañó a la toma del mando del doctor 
Hipólito Yrigoyen, en 1916. (Archivo General de la 
Nación.)

Fueron sancionadas leyes obreras, 
se adoptaron medidas contra los jue
gos de azar. La enseñanza universita
ria se reformó en sentido liberal; 
contó con mayor participación del 
alumnado en el quehacer del estudio. 
Los miembros del Consejo Delibe
rante fueron presididos por el inten
dente municipal, designado por Yri
goyen con acuerdo del Senado. Eran 
elegidos por sufragio directo en re
presentación proporcional al número 
de votantes: un concejal por cada 
cuota de éstos. En 1920 comenzaron 
las obras del ferrocarril transandino 
por la difícil vía de la Puna de Ata- 
cama.
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PRESIDENCIA DE ALVEAR 
(1922-1928)

Entre las fórmulas levantadas para 
la sucesión presidencial, fueron las 
dos más importantes la "Radical” y 
la sostenida por la “ Concentración 
Nacional” , de filiación conservadora. 
Ganó la primera por amplio margen, 
con Marcelo T. de Alvear Presidente y 
Elpidio González Vice. Asumieron el 
mando el 12 de octubre. Ingresaron al 
país en este período 650 000 inmi
grantes, incitados por una propa
ganda oficial activa. Se emplearon 
trenes que recorrieron el país, desvia
dos en vías muertas de algunas esta-



ciones; técnicos experimentados die
ron clases prácticas sobre mejora
miento de cultivos, selección de semi
llas y procedimientos modernos de 
granja y sus derivados: manteca, 
grasa, caseína. Comenzó a incremen
tarse el cultivo intensivo del algodón.

Entre otras leyes de gran trascen
dencia figuran: el control del comer
cio de carnes, para evitar el monopo
lio de algunos frigoríficos; la “ decla
ración de los derechos civiles de la 
mujer’’, que disminuye su sujeción al 
esposo.

En materia militar fue abierta la 
primera fábrica de aviones y se ad
quirieron los primeros submarinos.

Alvear resistió la influencia política 
de los comités, patrocinadores de 
candidatos a los puestos públicos: la

cuña llegó a imponerse sin discusión 
en los nombramientos. Los partici
pantes de sus ideas fundaron el par
tido Radical Antipersonalista. Hubo 
así dos fórmulas: la de éste: “ Leo
poldo Meló - Vicente C. Gallo” y la 
personalista: Hipólito Yrigoyen - 
Francisco Beiró” . Por fallecimiento de 
Beiró antes de las elecciones lo susti
tuyó en la fórmula el doctor Enrique 
Martínez. Triunfó por 840 000 votos, 
el doble de sus rivales.

SEGUNDA PRESIDENCIA DE YRIGOYEN 

(1928-1930)

La avanzada edad del presidente y 
su agobiante intervención en todas 
las contingencias internas y externas
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Hipólito Yrigoyen coa sus funcionarios inspeccionando la Aduana de Buenos Aires, luego de un incendio 
ocurrido en 1929 durante su segundo periodo presidencial. (Foto Archivo General de la Nación.)

del partido lo habían agotado: sus 
médicos de cabecera no eran escu
chados debidamente en el cumpli
miento del régimen. de descansos y 
dietas prescriptos. Hombres de su ab
soluta confianza tuvieron el privilegio 
de acordar, aplazar o suprimir au
diencias: sólo llegaban a él los del 
"visto bueno” , dificultades que inclu
sive afectaban a los ministros y altos 
funcionarios. Por otra parte, se acu
mulaban los expedientes, algunos de 
primera importancia, detenidos por 
la falta de firma de Yrigoyen. Sin 
embargo, el respeto a la opinión y el 
amparo de la libertad de prensa se
guían siendo observados. En las elec
ciones parlamentarias de 1929 fue 
vencido el radicalismo en la. Capital 
Federal y triunfó en la provincia de

Buenos Aires por escaso margen, lo 
mismo que en Córdoba. Complicó la 
situación una crisis económica, cau
sante de desocupación y cesantías. 
Aunque obedeció a causas complejas, 
se la imputó a falta de medidas oficia
les eficaces.

La le g is la c ió n  la b o ra l

Fruto de propaganda doctrinaria, 
agitaciones sociales y acción de los 
gobiernos, mejoró notablemente las 
condiciones del trabajo. Importantes 
proyectos presentados al Congreso 
por Yrigoyen tuvieron sanción du
rante la presidencia de Alvear. El 
pago de salarios se hizo en moneda 
nacional efectiva, y no como en algu
nas empresas con "vales” emitidos
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por ellas, que sólo habilitaban para 
comprar en sus propios negocios, evi
tando el abaratamiento por la compe
tencia privada. La Reglamentación 
del Trabajo de Menores y Mujeres 
(horarios, descansos, asistencia mé
dica, etc.) les hizo más humana la la
bor; la Ley de Jubilaciones de los em
pleados bancarios sirvió de modelo y 
experiencia para las de otros gremios, 
donde las fueron aplicando. Otras re
formas crearon las Cajas de Previsión 
Social de obreros y empleados de la 
industria y del comercio, y la del 
Trabajo en obrajes y yerbatales. En 
1929 se sancionó la ley de la “ Jornada 
Legal de Trabajo” ; fijaba su duración 
en ocho horas diurnas o siete noctur
nas, en contraste con las habituales 
doce o catorce horas. Las infracciones 
al derecho laboral eran pásivas de 
multas que podían aplicarse sin sen
tencia judicial.

C o n flic to s  s o c ia le s

Las críticas condiciones económi
cas y el desempleo desencadenaron 
una lucha en pro de mejoras; la agi
tación se extendió y agravó. La acción 
de agitadores marxistas, por su parte, 
sumó actos de violencia. Después del 
Centenario, conmemoración solemne 
que abrió una tregua patriótica, esta
llaron numerosas huelgas y menudea
ron los atentados. La propaganda ex
tremista contó con una prensa belige
rante leída y comentada con avidez.

El movimiento gremial fue restrin
gido durante la presidencia de Figue
roa Alcorta,y recobró normalidad du
rante la gestión de Sáenz Peña. Los 
sindicatos se agruparon en la 
C.O.R.A. (Confederación Obrera Re
gional Argentina), socialista,y en la 
F.O.R.A. (Federación Obrera Regional 
Argentina), anarquista.
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Una sesión en la Cámara de diputados durante el transcurso de 1919. (Archivo General de la Nación.)

En la presidencia de Yrigoyen, la 
agitación laboral se intensificó. Entre 
1916 y 1919, el año de mayor virulen
cia, se declararon más de ochocientas 
huelgas, que afectaron a cientos de 
miles de trabajadores de todos los 
gremios. Fueron de trascendencia las 
prolongadas de los portuarios y marí
timos; la de los ferroviarios que para
lizó por completo los servicios du
rante más de un mes, la de los obre
ros municipales, derivada en huelga 
general de gremios.

La de los obreros de los talleres me
talúrgicos Vasena (situados en el ba
rrio de Nueva Pompeya, de la Capital 
Federal) originó hechos de sangre con 
muertos y heridos, al producirse vio
lentos choques entre los huelguistas y 
la policía. El 8 de enero de 1919, la 
F.O.R.A. declaró un paro general de 
adhesión. Al día siguiente, luego del 
entierro de las víctimas, se desató la 
violencia. Asaltos a armerías en pro
cura de armas, incendios de automó
viles y de un templo católico, con el 
convento y colegio adyacentes, ataque 
a un local policial. En las calles se 
multiplicaron los enfrentamientos y 
tiroteos. Más de cuatro mil obreros

ocuparon los talleres de Vasena. Yri
goyen decidió recurrir a la interven
ción de tropas del ejército: al mando 
del enérgico general Luis Dellepiane, 
desalojaron los talleres y restablecie
ron el orden. La F.O.R.A. negoció el 
levantamiento de la huelga en cambio 
de la libertad de detenidos por los 
sucesos. Estos dolorosos aconteci
mientos se conocen como la Semana 
trágica.

Anarquistas extranjeros desarrolla
ron actividades delictivas y de sub
versión en la Patagonia. Les puso fin 
el Regimiento 10 de Caballería, en
viado en 1921 al mando del coronel 
Héctor B. Varela.

Los avances de la legislación y la 
política laboral de los gobiernos radi
cales restaron afiliados a las organi
zaciones obreras marxistas y socialis
tas. Crecieron eri importancia los sin
dicatos independientes, disminuyeron 
las huelgas y la intranquilidad. La 
F.O.R.A. se dividió: la fracción anar
quista perdió influencia, la comunista 
se reagrupó en la U.S.A. (Unión Sin
dical Argentina). En 1930 la C.O.R.A.,, 
la U.S.A. y los independientes se rea- 
gruparon en la C.G.T. (Confederación 
General del Trabajo).
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Los cadetes del Colegio Militar avanzan por la ciudad, durante la revolución del 6 de septiembre de 1930. 
(Archivo General de la Nación.)

P o s ic io n es  a n te  la  
cu e s tió n  so c ia l

La revolución bolchevique de 1917 
extendió la lucha de clases al mundo 
entero. Proponía la destrucción del 
Estado y su reemplazo por la “ dicta
dura del proletariado” . La "Tercera 
Internacional” fundada por Lenin, en 
Rusia, se encargó de llevar a cabo ese 
propósito. En nuestro país, desenca
denaron el terrorismo. En 1918 fun
daron en Buenos Aires el "Partido So
cialista Internacional” , que más tarde 
cambió su nombre por el de "Partido 
Comunista” .

Propósitos semejantes persiguió el 
Partido Socialista Obrero Argentino,

diferenciado del anterior por emplear 
métodos pacíficos. Su estrategia con
sistía en modificar la legislación y 
ganar adeptos por propaganda y difu
sión de su ideario. Sus representantes 
en la Cámara de Diputados participa
ron activamente en la elaboración de 
leyes obreras. Merece destacarse la 
actuación del doctor Alfredo Palacios.

La cris is  m u n d ia l y  sus  
c o n s e c u e n c ia s  e n  la  A rg e n t in a

La Argentina sufrió los efectos de la 
gran depresión económica mundial. 
Las exportaciones se vieron suma
mente disminuidas, lo que obligó a
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limitar severamente las importacio
nes. Decayó la actividad productiva y 
en consecuencia aumentó el desem
pleo.

El Gobierno estableció un rígido 
control del comercio exterior selec

cionando los productos que podían 
ingresar al país, como, entre otros, los 
combustibles y productos químicos. 
Parte de lo comprado fue sustituido 
por el gran desarrollo de la naciente 
industria nacional, sobre todo la tex
til y la de alimentación. La limitación 
de las importaciones se prolongó du
rante la Segunda Guerra Mundial 
(1939-1945).

La re v o lu c ió n  d e l 6  d e  
s e p tie m b re  d e  1 9 3 0

El día anterior, 5, Yrigoyen delegó 
el mando por enfermedad en el vice
presidente Martínez. En la madru
gada del siguiente día, el general José 
Evaristo Uriburu marchó hacia la 
plaza de Mayo desde San Martín, con 
el Colegio Militar y un núcleo de civi
les.

La aviación y las fuerzas armadas 
se plegaron. Nada perturbó su curso, 
salvo un breve tiroteo en la plaza del 
Congreso. Al llegar a la Casa de Go
bierno, el doctor Martínez fue recono
cido como vice en ejercicio. Yrigoyen 
arribó a La Plata, firmó una renuncia 
que le presentaron dactilografiada y 
fue internado en la isla Martín Gar
cía. Su domicilio particular fue sa
queado.
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CORRELACIÓN 
CRONOLÓGICA EN LA 
H ISTO R IA  OCCIDENTAL

La p o s g u e rra  e u ro p e a .  
La S o c ie d a d  d e  la s  N a c io n e s

El 28 de junio de 1919, los vencedo
res de"1 la Primera Guerra Mundial 
impusieron el "Tratado de Paz de 
Versailles” . Alemania quedó sujeta a 
duras condiciones: devolución de te
rritorios anexados en anteriores gue
rras, como Alsacia y Lorena, a Fran
cia; desmembramiento de la Prusia 
Oriental y su importante puerto de 
Dantzig, etc.; reducción al mínimo de 
sus fuerzas de tierra, mar y aire; in
demnización a los vencedores por los 
daños de guerra. Los coaligados, Aus
tria, Bulgaria, Hungría, y Turquía de
bieron devolver en otros tantos con
venios vastos territorios ocupados du
rante la lucha. Polonia recuperó su 
independencia y se formaron nuevos 
países como Checoslovaquia y Yu
goslavia. Esta última comprendía el 
territorio de la antigua Servia.

El presidente de los Estados Uni
dos, Woodrow Wilson, propaso la 
creación de una “Liga de las Nacio
nes" o “Sociedad de las Naciones" en
cargada de intervenir, como supremo 
árbitro, en todo eventual conflicto fu
turo. Era una sociedad abierta a las 
naciones aliadas y neutrales, con dos 
organismos: un Consejo de nueve 
miembros y una Asamblea General de 
Delegados. Se fijó su residencia en 
Ginebra.

Las limitaciones que pretendieron 
introducir los otros aliados determi
naron el retiro de la Liga por parte 
del Congreso norteamericano. Este 
hecho y la exclusión de Alemania y 
Rusia redujeron considerablemente 
su efectividad. Sólo tuvo ocasión de 
arbitrar cuestiones de menor impor
tancia.

G é n e s is  y  d e s a rro llo  d e  las  
id e o lo g ía s  to ta lita r ia s

Italia. En el régimen monárquico, 
el jefe de gobierno era el Primer Mi
nistro, secundado por el parlamento, 
dominado entonces por una coalición



Los “cuatro Grandes", el día de 
la firma del tratado de Versalles 
De izquierda a derecha: Lloyd 
George (Gran Bretaña), Orlando 
(Italia), Clemenceau (Francia) y 
Wilson (Estados Unidos). Foto 
Keystone.)

de partidos conservadores. La opinión 
lo juzgaba débil e indeciso y minado 
por conflictos internos. Se les repro
chaba haber sustraído a Italia de su 
destino de grandeza. Perduraba la 
frustración por el fracaso en la con
quista de Abisinia (Etiopía) en 1890. 
Vencedores en la Primera Guerra 
Mundial, con gran sacrificio de vidas 
y elevado costo económico, recibieron 
de sus aliados un tratamiento de po
tencia de segundo orden y compensa
ciones que no guardaban proporción 
con el esfuerzo realizado. La vuelta de 
los combatientes produjo una deso
cupación de nivel alarmante. La in
flación, debida a los gastos bélicos, 
provocó malestar y huelgas. El par
tido socialista se volcó hacia el co
munismo y pasó a la acción. Los 
obreros ocuparon fábricas; las “ Ligas 
Rojas” , organización extremista, pro
tagonizó numerosos actos de violen
cia.

Amplios sectores de la sociedad ita
liana consideraron que únicamente 
un régimen autoritario podría restau
rar el orden. Sus integrantes más de
cididos constituyeron el partido fas
cista, cuyas “ escuadras de acción” 
atacaron a las Ligas Rojas y a los so
cialistas. Se llegó a una virtual guerra 
civil. En octubre de 1922 Mussolini, 
su líder, exigió nuevas elecciones y

El rey Víctor Manuel III.

cinco puestos en el gabinete; ante la 
negativa encabezó una marcha sobre 
Roma, capital del reino. La ocupó el 
día 28, pues las autoridades no se 
atrevieron a detenerla. El rey Víctor 
Manuel III legalizó la situación, en
cargando a Mussolini formar un mi
nisterio.

Alemania. Desde 1915 hasta 1933 
fue una república dirigida por una 
coalición de socialistas de izquierda, 
centristas conciliadores y demócratas 
de derecha. En 1919 se sancionó la 
“ Constitución de Weimar” , verdadero 
modelo de democracia. Pero chocaba 
con el sentimiento nacional: la humi
llación de la derrota, la pérdida de 
prestigio, etc. No se resignaban a 
aceptar la derrota de su ejército mo-



délo, y circularon rumores, amplia
mente difundidos, culpando de la situa
ción a socialistas y judíos, imputación 
totalmente falsa. El avance del co
munismo ruso o bolcheviquismo fue 
patentizado por los seis millones de 
votantes por sus candidatos en las 
elecciones presidenciales de 1932. El 
sistema parlamentario entró en crisis 
por disidencias insalvables entre sus 
miembros. La desocupación y la po
breza, consecuencias de la gran de
presión economica mundial, hicieron 
estragos. Una gran mayoría anhelaba 
un cambio de gobierno. La coalición 
de grandes terratenientes, industria
les y banqueros, decidió al presidente 
Hindenburg a nombrar canciller a 
Adolfo Hitler. Tendría por vice a Von. 
Papem, aristócrata católico. Se creyó 
que ese nombramiento satisfaría en
teramente a Hitler, "apaciguándolo” .

El c o m u n is m o  e n  la  U n ió n  
S o v ié tic a

El movimiento bolchevique fue en
cabezado por Ulianov Lenin. Nacido 
en 1870, se graduó a los veintiún años 
de abogado. Una crisis interna de 
conciencia lo persuadió a pasarse al 
comunismo. De 1900 a 1917 fue pe
riodista en Alemania, Inglaterra y 
Suiza. Lo sometieron a vigilancia por 
su carácter de agitador.

Lo secundó León Trostsky, judío de 
la clase media que, tras una acciden
tada vida, entró en contacto con Le
nin. Al volver a Rusia colaboró por 
breve tiempo con Kerensky. Lenin lo 
nombró ministro de Relaciones Exte
riores y luego Comisario de Guerra.

El 8 de noviembre de 1917 un de
creto "nacionalizó la tierra” , que 
pasó a dominio del Estado; los cam
pesinos conservaron únicamente el 
derecho a trabajarla. Poco después los 
obreros se hicieron cargo de la admi
nistración de las fábricas; también los 
bancos fueron nacionalizados. La paz

de Brest Litovsk (marzo de 1918) 
terminó la intervención rusa en la 
primera guerra mundial.

Los perjudicados por la pérdida de 
propiedades y los humillados por las 
restricciones forzosas a su libertad, 
procuraron desalojar al comunismo; 
la lucha, prolongada y sangrienta, fue 
teatro, en ciertas zonas, de tremendas 
matanzas de vencidos de uno y otro 
bando y de toda clase de desmanes. 
Los “ blancos” , como se llamaban 
para diferenciarlos de los "rojos” 
(bolcheviques), no observaron una ac
ción conjunta: emprendieron diversas 
campañas, para granjearse particu
larmente los beneficios de la victoria. 
La lucha duró dos años (1918-1920) y 
el comunismo reafirmó su poder. En 
1921, las desastrosas consecuencias 
de la aplicación estricta del comu
nismo exigieron concesiones de Lenin 
al interés privado: "un paso atrás 
podrá dar, después, dos pasos ade
lante” , se decía. Se autorizó el pago 
de salarios, el mercado libre de cerea
les y otras franquicias. Durante siete 
años esta política fue observada. En 
1928 se adoptó el sistema del Plan 
Quinquenal: programa de cinco años 
para desarrollar y consolidar la eco
nomía.

El s is te m a  c a p ita lis ta .

-Lueg o , ds_iajrgyo]»£iQa .industrial, 
lajjQsesión privada de los medios de 
producción, limitada hasta entonces a 
la tierra, se extendió a las fábricas. 
transportes v demás ramas de la acti- 
vidad. Esta situación fue conocida 
como capitalismo. Su forma organiza
tiva, en constante evolución, sufrió 
cambios radicales en este período. 
Exigencias del progreso técnico au
mentaron considerablemente el capi
tal mínimo de las empresas: dejaron 
con eso de ser propiedad exclusiva de 
una familia o de un individuo. Se 
transformaron en sociedades anóni-
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La Bolsa de Londres.

"cartels” , acuerdos entre producto
res fijando precios comunes a sus ar
tículos y repartiéndose el mercado 
consumidor. Se procuró la elimina
ción de los competidores mediante 
guerras de precios (monopolios). 
Estas estratagemas forzaron la inter
vención del Estado en la regulación 
de la economía.

P ro b le m a s  in te rn a c io n a le s

DIFICULTADES ECONOMICAS

mas, con dinero obtenido del público 
en general, mediante la venta de “ ac
ciones” en las Bolsas de Comercio. 
Esta dispersión de la propiedad con
virtió en mayoritarios a tenedores de 
cantidades relativamente reducidas 
de acciones. Pudieron así manejar las 
empresas a su voluntad. Consolidaron 
además su dominio emitiendo accio
nes “ preferenciales” , con mayor 
poder de voto en el nombramiento del 
Directorio, y las guardaron para sí. El 
sistema bancario se incorporó a las 
actividades productivas. Las empre
sas ya no fueron manejadas por sus 
dueños, sino por gerentes profesiona
les contratados al efecto. Varias se fu
sionaron (corporación) en tanto que, 
el control de un gran número de ellas 
fue ejercido por una empresa "ma
dre” sin actividad propia, pero pro
pietaria de la mayoría del capital de 
las otras (holding: posesión). Se dis
puso de mayor capital apto para vol
carse a cualquiera de ellas en caso 
necesario. También para integrar el 
proceso productivo o comercial (caso 
de una empresa de transportes marí
timos que compra un astillero).

En la búsqueda de mayores ganan
cias, se procuró anular la libre com
petencia. Aparecieron los “ trust” y los

Fueron motivadas por la desorgani
zación del comercio exterior que en
gendró una crisis mundial. Sus prin
cipales caracteres fueron: la desvalo
rización de la moneda, la inestabili
dad del can' ío, relación de valores 
entre las monedas de las diversas na
ciones; la quiebra parcial de algunos 
países, obligados a suspender el pago 
de sus deudas, la desocupación y la 
inauguración de una nueva política 
económica sometida al riguroso con
trol de los gobiernos. Estaba inspi
rada por el propósito de "bastarse a sí 
misma” y reducir las importaciones. 
El monto de las transacciones llegó a 
reducirse a la mitad; el precio de mu
chos productos sufrió una caída lla
mada "vertical” por su brusquedad y 
magnitud.

GUERRAS

Greco-turca (1921-1922). Grecia de
sembarcó un ejército en el Asia Menor 
con la intención de apoderarse de las 
comarcas ribereñas del Mar Egeo; su 
empresa tuvo un fin desastroso de
bido a la enérgica actuación de Mus- 
tafá Kemal, dictador turco.

Ruso-polaca (1920). La invasión de 
los primeros llegó a las puertas de
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Sesión del Congreso de la Sociedad de Naciones en 1927.

Varsovia, donde sufrió una derrota 
decisiva. El marsical Pildsuski fue el 
héroe de la defensa.

DECADENCIA DE LA LIGA 
DE LAS NACIONES

La acusaron de sostener la hege
monía franco-inglesa y dar preferen
cia a las naciones áliadas en la distri
bución de los cargos directivos. 
Cuando llegó el momento de utilizar 
la fuerza para aplicar sus principios, 
los estados integrantes no se avinie
ron a facilitársela: así tuvo que con
templar pasivamente la conquista de 
Manchuria y la invasión de China por 
los japoneses, la toma de Abisinia y 
Albania por los italianos y la ocupa
ción de Austria y Checoslovaquia por 
los alemanes.

TENTATIVAS DE DESARME

El pacto Briand-Kellog y el antibé
lico debido a Saavedra Lamas, minis
tro de Relaciones Exteriores argen

tino, y la conferencia de 1922, trataron 
de imponer el arbitraje y reducir el 
poder de las escuadras y ejércitos. 
Nada se consiguió concretamente.
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CAPÍTULO 5

LA 
ARGENTINA 

A PARTIR 
DE 1930

PROCESO HISTÓRICO 
ARGENTINO

Los g o b ie rn o s  d e s d e  1 9 3 0  
h a s ta  la  re v o lu c ió n  d e  1 9 4 3

PRESIDENCIA DE EVARISTO 
URIBURU 

(1930-1932)

Aceptada la renuncia de Martínez, 
Uriburu y sus ministros juraron res
petar la Constitución, desde los bal
cones de la Casa de Gobierno, ante el 
pueblo reunido en la plaza. Todas las 
provincias fueron intervenidas menos 
las de Sán Luis y Entre Ríos, ya oposi
toras al régimen caldoTSe implantó el 
estado de sitio y la prensa quedó bajo 
la censura.

La primera medida consistió en 
restaurar las autoridades provincia
les. Se comenzo~por Taprovincia de 
Buenos Aires, pero con sorpresa y 
desconcierto, triunfaron los candida
tos del radicalismo. Las elecciones 
fueroñ ^anuladas. Tampoco se aceptó 
lá"~fórmula Marcelo T. de Alvear- 
AdoTFo Güemes, proc1amada__Bor el 
antTpersoñáirsmo. En vista de ello, los 
radicales resolvieron abstenerse de 
concurrir a las urnas. Sucesivas elec
ciones constituyeron los gobiernos de 
provincia y el Congreso. Proclamada 
la fórmula Agustín P. JlisÍo-TüTTo Á. 
Roca, fue electa. Justo encabezaba 
desde el momento mismo del movi
miento la rama moderada de la revo
lución, y en esta postura había venido 
colaborando. Una grave enfermedad 
que llevó a la muerte al general Uri- 
buru le ceíJíéel primer lugar. En 1933 
falleció Irigoyen; su~sepeho alcanzó 
proporciones de una enorme manifes
tación de duelo, testimonio de la per- 
vivencia de su popularidad.
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PRESIDENCIA DE 
AGUSTÍN P. JUSTO 

(1932-38)

El 20 de febrero ocupó su cargo. 
Desarrolló una inteligente y activa 
política exterior. Fue oficialmente al 
Brasil; visita devuelta por el Presi
dente de ese país, Getulio Vargas. En 
ambos casos hubo gran despliegue de 
cordialidad. Contribuyó al restable
cimiento de la paz entre Bolivia y Pa
raguay, que se disputaron la posesión 
del Chaco en sangrientas batallas. A 
ese efecto, Justo convocó un Congreso 
Panamericano en Buenos Aires.

En 1934 se reunió en esta ciudad el 
32° Congreso Eucarístico Internacio
nal, presidido por el Cardenal Euge
nio Pacelli (futuro Papa Pío XII), con 
gran afluencia de fieles y prelados de 
todas partes del mundo. En 1936 vi- 
_sitá_por primera vezJaArgentina un 
Presidente de los. Estados Unidos^ 
Franklin Delano Roosevelt, recibido

por el Congreso en sesión extraordi
naria. Justo intervino los precios de 
los productos de la ganadería y la 
agricultura. Envío a Europa al vice
presidente, que con gran habilidad- 
consiguió mantener ahieftñ~el mer
cado djrganres-xoirTjrañ Bre.Laña.£n 
las condiciones estipuladas por el tra
tad«̂  Roca^RtmcimanT

Entre otras valiosas decisiones de 
esta presidencia, cabe citar: creación 
del “ Banco Central de la República^-, 
de la Dirección de los Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales, de Dirección— 
Nacioqal-de-Vialidad y de la Comi- 
sión Nacional de Cultura. Implantó
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además el impuesto a la renta. Cons
tituyó el FoñHoTíacionai deXaminos, 
con un impuesto especial a la nafta, 
cuyos ingresos debían invértlrse~en 
obras públicas de vialidad, nacionales 
y provinciales.

PRESIDENCIA DE 
ROBERTO M. ORTIZ 

(1938-42)

En las elecciones para el nuevo pe
ríodo triunfó la fórmula Roherto-Mr— 
Ortlz, presidente, y Ramón-Castillo, 
vicé. Asumieron el cargo el 20 de fe
brero.

En su período se resolvió definiti
vamente una cuestión de límites con 
el ̂ Paraguay—eH- la región del Estero 
Patiño. En el Congreso Panamericano 
de Panamá, mantuvo el principio de 
la neutralidad pnja^guerra mundial 
iniciada en 1939, sancionó la creación 
de la Universidad de Cuyo y una ley 
de “ Ayuda Escolar” a las provincias.

El 16 de octubre dg 1941 se nombró 
al Coronel ManueL,Savio encargadoda 
vrFabricaciones Militares” , destinadas 
a producir armamentos vinculados a la 
defensa nacional. Savio desarrolló una 
acción inteligente y tesonera que se 
prolongó más allá de las contingencias 
políticas y consagró sus méritos.
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Qrtiz estaba empeñado en restable
cer la vigencia de la ley~eIectoral y el 
respeto del sufragio popular; pero la 
progresiva enfermedad que lo afectaba 
lo obligó a solicitar y renovar licencias 
hasta decidirlo a presentarla renuncia 
el 24 de junio de 1942. Falleció al mes 
siguiente. ----- '

PRESIDENCIA DE 
RAMÓN S. CASTILLO 

(1942-1943)

Una de sus medidas fue la forma
ción de la Flota Mercante del Estado. 
Para ello' decretóla posesión de los 
barcos extranjeros paralizados en 
Buenos Aires, 16 italianos, 4 daneses, 
etc., pagando su valor. Otro decreto 
autorizó la expropiación . de barcos 
particulares argentinos.

¿ --La—gngffa continuó-limitando, las 
importaciones, ya reducidas desde la

Gran Depresión. La falta de barcos di
ficultó además las exportaciones; no 
obstante, el balance comercial fue 
muy positivo.

La disminución de las importacio
nes promovió un gran desarrollo de la 
industria manufacturera, y en espe
cial de la metalúrgica. Se duplicó el 
número de obreros empleados en la 
industria. Nuevos productos, como 
los textiles y los .cueros traba jados, se 
surnaron a las exportaciones tradi
cionales.

La imposibilidad de importar ma
quinarias y equipos de producción, 
tanto durante la guerra como en el 
periodo posterior de reconstrucción 
europea, causó graves perjuicios. Las 
industrias establecidas no pudieron 
renovarse y muchas de la’s nuevas 
fueron montadas con máquinas defi
cientes!} improvisadas!

Castillo procuró fomentar la explo
tación minera y la industrial.

El presidente Ortiz y el vicepresidente Castillo en un acto de la Universidad de Buenos Aires. (Archivo General 
de la Nación.)
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General Manuel Savio (Archivo General de la Na
ción.)

Mediante una disposición declaró 
caduco el contrato que confiaba a una 
empresa privada la explotación del 
puerto de Rosario.

En materia de política exterior, de
fendió la neutralidad, sobre todo en el 
Gorrgreso-de-Ganci 11 er'es Americanos, 
reunido en Río de Janeiro en enero de 
1942.

Nombró ‘̂Juntas Paritarias” , es 
decir, de igual categoría, entre patro
nes y obreros de las diversas indus
trias a fin ele celebrar acuerdos labo
rales-que evitaran paros y huelgas. 
Resolvió la compra de las cosechas 
para asumir directamente la gestión 
de su venta. Los argentinos-se volca

ron hacia uno u otro de los conten
dientes de la Segunda Guerra Mun
dial, según su inclinación por la de- 
mocracia^e-el^tQtalitarismó.

ET Dr. Castillo, simpatizante de los 
nazis, toleró la actividad de alemanes 
residentes en nuestro país. Esta acti
tud dio lugar a un gran número de 
descontentos, agrupados en un vasto 
movimiento denominado "Acción Ar
gentina” . ---------- -

Para afrontarlos fueron prohibidos 
actos públicos de propaganda, pro
yectados en todo el país. El 3 de Octu
bre de 1942, pese a las trabas opues
tas, se realizó una gran asamblea en 
el .Luna Park, donde protestaron 
enérgicamente prestigiosos oradores 
de diversas tendencias contra las 
simpatías pro nazis del gobiérnoT-  
Nlació~la “ Unión Democrática” , con 
gran número de adherentes. Se acer
caba el término del período presiden
cial y la-,ctpinión comenzó a concen
trarse en torno de la reelección del 
-General Justo, ^ntipprmánirñj percT” 
en enero de 1943 falleció. El oficia- 
lismo proclamó Ja candidatura del 
doctor RoFustiano Patrón Casias- 
como Presidente y Manuel María de 
Iriondo, Vice; el primero salteño y el 
segundo santafesino.

El descontento de las fuerzas ar- 
rfíádas no tardo~én definirse' COM un 
programa de acción democrática.JSlñz 
rias tentativas de alzamiento no lle
garon a concretarse. Miguel Ángel 
Moritésy Urbano déla  Vega formaron 
lm~T942 una logia para Unificarlos 
varios grupos. Así se constituyó la  .

LG.O.U.Í (Grupo Oficiales Unidos); sus 
cuatro figuras más activas fueron los 
coroneles Juan Domingo Perón, 
Eduardo J. Ávalos, Enrique P. Sonzá- 
lez y Emilio^RamTréz! Perón, él más 
activo, sumó numerosas adhesiones, 
sobre todo en el arma de infantería.
Trabaron contacto con dirigentes ra
dicales, demócratas—y socialistas., y 
acordaron promover la candidatura
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Efectivos del ejército circulando por la avenida General Paz durante la Revolución de 1943. (Archivo General de 
la Nación.)

del Ministro de Guerra, Pedro Ramí
rez.

TñTormado Ca¿l.illaT -dispuso su 
arresto en el Ministerio de Guerra: 
Otros conspiradores, al comando de 
puestos importantes, acordaron unifi
carse e imponer a Castillo la elimina- 
ción de la'cándidatura de Patrón Cos- „ 
tas, et~cu rh p Ii m i e n t o de los pactos in
ternacionales, la depuración de los 
partidos políticos y llamar a eleccio
nes con "comicios limpios” . El Gene
ral Arturo Rawson asumió la direc
ción del movimiento.

El 4 de junio de 1943, a la madru
gada, las tropas partieron-de-Campo 
de Mayo. En Liniers se le incorpora
ron otras tmidades. La Marina simpa
tizaba con el movimiérito. La policía 
se limitó a mantener el orden. Casti
llo buscó refugio en el rastreador 
Drummond, que lo trasladó a La 
Plata/ATTi presentó la renuncia.

A las 14.30 llegó a la Casa de Go
bierno Arturo Rawson, donde ya lo 
esperaban Pedro Pablo Ramírez, 
Edelmiro, J. Farrel y el Almirante 
Sueiro. Rawscm asumió la presiden
cia. Al formar su gabinete incluyó dos 
políticos de filiación conocida^favo
rables âTEje, y uno de la tendencia 
opuesTa. Los hombres de la G.O.U. 
enviaron al Coronel Elbio Anaya gara

reclamar la formación de otro gabi
nete, pero Rawson prefirió renunciar. 
Su gobierno duró sólo un día. Lo 
reemplazo el General Pedro Pahlo 
Ramírez.

PRESIDENCIA DE PEDRO RAMÍREZ 
(1943/44)

Fueron intervenidas todas las pro
vincias y disuelto j gLCongreso. Co
menzó un período de agitaciones y 
frecuentes cambios ministeriales. El 
26 de enero de 1944 se rompieron las 
relaciones con las potencias del Eje. A 
fines dermes siguiente renunció, y lo 
reemplazó el vice Edelmiro T. Farrell

PRESIDENCIA DE 
EDELMIRO J. FARRELL 

(1944-1946)

En noviembre de 1943, fue creada 
la Secretana de Trabajo y Previsión, 
que en sus primeros tiempos obró con 
la rutina burocrática. Confiad^ por 
Farrell a Juan Domingo Perón, éste le 
imprimió un gran dinamismo, ponién
dose en contacto con los gremios e
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instituciones laborales y proyectando 
audaces reformas. Su creciente in
fluencia alarmó a rivales y adversa
rios que consiguieron destituirlo y 
confinarlo en la isla de Martín García. 
Pero el 17 de octubre un imponente 
movimiento popular lo reinstaló en 
su cargo.

G é n e s is  y  d e s a rro llo  
d e l p e ro n is m o

Perón reunió a sus simpatizantes y 
fundó el Partido J-aborista; captó, 
asimismo, una parte del electorado 
radical, constituido en "Unión Cívica 
Radical - Junta Renovadora” . Ambos 
proclamaron la fórmula:

Coronel Juan Domingo Perón, Pre
sidente, Doctor Hortensio í. Quijano, 
Vice.

Los demás radicales, los demócra
tas progresistas, socialistas y comu
nistas se_agmparon en la Unión_De- 
mocrática, presentando como candi- 
Hátos^a los doctores José P. Tambo- 
rini. Presidente y Enrique Mosca, 
Vice. La inclusión de los comunistas 
les restó un importante caudar de vo
tos, en parte compensado con el 
apoyo de los conservadores.

PRIMERA PRESIDENCIA DE 
JU A N  D O M IN G O  PERÓN 

(1946-1952)

Las elecciones del 24 de febrero de 
1946, fiscalizadas por las fuerzas ar
madas, dieron el triunfo a Perón por 
1 500 000 votos frente a 1 220 000 
contrarios. Asumieron sus cargos el 4 
de junio. El país contaba entonces 
con una importante reserva de dinero 
proveniente de ventas de alimentos a 
los beligerantes durante la Segunda 
Guerra Mundial.

Fue principalmente utilizado en:

a) La compra de grandes empresas 
privadas, algunas de capital extran
jero: los ferrocarriles, los teléfonos, el 
suministro de gas combustible y la 
administración del puerto de Rosario, 
etcétera.

b) Mejorar el nivel de vida de los 
obreros sindicalizados.

c) Programas de ayuda social a 
través de la Fundación que dirigía la 
esposa de Perón, María Evá Duarte.

d) El desarrollo de la industria es
tatal e impulso del crecimiento de la 
privada.

e) El reequipamiento de las fuerzas 
armadas.

Público reunido frente a la Casa de Gobierno, durante la concentración popular en adhesión del coronel Juan 
Domingo Perón el 17 de octubre de 1945. (Archivo General dé la Nación.)



La gestión de gobierno se caracte
rizó por:

a) El cambio de la economía libe
ral existente por el estatismo, que se 
erigió en propietario y administrador 
de grandes empresas de servicios y de 
industrias.

Controló siempre más las activida
des económicas privadas. Con la 
creación del IAPI (Instituto Argentino 
de Promoción del Intercambio), y del 
Consejo Económico Nacional, fisca
lizó el comercio exterior y sectores de 
la comercialización interna.

b) La promulgación de leyes labo
rales sobre sueldos y salarios, crea
ción del aguinaldo, higiene y salud 
del obrero, vacaciones pagas obliga
torias, establecimiento de un régimen 
de jubilaciones y seguros, indemniza
ción por despido, etc.

c) El establecimiento de un régi
men centrado en la persona de Perón, 
que controló la clase obrera. La orga
nización de sindicatos en todas las ac
tividades del trabajo que aún no los 
tenían. Estos debían ser "reconoci
dos” por el Ministerio de Trabajo y 
solamente se autorizaba uno por 
gremio. El Estado intervino, y en la 
práctica, decidió las negociaciones 
obrero-patronales sobre salarios y 
condiciones de trabajo.

d) Una Convención elegida al 
efecto sancionó el 11 de marzo de 
1949 la reforma a la Constitución Na
cional de 1853. El artículo 77 autorizó 
la reelección inmediata del Presidente 
por otros seis años.

Los sectores adictos a Perón: obre
ros y afiliados a los partidos Labo
rista y Junta Renovadora Radical, se 
refundieron en el "Partido Justicia- 
lista” . Toda la estructura gubernativa 
y partidaria respondió en adelante a 
órdenes directas del Presidente.

e) Implantación de medidas orien
tadas hacia la modernización del 
país: Una ley otorgó el voto a la mu
jer, otra reglamentó la propiedad ho

rizontal. El Chaco y Formosa fueron 
declaradas provincias.

Al promediar el período presiden
cial quedaron agotadas las reservas 
monetarias. El gobierno recurrió al 
endeudamiento y luego apeló a la 
emisión (impresión de papel moneda 
para cubrir los déficits sin respaldo ni 
justificación). Provocó el comienzo de 
la inflación y la disconformidad gene
ral resultante de los consiguientes 
aumentos de precios. Para favorecer 
la industria, asiento de su apoyo o- 
brero electoral, y obtener recursos, el 
gobierno monopolizó el comercio ex
terior.

El dólar obtenido en las exporta
ciones fue comprado a los producto
res agropecuarios con precio muy 
bajo y vendido a los industriales con 
otro superior, aunque menor al real.

Esto frenó el desarrollo de las acti
vidades del agro, empeorando la si
tuación económica.

Perón enfrentó las dificu.tades in
tensificando su acción política y su 
personalismo: emprendió grandes 
campañas de propaganda por la 
prensa y la radio; se efectuaron mul
titudinarias concentraciones de 
apoyo, se fomentó la afiliación al par
tido Justicialista. La oposición y las 
críticas fueron combatidas. El diario 
"La Prensa” , vocero de los disidentes, 
fue expropiado.

SEGUNDA PRESIDENCIA DE PERÓN 
(1952-1955)

La fórmula Perón-Quijano triunfó 
por neta mayoría (4 200 000 votos 
contra 2 300 000) sobre la radical: 
Balbín-Frondizi. Quijano murió en 
1954 y fue reemplazado con la elec
ción del contraalmirante Alberto 
Teissaire.

El 26 de julio de 1952 falleció Eva 
Perón. Sus funerales adquirieron las 
dimensiones de una imponente mani
festación popular.
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propósito de derrocar a Perón que te
nían algunos jefes militares. Varios 
intentos fracasaron.

El 16 de junio de 1955, durante uno 
de esos levantamientos, fue bombar
deada la Casa Rosada. La noche de 
ese día y la del 31 de agosto grupos de 
manifestantes provocaron incendios 
en templos católicos ante la pasivi
dad de la policía. Perón anunció luego 
la creación de "milicias populares’’ : 
especie de "ejército paralelo” de su 
directa dependencia. La Marina, la 
Aviación y un sector importante del 
Ejército regular se sublevaron enton
ces, con la colaboración activa de 
grupos civiles. La acción comenzó en 
la ciudad de Córdoba. Perón fue de
rrocado el 16 de septiembre de 1955, 
asumiendo la presidencia el general 
Eduardo Lonardi, jefe del movimiento 
triunfante (septiembre a octubre de 
1955).

El general Eduardo Lonardi tomando posesión del 
mando el 23 de septiembre de 1955.

Siguieron creciendo las dificultades 
económicas: el gobierno intensificó la 
severidad de su conducta y terminó 
por chocar con la posición indepen
diente de la Iglesia Católica, a la que 
combatió.

El divorcio fue legalizado y supri
midas varias festividades religiosas. 
En junio de 1955 la procesión de Cor
pus Christi adquirió el aspecto de una 
demostración contra el gobierno. El 
Nuncio Papal fue expulsado.

La re v o lu c ió n  lib e r ta d o ra  y  
g o b ie rn o s  s ig u ie n te s

La situación general, agravada por 
esta cuestión religiosa, inspiró el

PRESIDENCIA DE PEDRO 
EUGENIO ARAMBURU 

(1955 -1958 )

Después de un breve período, el 13 
de noviembre Lonardi fue reempla
zado por el general Pedro Eugenio 
Aramburu, acompañado en la vice
presidencia por el contralmirante 
Isaac Rojas. Disuelto el Congreso y el 
Partido Peronista, se creó una Junta 
Consultiva, integrada por represen
tantes de los demás partidos políticos 
y destinada a asesorar la obra del go
bierno. Quedó sin efecto la reforma 
constitucional; pero una nueva asam
blea discutió otra con pocas varian
tes; la principal amplió los derechos 
civiles, en un artículo anexo al 14, con 
la indicación de bis para no alterar la 
restante numeración. Cumpliendo 
una promesa solemnemente con
traída, Aramburu llamó a elecciones 
generales. El Partido Peronista, que
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El presidente Aram- 
buru y el vicepresi
dente Rojas, rec i
biendo un homenaje 
durante la inaugura
ción de la Exposición 
Rural en Palermo.

estaba disuelto, no pudo presentar 
candidatos. La mayoría votó entonces 
por los de la Unión Cívica Radical 
“ Intransigente” , separada de la otra 
rama, que para distinguirse agregó a 
su nombre el calificativo “ del Pue

blo” . Los aportes del peronismo ase
guraron el triunfo de la fórmula In
transigente: Doctor Arturo Frondizi, 
presidente, Alejandro Gómez, vice. 
Asumieron el mando el 12 de octubre 
de 1958.



PRESIDENCIA DE ARTURO FRONDIZI 
(1958-1962)

Instalado el Congreso y restableci
dos los gobiernos provinciales, fueron 
confirmados los decretos del gobierno 
anterior con fuerza de ley. Frondizi 
inició una gestión dinámica conforme 
a la tendencia denominada “ desarro- 
llista” Fomentó la agricultura, la ga
nadería, la industria y el comercio y 
continuó la obra vial iniciada. Auto
rizó el funcionamiento de universida
des privadas y sancionó el “ Estatuto 
del Docente’’ que reglamentaba el es
calafón y estabilidad del magisterio. 
Pero su situación política se volvió di
fícil por el descontento de los peronis
tas, sus ocasionales aliados,y el de los 
acérrimos antiperonistas que, en 
cambio, los consideraban demasiado 
favorecidos. Después de mucho vaci
lar fue autorizado el peronismo para 
intervenir en elecciones con lista pro
pia, y en 1962 triunfó en muchos luga
res, entre otros en la importante pro
vincia de Buenos Aires. Aunque Fron
dizi anuló las elecciones de gran nú
mero de comicios, las fuerzas arma
das lo destituyeron el 29 de marzo de 
1962.

Como el vicepresidente Gómez 
había renunciado en noviembre de 
1958, sin ser sustituido, correspondió 
asumir el mando al Doctor Guido, 
Presidente Provisional del Senado.

PRESIDENCIA DE 
JOSÉ M ARÍA GUIDO 

(1962-1963)

Anuló totalmente los comicios y di
solvió el Congreso. Siguieron los con
flictos y hubo un enfrentamiento 
entre los bandos azul y colorado del 
Ejército, en el que se impuso el pri
mero. Volvió a llamarse a elecciones; 
esta vez triunfó la Unión Cívica Radi
cal del Pueblo por escaso margen (7 
de julio de 1963).

PRESIDENCIA DE 
ARTURO ILLÍA 
(1963-1966)

Acompañado por el vicepresidente 
Carlos H. Perette, asumió el poder el
12 de octubre de 1963. Actuó con fir
meza en la defensa de los intereses 
argentinos frente al empresariado in
ternacional y en algunas cuestiones 
referentes a los tratados de límites. El 
descontento de varios sectores man
tuvo sin embargo la agitación, agra
vada con alteraciones del orden. Las 
fuerzas armadas estimaron que Illía 
no obraba con suficiente severidad y 
el 29 de junio de 1966 tomaron el po
der.

El presidente IIKa y el vicepresidente Carlos H. Pe
rette con miembros del gabinete, en un acto oficial.



nuevas autoridades puntualizaron un 
plan de reorganización a cumplirse 
en varias etapas, a cuyo término el 
país se estimaría en condiciones de 
reiniciar la normalidad constitucio
nal. Estos plazos se fueron alargando. 
La Junta de los Comandantes en Jefe 
de las tres armas disintieron con el 
Presidente y lo reemplazaron el 8 de 
junio de 1970.

PRESIDENCIA DE 
JU AN  CARLOS O N G A N ÍA  

(1966-1970)

Nuevamente se disolvieron el Con
greso y las legislaturas provinciales. 
También lo fueron los partidos políti
cos, cuyos bienes se confiscaron. Fue
ron intervenidas las provincias. Las

PRESIDENCIA DE 
ROBERTO LEVINGSTON 

(1970-1971)

Ocupó el cargo durante nueve 
meses sin apresurar el ritmo del res
tablecimiento institucional. En vista 
de ello, la Junta militar lo separó, 
reemplazándolo por el General Agus
tín Lanusse, el 26 de marzo de 1971.

PRESIDENCIA DE 
AGUSTÍN LANUSSE 

(1971-1973)

Estableció activamente las condi
ciones básicas para el encarrila- 
miento constitucional. Los partidos, 
sin excepción alguna, volvieron a ac
tuar y fue reglamentado su funcio
namiento. Luego se convocó a elec
ciones para un período excepcional de 
cuatro años, destinados a cumplir 
una total normalización. Las eleccio
nes, efectuadas en forma inobjetable 
el 11 de marzo de 1973, dieron el 
triunfo a una coalición de partidos, 
agrupados en torno del peronismo, 
con el nombre de Frente Justicialista 
de Liberación: “ Frejuli” . El 25 de 
mayo ocuparon la Presidencia y  Vice, 
respectivamente, Héctor J. Cámpora 
y Francisco Solano Lima.
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PRESIDENCIA 
DE HECTOR J. CÁMPORA 

(mayo a ju lio  1973)

Asumió el 25 de mayo y renunció el
13 de julio siguiente.

Puso en libertad a los terroristas 
detenidos, que pudieron así reiniciar 
sus actividades.

Tras la renuncia, Raúl Lastiri (julio 
a octubre de 1973), Presidente de la 
Cámara de Diputados, se hizo cargo 
del Poder Ejecutivo. En las elecciones 
nacionales del 25 de septiembre 
triunfó Juan Domingo Perón, acom
pañado en la vicepresidencia por su 
esposa María Estela Martínez.

TERCERA PRESIDENCIA 
DE JU A N  D. PERÓN 

(1973-1974)

Gobernó desde el 12 de octubre de 
1973 hasta su fallecimiento, por en
fermedad, el Io de julio de 1974, a los 
78 años. Pidió y obtuvo la colabora
ción de los partidos políticos oposito
res.

PRESIDENCIA DE MARÍA 
ESTELA MARTÍNEZ DE PERÓN 

(1974-1976)

Careció de las condiciones persona
les necesarias para dirigir la Nación, 
máxime en los momentos de crisis 
que atravesaba. Hubo un gran au
mento de la inflación, recibida hos
tilmente por el descontento popular. 
La estructura gubernativa se dete
rioró. Las Fuerzas Armadas concluye
ron por destituirla el 24 de marzo de 
1976. El mando pasó a una Junta de 
Comandantes en Jefe del Ejército, la 
Marina y la Aeronáutica, que nombró 
Presidente al Teniente General Jorge 
Rafael Videla.

E vo lu c ió n  p o s te rio r a  
la  c a íd a  d e  P erón

Desde 1955 a 1976 los frecuentes 
cambios de gobierno perjudicaron el 
desenvolvimiento del país. Pese a ello 
las sucesivas administraciones nacio
nales realizaron una importante tarea 
de modernización. También se en
frentaron con graves problemas que 
les fueron comunes (inflación, subver
sión).

El desenvolvimiento industrial de 
períodos anteriores concentró la po
blación en las ciudades, especial
mente en el Gran Buenos Aires. (El 
65% de los argentinos vive en ciuda
des.)

Las diversas leyes y disposiciones 
dictadas forman un cuerpo que regula 
y estimula la desconcentración fabril. 
Este proceso exigirá un largo período. 
La educación experimentó una modi
ficación muy profunda, volcándose 
hacia la ciencia y la técnica. El enro
lamiento universitario, hasta enton
ces reducido, alcanzó cifras elevadas. 
Aumentaron las universidades estata
les, extendidas por todo el país, y se 
fundaron gran número de privadas, 
en total más de cincuenta. En ellas y 
en más de doscientos institutos de 
nivel universitario se enseñan cuatro
cientas profesiones y especialidades 
distintas.

Los progresos mundiales en la cien
cia y la técnica se van incorporando 
entre nosotros por acción de entida
des creadas al efecto, como el I.N.T.A. 
(Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria) y el I.N.T.I. (Instituto 
Nacional de Tecnología IndustHal). 
La Comisión Nacional de Energía 
Atómica desarrolló la tecnología nu
clear.

El abastecimiento de otras energías 
recibió gran impulso en la hidroeléc
trica, nuclear y en el abastecimiento 
de gas.
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Los diques, de dimensión monu
mental, agregaron importantes áreas 
a las zonas de cultivo, regulando las 
crecidas de los ríos. Citaremos:

El Chocón-Cerros Colorados, co
menzado en 1968: desde 1977 provee 
de energía eléctrica a la ciudad de 
Buenos Aires; Salto Grande nos unió 
con el Uruguay; Futaleufú alimenta la 
planta de aluminio en Puerto Ma- 
dryn; Yaciretá, en construcción con el

Túnel subfluvial “ Hernandarias".

Paraguay; Cabra Corral, Ullum, etc. La 
central atómica de Atucha comenzó a 
actuar en 1974; la de Río Tercero se 
halla en construcción.

Los gasoductos se extienden desde 
Bolivia a la Patagonia, y allí hasta 
Tierra del Fuego, bajo el mar. Se rea
lizan perforaciones petrolíferas a gran 
profundidad en el Atlántico Sur.

La valla opuesta por el ancho río 
Paraná, entre sus orillas entrerriana 
y santafecinas, fue vencida por la



construcción del túnel subfluvial 
"Hernandarias” , inaugurado en di
ciembre* de 1969. Cabe citar las obras 
hidráulicas de Zárate-Brazo Largo 
con un conjunto de puentes, viaduc
tos, caminos y vías férreas anexas.

También sobre el Paraná se tendió 
el puente Chaco-Corrientes, inaugu
rado en 1973. El Puente Colón- 
Paysandú, completado en 1975, el ca
mino que corre sobre la coronación de 
la represa de Salto Grande y el puente

Represa de Salto Grande.

Puerto Unzué-Fray Bentos nos comu
nican con el Uruguay.

Los frecuentes cambios en la direc
ción de la economía entorpecieron la 
lucha contra la inflación. Las medi
das de circunstancia no alcanzaron a 
atacar las causas del problema.

Desde 1976, esa inflación fue afron
tada en forma organizada y continua. 
El notable crecimiento de otra crisis 
mundial entorpeció el camino de la 
estabilidad monetaria.



La a g re s ió n  y  d e r r o ta  d e  
la  s u b v e rs ió n  m a rx is ta

Dos organizaciones de ideología 
marxista que intentaron adueñarse 
del poder para someternos a un régi
men totalitario desarrollaron el si
guiente plan:

a) Obtención de fondos para finan
ciar sus actividades, consistentes en 
asaltos y robos a Bancos y en exigir 
rescates por secuestros o amenazas 
(extorsión).

b) Campañas de adoctrinamiento y 
propaganda, sobre todo en las Uni
versidades; las emprendidas entre» la 
clase obrera fracasaron.

c) Infiltración de agitadores y es
pías en instituciones y entidades pú
blicas y privadas.

d) Desprestigio internacional: con 
atentados contra empresas extranje
ras y sus ejecutivos. Entre muchos 
otros, mencionaremos el secuestro y 
posterior asesinato del Doctor Ober- 
dan Salustro, presidente de un impor
tante establecimiento'siderúrgico, de
lito que conmovió hondamente la 
opinión pública.

e) Intimidación sobre los ánimos 
por el terrorismo, a fin de paralizar 
por el miedo la resistencia a sus pla
nes: incrementó la ola de secuestros y 
asesinatos de personas prominentes. 
Entre los más sensacionales está el 
secuestro y asesinato del ex- 
Presidente General Pedro Eugenio 
Aramburu; por un minúsculo grupo de 
tendencia nazi, y el asesinato del Doc
tor Arturo Mor Roig, radical, Ministro 
del Interior de Lanusse, autor de una 
instrumentada salida electoral. El 
proyectado intento contra Perón, 
cuando regresó alpaísen 1974, fracasó.

Los terroristas consiguieron efíme
ramente el dominio de poblaciones; 
efectuaron ataques a guarniciones y 
otros actos para demostrar su fuerza 
y poder.

Fueron rechazados con grandes ba
jas, entre otros, en los ataques al Ba
tallón de Arsenales 601 de Monte 
Chingolo (diciembre de 1975) y al 
Regimiento 29 de Infantería de 
Monte, en Formosa (octubre de 1975).

f) El dominio de un territorio que 
fundaría la proclamación de un go
bierno pronto a ser reconocido por 
algunas naciones extranjeras.

La base guerrillera se instaló en la 
región selvosa de Tucumán.

Fuerzas del ejército la derrotaron a 
costa de sangrientos encuentros en 
Río Pueblo Viejo, Mancleola y Ache- 
zal. La campaña se denominó "Ope
rativo Independencia” .

Las fuerzas armadas, al precio de 
sensibles bajas, hicieron fracasar la 
operación de copar el gobierno; pero 
fragmentos dispersos continuaron sus 
atentados y agresiones, hasta ser fi
nalmente anulados.

El heroico esfuerzo de las tropas fue 
calurosamente apoyado por la in
mensa mayoría de la población. El 
pueblo argentino rechazó la ideología 
extremista y sus métodos violentos.

La A rg e n t in a  y  e l m u n d o

La posición del suelo le brinda fac
tores muy favorables, clima y recur
sos naturales, a lo que debe agregarse 
el elemento humano.

Alentó siempre, desde la época co
lonial, un sentido de independencia 
demostrado en las luchas contra el 
dominio español, inglés y portugués. 
Hospitalario y tolerante, mantiene 
tradicionalmente cordiales relaciones 
con los otros países y actúa en los 
organismos internacionales.

En la entidad denominada “ Nacio
nes Unidas” cuyo Consejo de Seguri
dad integra, figura entre los fundado
res, así como en otros de sus orga
nismos; adhiere a sus Agencias. En
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Alejandro Orfila, Secretario General de la OEA reunido con el Sr. Kurt Waldheim, Secretario General de las 
Naciones Unidas. (Foto Naciones Unidas.)

1964 el Dr. Raúl Prebisch, argentino, 
fue elegido Secretario General para la 
primera reunión de la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre Comercio y 
Desarrollo (UNCTAD)

Entre otras agregaremos las si
guiente:

O.E.A. (Organización de los Estados 
Americanos). Trata y resuelve cues
tiones de política internacional. Otro 
argentino, el Dr. Alejandro Orfila fue 
por mucho tiempo su Secretario Ge
neral .

ALALC (Asociación Latino Ameri
cana de Libre Comercio), actualmente 
llamada ALADI (Asociación Latino 
Americana de Integración), resuelve 
preferencias aduaneras y convenios 
bilaterales con el fin de integrar acti
vidades económicas.

Aceptó con nobleza el arbitraje en 
las cuestiones de límites de sus fron
teras, casi siempre con fallos desfavo
rables. Esa actitud serena tiene un 
antecedente en el reclamo de las Islas 
Malvinas al Gobierno británico (1829) 
y la extensión de la soberanía marí
tima hasta las doscientas millas de la 
costa.

En 1980 están en gestión los buenos 
oficios de su S.S. el Papa Juan Pablo
II, para resolver el pleito de límites 
con Chile respecto de los mares del sur, 
(Canal de Beagle).
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CORRELACION 
CRONOLÓGICA EN 
LA H ISTO R IA  OCCIDENTAL

La Ita l ia  fa s c is ta

Una vez en el gobierno, Mussolini 
trabajó activamente para establecer el 
nuevo régimen en Italia. El parla
mento fue suprimido; todos las_parii^ 
dos disueltos menos el oficial, consti- 
tuido eiTmíficTasTIamadasrías cami
sas negras’).

Los obreros y los patrones de cada 
industria se organizaron en sindicatos 
sometidos a la "Carta de Trabajo” , 
que establece ¿I arbritraje obligatorio 
para todas las cuestiones que puedan 
surgir. Los sindicatos, bajo el control 
del partido fascista, designan a los 
miembros de la representación na
cional (régimen corporativo). En rea
lidad, todo el poder está_en_nianos-del 
Duce (conductórTsegún la fórmula: 
"Mussolini siempre tiene razón” . La 
juventud es sometida desde la más 
tierna infancia a una edueaeión-emi-- 
nentemente nacionalista v militar El 
Estado debe considerarse como la su
prema entidad a la que han de some
terse las personas, simples células de 
su organismo. El régimen fascista res
tableció el orden interior, persiguió la 
delincuencia, exterminó ciertas aso
ciaciones criminales- muy poderosas 
como ]a mafia; realizó grandes obras 
públicas, impulsó la producción in
dustrial y agrícola. En cambio, su
primió las libertades políticas y 
abrymó -al pueble-eon enormes gastos 
destinados a aumentar la eficiencia 
bélica del reino.

La A le m a n ia  n a z i

En las elecciones de J93.3 triunfó 
ampliamente el nacional-socialismo. 
Adolfo Hitler se encargó del gobierno, 
que quedó en sus manos exclusiva

mente a la muerte del mariscal Hin- 
denburg en 1934. El führer (caudillo), 
abolió la constitución de Weimar, 
anuló el Parlamento y se erigió en 
dictador, apoyado por los nazis mili
tarizados con el nombre de camisas 
pardas. Persiguió implacablemente a 
los judíos, combatió a la Iglesia Cató- 

' lica,'^suprimió los jpartidos; la ense
ñanza,la prensa y los medios de comu
nicación, las actividades de la produc
ción y~él comercio quedaron severa
mente reglamentados. Hitler sostenía 
que los alemanes, pertenecientes a la 
raza superior aria, debían dnrmnaxal 
mundo. Orientó la industria hacia la 
producciÓ B -de -a rm am eTTto y formó 
grandes ejércitos. Tras varios años de 
preparativos, sus planes de conquista 
desencadenaron la Segunda Guerra 
Mundial.

La e ra  d e  S ta lin

Muerto en enero de 1924, Lenin fue 
sucedido por José.Stalin. Este inició 
estudios en un seminario religioso 
pero lo expulsaron, por su mala con
ducta. Tenía 17 años y se dedicó a 
actividades subversivas, progresando 
rápidamente hasta alcanzar al cargo 
de Secretario General: el más alto del 
Partido. En ese momento chocó con 
Trotsky, empeñado en iniciar Tnm'é-' 
diaterrremte la Revolución Mundial. 
Lo expulsó del Partido Comunista y 
dos años después del país. Troisky.Jue 
a radicarse en México, donde lo ase- 
sinaron agentes-stalinistas en 1940.

Stalin consolidó el régimen dictato
rial, transfiriendo la ejteki^ividad del 
poder al Partido Comunista (único 
permitido). En 1938 comenzó a regir 
una nueya Constitución que estable
cía las estructuras del Gobierno.

E|_Lggislatiyo era ejercido por or
ganismos (soviets) locales con repre
sentantes en el Consejo Supremo de 
la Unión Soviética. Lo componían dos

150



Cámaras, el Consejo de la Unión para 
asuntos internos y el Consejo de las 
Nacionalidades, de carácter federal 
En los períodos de cese de sus activi
dades asumía el mando el "Presi
dium” , comisión de treinta y siete 
miembros con capacidad de promul
gar decretos, declarar la guerra y 
anular disposiciones de funcionarios 
administrativos no ajustadas a las le
yes.

También fueron creados los "Comi- 
sarios del Pueblo” , igualmente desig
nados por el Consejo Supremo. Eran 
en realidad ministros, con el título de 
Jefes de Departamento: Guerra, Rela
ciones Exteriores, Ferrocarriles, In
dustria Pesada, Industria Ligera; su 
número aumentó después.

En su carácter de Primer Ministro, 
Stalin era Presidente del Consejo Su
premo y del Presidium; también de
tentaba la Jefatura del Partido comu
nista. Estos cargos los mantuvo hasta 
su muerte, en 1953. Toda oposición 
fue rigurosamente eliminada. Más de 
nueve millones de personas sufrieron 
cárcel y deportación a lejanas regio
nes de Siberia.

Emprendió la industrialización en 
gran escala. Para ello modificó el 
ideal comunista de la sociedad: esta
bleció los depósitos bancarios parti
culares y la~diversidad de salarios 
que, de uniformes, fueron graduados 
según la capacidad y la responsabilidad 
deTempleado. Se abandonó el "amor 
libre” , con leyes reglamentando el 
matrimonio y el divorcio. El ejército 
fue reorganizado, provisto de nuevo 
armamento y reconocido como factor 
indispensable de la independencia 
nacional. Para obtener tecnología, 
mejoró las relaciones con el extran
jero, en particular con Gran Bretaña 
y Francia; en 1934, Ruíia ingresó en 
la "Liga de las Naciones” .

Los Estados U n id o s  
y  e l " N e w  D e a l"

En 1929 una depresión económica 
de gran magnitud afectó la mayoría 
de las naciones y en particular a los 
Estados Unidos. Millones de personas 
perdieron sus ahorros por la quiebra 
de los bancos y la caída del valor de 
las acciones cotizadas en la Bolsa de 
Comercio (Wall Street); laproducción 
disminuyó y el número de desocupa
dos alcanzó quincerriil Iones. Franklin 
DT Roosevelt. elegido Presidente en
1939 por el Partido Demócrata, im
plantó un conjunto dé medidas cono
cido como "New Deal” (Nuevo Trato) 
destinado a reactivar la economía.

Sus rasgos principales fueron:
Avance del estatismo, que fiscalizó el 

mercado de acciones, las comunica
ciones, la producción de la energía 
eléctrica, etc.

"Los abultados gastos públicos, aun
que financiados en parte por aumen
tos de los impuestos, no llegaron a 
cubrir el íigudo déficit del Presu
puesto; imposición de precios sostén 
para la agricultura, préstamos a la 
industria, respaldo a los bancos, eje-

Franklin D. Roosevelt.
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cución de obras públicas para dar 
empleo a millones de personas.

La legislación laboral, que regla
mentó el salario_jjiinirno y ¡a dura
ción de la jomada de trabajo, tam
bién reconoció a los sindicatos.

De ese modo fue recuperándose la 
economía, hasta alcanzar, en 1939, 
niveles comparables a los anteriores a 
la depresión.

-  Las re la c io n e s  in te r n a c io n a le s -

La depresión económica de 1929 
afectó también a la mayoría de las na
ciones. A consecuencia de ella, Gran 
Bretaña abandonó en 1931 el patrón 
oro (tenencia de una cantidad de oro 
para respaldo del valor del dinero en 
billetes). Circuló la moneda de papel, 
sin valor por sí misma; su emisión en 
cuanto a cantidad quedaba librada a 
resoluciones del gobierno.

Varios países estimaron insufi
ciente la extensión del propio territo
rio; para ensancharlo emprendieron 
guerras de conquista. Así, Alemania 
ocupó la zona del Rin, Italia invadió^ 
Etiopía en 1936, Japón atacó Man

churia en 1931. Gran Bretaña., Fran
cia y Estados Unidos no intervinie
ron, como se lo autorizaban los trata
dos, pára evitar el estallido de otra 
guerra de incalculables perjuicios. 
Con el mismo fin pacífico se celebra
ron numerosas conferencias de de
sarme con escaso éxito.

La g u e r ra  c iv il e s p a ñ o la

Debido a la agitación social, el rey 
Alfonso XIII reconoció en 1923 al gene
ral Miguel Primo de Rivera con plenos 
poderes para gobernar. La dictadura 
de éste se prolongó hasta 1931, año en 
que se exilió. Alfonso XIII renunció y 
fue proclamada la Segunda Repú
blica.



Ejerció el gobierno el "frente popu
lar", compuesto por socialistas y co
munistas, cuya política cada vez más 
avanzada provocó la reacción de va
rios sectores: los católicos, los conser
vadores, los monárquicos.

José Antonio Primo de Rivera, hijo 
del anterior, creó un movimiento 
llamado "Falange Española” . Sus 
adictos armados sostuvieron refriegas 
con grupos izquierdistas. En 1936 fue 
juzgado y ejecutado por un tribunal 
popular, sin jurisdicción para dictar 
sentencia.

Estalló una sangrienta guerra civil 
que duró tres años. El 17 de julio de 
1936 se sublevaron fuerzas del ejér-

secundado por los generales Molas, 
Queipo del Llano y Varela. Ocuparon 
Cádiz, Sevilla, Toledo, San Sebastián 
y Navarra.

Los republicanos resistieron en 
Madrid, Cataluña y las provincias 
vascongadas. Ambos bandos recibie
ron ayuda extranjera: los franquistas 
86 000 hombres enviados por Portu
gal, Italia y Alemania y material de 
guerra: aviones, tanques, etc. Los re
publicanos fueron reforzados por 
40 000 voluntarios de diversos países 
(Brigadas Internacionales); Rusia les 
proporcionó tanques y material bé
lico y Francia aviones.

En 1937 "los franquistas” , como se 
llamaron en honor del caudillo, ocu
paron Bilbao y Santander y domina
ron el norte de la Península. A fines 
de ese año y en 1938 una gran ofen
siva de los republicanos les consiguió 
éxitos en los reñidos encuentros de 
Guadalajara, Brúñete, Teruel. Pero en 
la batalla del Ebro (24 de julio de 
1938) sufrieron una aplastante de
rrota.

A partir de entonces el avance fran
quista no pudo ser contenido: Barce
lona y Valencia cayeron, los dos prin
cipales baluartes que conservaban los 
republicanos. El 1° de abril de 1939 
cesaron las hostilidades.

España quedó sujeta al gobierno 
dictatorial del general Franco hasta 
su fallecimiento.

Tras un período de agitaciones se 
restauró, en 1969, el trono con el Rey 
Juan Carlos de Borbón, quien san
cionó una Constitución de matiz de
mocrático.

La s e g u n d a  g u e r ra  m u n d ia l

Sin entrar en el complejo estudio 
de su desarrollo, señalaremos que fue 
incomparablemente más destructora 
y generalizada que la primera guerra. 
Las crecientes pretensiones territoria
les de Hitler, que Inglaterra y Francia 
trataron de satisfacer mediante con
cesiones otorgadas en la reunión de 
Munich, lo hicieron, en cambio, más 
exigente. Con sorpresa general, Hitler 
celebró entonces un pacto con el dic
tador ruso Stalin, quien le concedió 
"mano libre” en Polonia. El Io de sep
tiembre de 1939, en efecto, los nazis 
cruzaron la frontera polaca. Gran 
Bretaña y Francia, garantcs’dc la in
dependencia polaca por tratados, de
clararon la guerra. Los alemanes em
prendieron la llamada blitzkrieg 
(guerra fulminante); sus ejércitos mo
torizados ocuparon Noruega, Dina
marca, Bélgica, Holanda y Francia. 
Prepararon además una invasión a 
Inglaterra, precedida por intensos 
bombardeos aéreos desde agosto de
1940 a junio de 1941, cuando la avia
ción inglesa logró contenerlos. El—22’ 
de junio de 1941, Hitlgr,^-dejando sin 
efecto su p a c to  con Rusia, la invadió: 
los alemanes llegaron hasta las pro- 
ximidades de Moscú, sin poder ocu
parla. Sufrieron después, en 1943, 
grandes derrotas y tuvieron que reple
garse.

El ataque sorpresivo de la aviación 
japonesa a la escuadra norteameri
cana anclada en Pearl Harbor (base 
naval en las islas Hawaii) dejándola 
prácticamente destruida (7 de di-
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ciembre de 1941), aumentó la magni
tud del conflicto. Alemania, Japón e 
Italia, alianza conocida como el 
“ Eje” , declararon la guerra a los Es
tados Unidos. La suerte de las armas 
se pronunció a favor de los aliados. 
En Rusia, los alemanes sufrieron de
rrotas en grandes batallas. Los italia
nos y alemanes fueron vencidos tras 
largas campañas y desalojados del

norte de África. Desde allí los aliados 
invadieron Sicilia y luego desembarca
ron cerca de Nápoles, avanzando hacia 
el norte. Los nazis intentaron apode
rarse de la cuenca petrolífera del norte 
y sur del Cáucaso, para disponer de ese 
combustible que les empezaba a esca
sear, pero sufrieron una aplastante de
rrota en la batalla de Stalingrado 
(1943).
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Luego del desastre de Pearl Har- 
bor, los Estados Unidos reconstruye
ron una nueva escuadra y derrotaron 
a la flota japonesa en las batallas del 
"Mar de Coral" y de "Midway” . Apli
cóse por primera vez en estos encuen
tros el uso de portaaviones.

Simultáneamente, el 6 de junio de
1944, un poderoso ejército norteame
ricano estacionado en Inglaterra, jun
tamente con otras fuerzas aliadas, de
sembarcó en Normandía (Francia). Su 
empuje los llevó a París, el 25 de 
agosto. Al mes siguiente alcanzaron al 
Rin y marcharon hacia Berlín. Los so
viéticos, por su parte, anticiparon el 
ataque a esa capital. La lucha se pro
longó del 13 de abril al 2 de mayo.

Encerrado en un “ bunker” (recinto 
fuertemente fortificado) Hitler se sui
cidó para esquivar su inminente cap
tura (2 de mayo). Siguió la rendición

incondicional. En el Pacífico, la gue
rra duró cuatro meses más, con una 
serie de encuentros navales y ocupa
ciones de isla en isla que acercaba 
lentamente a los norteamericanos a 
las costas niponas.

Los aliados informaron al Japón de 
la posesión de una "bomba atómica” 
y para evitar su uso le intimaron la 
rendición. Ante una desdeñosa nega
tiva, los aviones norteamericanos 
arrojaron una de ellas, el 6 de agosto, 
sobre la populosa ciudad de Hiros
hima, dejándola totalmente destruida 
en más de la mitad. Tres días después 
cayó otra sobre el importante puerto 
de Nagasaki. El 14' de agosto, Japón 
aceptó entonces la paz "sin condicio
nes” . Alemania quedó dividida en 
cuatro "zonas de ocupación” confia
das respectivamente a la Unión So
viética, los Estados Unidos, Gran Bre
taña y Francia.



Las N a c io n e s  U n id a s

Los vencedores constituyeron una 
entidad internacional en reemplazo 
de la disuelta "Liga de las Naciones” . 
Reunidos en San Francisco, Califor
nia, fundaron el 26 de junio de 1946 
la denominada "Naciones Unidas” , 
que otorgaba ventajas a Estados Uni
dos, Gran Bretaña, Unión Soviética, 
China y Francia, "los cinco grandes” . 
Cada una de ellas tenía poder de veto 
si estaba desconforme con algún pro
cedimiento eventual. Esa interven
ción decisiva de las potencias citadas 
provocó múltiples incidencias, sobre 
todo de parte de Rusia.

El órgano supremo de las Naciones 
Unidas es la Asamblea General, a la 
que asisten todos los países miembros 
con igualdad de voto. Tiene su asiento 
en la ciudad de Nueva York. Su ac
ción es atendida por cinco organis
mos principales y por numerosos 
entes especializados.

1
Son ellos: el Consejo de Seguridad; 

consta de quince miembros•* los 
"cinco grandes” en forma perma
nente y otros diez elegidos por perío
dos de dos años. Se ocupa del mante
nimiento de la paz.

El Secretario General, responsable 
máximo del funcionamiento adminis
trativo, promueve la actividad de los 
diversos organismos que componen 
las Naciones Unidas.

El Consejo Económico Social, dedi
cado a la investigación y estudio de 
esos problemas.

La Corte Internacional de Justicia 
(con asiento en La Haya, Holanda). 
Da su fallo, cuando le es solicitado, en 
litigios entre naciones o si las partes 
no residen en el mismo país.

El Consejo de Fideocomisos, admi
nistra territorios que le son sometidos 
a tal efecto.

Las Agencias especializadas más 
importantes son: la FAO para la agri
cultura y la alimentación, con sede en 
Roma, presta asistencia técnica y

La Asamblea General de las Naciones Unidas aprueba, el 10 de diciembre de 1949, la Declaración de los 
Derechos del Hombre. La sesión se realizó con asistencia de las delegaciones de 56 países, y tuvo lugar en el 
palacio Chaillot de París



envía alimentos a países necesitados.
La UNESCO, para la educación, la 

ciencia y la cultura, de labor de difu
sión y asistencia en alfabetizacióh.

Otras importantes son: el GATT 
que procura acuerdos sobre tarifas 
aduaneras, la Agencia Internacional 
de Energía Atómica, la OMS, Organi
zación Mundial de la Salud, etc.

La " g u e r ra  f r ía "

Al finalizar la lucha, la Unión So
viética, empleando la fuerza y apo
yando los respectivos movimientos 
comunistas, conquistó o dominó gran 
número de naciones. Estonia, Letonia 
y Lituania fueron anexadas. La parte 
oriental de Alemania, Polonia, Ru
mania, Hungría, Bulgaria, Checoslo
vaquia, ocupadas primeramente por 
los ejércitos soviéticos, instalaron 
antes de su retiro gobiernos fieles. 
Sometidos a un rígido control, los ais
laron con una "cortina de hierro” , 
según la expresión de Winston Chur- 
chill. Yugoslavia y Albania cayeron 
también bajo el dominio comunista.

Luego de la rendición del Japón en
1945, sus ejércitos evacuaron China, 
gobernada por Chiang-Kai-Shek. Los 
comunistas, acaudillados por Mao- 
Tse-Tung, tras reñida lucha por el 
poder resultaron triunfantes. A este 
expansionismo comunista se opusie
ron las naciones occidentales encabe
zadas por los Estados Unidos.

La destrucción y la miseria provo
cadas por la guerra en Italia, Francia, 
Alemania y Grecia, entre otros países, 
otorgaron gran importancia a los par
tidos comunistas locales. En muchos 
casos la presencia de tropas nortea
mericanas impidió que tomaran el 
poder, pero su caudal electoral pro
vocó el peligro de que lo lograran por 
las elecciones. El general George 
Marshall, secretario de Estado nor

teamericano, presentó el 5 de junio de 
1947 un "Plan” conocido por su nom
bre para ayudar a la reconstrucción 
europea. Alcanzó gran éxito; favore
ció la recuperación económica gene
ral e impidió su absorción por la ór
bita soviética.

El poderío militar y la creciente in
fluencia de los Estados Unidos los 
condujo a un enfrentamiento directo 
con el comunismo. Sus relaciones con 
los rusos pasaron alternativamente 
por períodos de hostilidad (guerra 
fría) a otros de negociación y por lu
chas indirectas localizadas en Corea, 
China y Vietnam. Simultáneamente 
rivales, emprendieron una colosal ca
rrera armamentista. Su aspecto más 
importante fue la creación de nuevas 
armas y el mejoramiento de las exis
tentes. Aumentó el poder destructor 
de las bombas nucleares hasta niveles 
difíciles de imaginar. Aparecieron 
"satélites” y proyectiles portadores 
de bombas, autopropulsados y auto
guiados, de extraordinaria precisión 
(cien metros de posible error en una 
trayectoria de más de 5 000 kilóme
tros), submarinos movidos por ener
gía nuclear, sistemas de detección y 
destrucción de proyectiles en vuelo, 
etc. La doctrina del equilibrio del te
rror o de la disuasión nuclear reco
noce imposible un choque entre ambos 
contendientes porque provocaría la re
cíproca destrucción.

La d e s c o lo n iz a c ió n

Con la guerra comienza, y en breve 
plazo culmina, la disolución de los 
imperios coloniales. Sus posesiones 
adquieren la independencia, y consti
tuyen naciones soberanas: Argelia e 
Indochina se separan de Francia, Pa
kistán (y el 6 de enero de 1950, la 
India) se independizan de Gran Bre
taña; Indonesia, de Holanda, y las re
giones africanas, casi totalmente, de
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sus dominadores. En 1948 nace el 
“ Estado de Israel” , con la parte he
brea de la Palestina dominada por los 
ingleses.

La a g re s ió n  m u n d ia l c o m u n is ta

Duante la década de 1970, la Unión 
Soviética anuló la ventaja norteame
ricana en poderío militar. Continuó 
desde entonces la captación de países, 
mediante operaciones previas de sub
versión interna, apoyadas oportuna

mente con la intervención armada.
A partir de 1961, las relaciones de 

Rusia con su virtual aliada China se 
agriaron hasta el borde de una rup
tura. Los Estados Unidos iniciaron 
entonces una política de acerca
miento con China, destinada a obte
ner su neutralidad en caso de un con
flicto con Rusia. Sumó el apoyo más 
directo de la Europa Occidental y po
siblemente del Japón, empeñado éste 
en seguir utilizando los mercados 
norteamericanos como base de su 
prosperidad.
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Las g ra n d e s  p o te n c ia s  
o c c id e n ta le s

LOS ESTADOS UNIDOS

Unica gran potencia cuyo territorio 
no sufrió destrucción en las guerras 
mundiales; surgió de la Segunda 
como la nación más poderosa del 
mundo. Contribuyó económicamente 
con miles de millones de dólares (Ley 
de préstamo y arriendo) en la recons
trucción de las naciones afectadas por 
la lucha y también en ayudar a otras 
necesitadas.

En 1947, el presidente Traman la 
erigió en custodia de la libertad, al 
anunciar que defendería cualquier 
país agredido interna o externa
mente; posición mantenida por sus 
sucesores. Como consecuencia de ello, 
sostuvieron guerras en Corea y Viet- 
nam.

La productividad (total rendi
miento por persona y por hora) se 
duplicó en los veinte años posteriores 
a 1947. Los norteamericanos disfruta
ron del más elevado nivel de vida. 
Siendo solamente el 7% de la pobla
ción mundial, consumieron el 30% de 
lo producido por ella.

Las naciones rehabilitadas agudi
zaron la competencia comercial en 
los mercados internacionales. Para 
hacerles frente en ese aspecto, los Es
tados Unidos modificaron su econo
mía:

a) Intensificaron el perfecciona
miento y crearon nuevos productos de 
consumo. La investigación científica 
y técnica contó con más de 600 000 
profesionales empeñados en ese pro
pósito.

b) Extendieron la automatización 
que disminuye los costos de fábrica. 
El total de obreros y agricultores 
quedó reducido a solamente el 10% 
de las personas empleadas.

c) Crearon nuevas técnicas para la

administración de las empresas, utili
zando máquinas como las computa
doras.

La forma de vida y la estructura de 
la sociedad pasaron por transforma
ciones profundas y continuas, más ve
loces que los procesos de adaptación 
del hombre común a las nuevas con
diciones vigentes; este fenómeno es 
conocido como “ civilización del cam
bio” .

LA INTEGRACION EUROPEA

En 1950 el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Francia, Rot)ert Schu. 
mann, sentó el primar pi,ar cQn gu
revolucionaria idea i de la ..Comuni, 
dad Europea del Carib0n d Acero„
Sometía l a m e n c i o n a d a s  

cada país bajo un¿» . , ,
pranacional única. R*u Ut° ndad,SU'
trias bélicas de A le m > ía la* induS' 

■ • • la v Francia:tradicionales enem ig^ enVfremados
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en 1870, 1914 y 1939. A esta “ Comu
nidad” adhirieron pronto grandes na
ciones productoras, como Bélgica, 
Luxemburgo, Italia, etc. Un paso muy 
importante fue también la abolición 
de restricciones y aranceles aduane
ros, mediante la organización del 
“Mercado Común Europeo”. Otro paso 
fue la creación de una fuerza militar 
combinada llamada “la NATO” (Orga
nización del Tratado del Atlántico 
Norte). La Unión de Europa exige la 
solución de muchos problemas de ex
trema complejidad, objeto de los tra
bajos incesantes de autorizados peri
tos.

J a p ó n

En 1945, Japón era un país vencido, 
con su economía destruida y un pre
cario comercio exterior. En el lapso 
de pocos años se convirtió en potencia 
mundial de primera magnitud.

La transformación se cumplió en 
tres etapas:

a) Ocupación norteamericana 
(1945-1952)

Ocupado el país por sus tropas, lSs 
Estados Unidos se preocuparon en 
transformarlo. Promovieron un pro
grama de reformas sociales, políticas 
y económicas, mediante una Consti
tución redactada y aprobada por los 
propios japoneses (1947). Adoptaba la 
monarquía constitucional, con tres 
poderes; el monárquico, el legislativo, 
ejercido por un Primer Ministro y de
signado por dos cámaras elegidas por 
votación popular, y el judicial. La 
mujer obtuvo la emancipación legal, 
política y social; una reforma agraria 
facilitó la propiedad de la tierra a los 
agricultores, la educación fue modifi
cada en sentido occidental, los obre
ros fundaron organizaciones sindica
les, aparecieron partidos políticos, las 
fuerzas armadas quedaron notable
mente reducidas.

b) Crecimiento industrial
Esta nueva organización posibilitó 

el “ milagro” de la recuperación y 
transformación del país. Se debió en 
buena medida a la laboriosidad, inte
ligencia y cordial disposición de los 
obreros. Aceptaron salarios anor
malmente bajos. Las exportaciones y

Una muestra del ''milagro” de recuperación japonesa: la fábrica de hierro Chiba. En primer plano se observan 
las grúas de calderos.



la expansión de las empresas fabriles 
fueron conquistando mercados por la 
excelencia y baratura de sus produc
tos.

En 1966 la producción fue diez 
veces superior a la de 1950, ritmo que 
se mantiene.

c) Desarrollo tecnológico

La competencia internacional de
terminó la creación y perfecciona
miento de tecnologías en electrónica, 
automotores, industria naval, avia
ción, siderurgia, etc.

Existe un sólido sistema capitalista, 
de gran estabilidad y de rendimiento 
económico, factor de elevación del 
nivel de vida.

El c o n c ilio  V a t ic a n o  II

Concilio es la asamblea de cardena
les y obispos de la Iglesia Católica. El 
convocado por el Papa Juan XXIII se
sionó desde el 11 de octubre de 1962 
al 8 de diciembre de 1965, con el 
lema: "Iglesia, ¿qué piensas de ti 
misma?’’ Su propósito fundamental 
fue el “ aggiornamento” (en italiano;

adaptación a los tiempos actuales). 
Las conclusiones abarcan todos los 
aspectos de la acción de la Iglesia. 
Sancionó cambios litúrgicos en el 
rito de la Misa, que pudo oficiarse ¿Vi 
el idioma de cada país en vez del latín 
utilizado hasta entonces. Promovió el 
ecumenismo: diálogo con otras reli
giones con miras a la restauración de 
la unidad de los cristianos.

Creó la "Pontificia Comisión” para 
interpretar los Decretos del Concilio 
Vaticano II, organismo permanente 
que facilita la implantación de las de
cisiones tomadas.

Los g ra n d e s  c a m b io s  
c ie n tíf ic o s , técn ic o s  y  
c u ltu ra le s  c o n te m p o rá n e o s

Desde la década de 1940, el pro
greso de la ciencia pura y aplicada y 
el desarrollo de la técnica adquieren 
un ritmo vertiginoso. Impulsados por 
la guerra y la competencia comercial, 
asume gran importancia en los Esta
dos Unidos, empeñados en asentar y 
mantener la preponderancia mun
dial de su liderazgo tecnológico.

La investigación se extiende, con la 
Universidad y el laboratorio del cien
tífico; la llevan a cabo las grandes em
presas fabriles privadas y los gobier
nos de los Estados Federales. Enor
mes recursos se invierten en tareas de 
investigación, cuidadosamente plani
ficadas de antemano y confiadas a un 
personal organizado en el trabajo en 
equipo, provistos de laboratorios con 
sofisticado instrumental de precisión.

Se profundiza el estudio de la cons
titución íntima de la materia, según 
las teorías de Alberto Einstein y me
diante los trabajos de Enrico Fermi y 
Niels Bohr. El conocimiento del 
átomo es aprovechado en múltiples 
usos pacíficos: en la medicina, la ge
neración de electricidad, la investiga
ción científica y técnica, etc.
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El "rayo láser” (haz de luz cofí- 
centrado) es empleado en cirugía y en 
el corte de metales. Sus prinoipales 
aplicaciones recién comienzan a de
sarrollarse. Comprenden, entre otras, 
la transmisión de la energía lejana y 
la televisión de tres dimensiones. Ini
cian la exploración del espacio y el 
conocimiento del Universo. Los tra
bajos referentes a "proyectiles guia
dos” , efectuados ya en Alemania du
rante la guerra (bombas voladoras), 
son continuados después en Estados 
Enrico Fermi Unidos. Por su parte Rusia consigue 
el 4 de octubre de 1957 colocar en 
órbita alrededor de la tierra el primer 
satélite artificial. El 20 de julio de 
1969 el astronauta norteamericano 
Neil Armstrong pisa por primera vez 
el suelo lunar. Naves espaciales no 
tripuladas son enviadas a otros plane
tas: Marte, Venus, etc. en procura de 
datos.

"Satélites de comunicaciones” faci
litan el uso del teléfono, su empleo 
intercontinental, la transmisión tele
visiva en directo y la intercomunica
ción entre computadoras. Gran nú
mero de satélites puestos en órbita 

Nieis Bohr. llenan otros objetivos como la predic-



ción del tiempo, descubrimiento de 
yacimientos minerales, y en forma de 
radiofaros para guiar aviones y bar
cos.

La biología, al par de otras cien
cias, está favorecida por el empleo del 
microscopio electrónico, basado en la 
ampliación de la imagen por un 
campo magnético, fenómeno obser
vado por Luis de Broglie en 1932. 
Dicho instrumento facilitó el descu
brimiento y estudio de los virus res
ponsables de enfermedades muy di
fundidas, como la gripe, la viruela, etc. 
Esta lucha prosperó con el uso de los 
antibióticos: la penicilina, descu
bierta por Fleming en 1930, la sulfa-

El primer hombre que pisó la superficie de la Luna- 
Neil Armstrong. Aquí lo vemos fotografiado frente a la 
bandera norteamericana el 20 de julio de 1969

El descubridor de la penicilina: Sir Alexander Fle
ming, (EE.UU.)

mida, por Domagk en 1935, la estrep
tomicina por Waksman en 1940. La 
investigación más reciente profundiza 
el conocimiento del origen de la vida 
y de las leyes de la herencia biológica 
mediante el estudio de los genes.

La medicina difundió el trasplante 
de órganos y la colocación de apara
tos mecánicos o electrónicos en el 
cuerpo humano; extendió el uso de 
elementos radiactivos y facilitó la 
exactitud del diagnóstico, mediante 
sondas de fibra óptica que permiten 
ver el interior del cuerpo humano y 
aparatos de tomografía "computada” , 
que trazan verdaderos mapas radio
gráficos en relieve. La química regis
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El Concorde: último avance de la aeronáutica moderna.

tra el advenimiento de productos sin
téticos. Es igualmente espectacular el 
paralelo desarrollo de la técnica. Ci
taremos la electrónica, que posibilitó 
las computadoras, la televisión, y la 
automatización, factor notable del 
aumento de la producción y la obten
ción de mejor calidad en los produc
tos.

El motor a reacción y el radar favo
recieron los vuelos con el incremento 
de su seguridad y la disminución, en 
gran medida, del tiempo de duración 
de los viajes. Aparatos de capacidad 
cada vez mayor pueden transportar 
más de 300 pasajeros por vuelo.

La genética vegetal (transformación 
de las características de las plantas), 
la mecanización y el uso intensivo de 
productos químicos (herbicidas, pes
ticidas y abonos sintéticos) revolucio
naron la agricultura. Aumentó el ren
dimiento, los cultivos se extendieron 
a zonas anteriormente no aptas; se 
obtuvieron semillas y frutos de mejor 
calidad y mayor tamaño.

La inseminación artificial mejoró la 
calidad del ganado, la genética ani
mal, en pleno desarrollo, servirá 
también a ese fin.

CONSECUENCIAS DEL 
PROGRESO TÉCNICO

El progreso brindó acceso a una 
vida más saludable y larga, más có
moda y descansada y con mejores 
oportunidades de desarrollo intelec
tual y esparcimiento.

El progreso ha traído también con
sigo problemas cuya solución se 
busca. La lucha exitosa contra las en
fermedades prolongó la vida humana 
y la disminución de la mortalidad in
fantil. Ambos provocaron un súbito 
incremento de la población mundial, 
llamada "explosión demográfica” . 
Este crecimiento vertiginoso (unos 70 
millones por año) nos conduce a un 
total de 4 000 millones de seres hu
manos.
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Para atenderlos, debe aplicarse la 
explotación intensiva de los recursos 
naturales. Hay que afrontar, además, 
el problema de la enorme masa de 
residuos descartados por los procesos 
industriales que contamina y “ des
truye” la naturaleza (problema ecoló
gico).

La superpoblación y la mecaniza
ción del campo provocan la concen
tración de vastas masas humanas en 
las ciudades, origen de numerosos 
problemas de convivencia en todos 
sus aspectos, naturales y sociales.

Los países menos desarrollados fue
ron incapaces de incrementar sufi
cientemente su producción respecto 
del aumento de su población. Como 
consecuencia rebajan los niveles de 
vida hasta provocar en ocasiones "el 
hambre” de vastos sectores.

LA FILOSOFÍA

Reflejó los profundos cambios ocu
rridos en las condiciones de vida: 
gran libertad de decisión en la esfera 
personal y mayor tiempo disponible 
dieron al individuo oportunidad de 
enfrentarse mejor consigo mismo.

El ateísmo y la incredulidad 
predominantes a principios de siglo 
tendían a cerrar el camino de la ex
plicación y justificación de la existen
cia humana. Surgen entonces escue
las de pensamiento que encaran el 
problema, como el existencialismo, 
del francés Jean Paul Sartre. El posi
tivismo lógico de John Dewey, nortea
mericano, y Bertrand Russell, inglés, 
que afirma la inutilidad de buscar el 
significado de la vida o de tratar de 
comprender la naturaleza del Uni
verso.

Jacques Maritain, católico francés, 
desarrolló el tomismo, doctrina ba-

Lord Bertrand Russell, quien a través del campo de 
la matemática hizo profundos avances en la teoría 
del conocimiento, filosofía de la matemática y socio
logía.

sada en las enseñanzas de Aristóteles 
y Santo Tomás de Aquino; ofrece una 
explicación del Universo por el razo
namiento y la lógica, fundado en 
ideas básicas de la fe religiosa.

La pintura. En la búsqueda de nue
vas formas de expresión estética se 
destacó el cubismo del español Pablo 
Picasso; su "pintura abstracta” , así 
llamada por no reproducir las formas 
de la vida real que representa por 
"símbolos” , figuras convencionales.

El surrealismo, cuyo exponente ac
tual es Salvador Dalí, español, muestra 
los pensamientos y sueños del hombre 
contemporáneo. 165



El cubismo utiliza un método de representación ba
sado en la descripción del objeto; para ello repre
senta las cosas tal como son concebidas por la 
mente y no como son vistas. A rle q u ín  c u b is ta , por 
Pablo Picasso.

La sociología estudió problemas vi
tales surgidos de las multitudinarias 
concentraciones urbanas: el "confor
mismo” , que reemplaza la propia 
personalidad por la de la masa hu
mana; la “ alienación” , sensación an
gustiosa de soledad y aislamiento, in
herente al anonimato de las grandes 
ciudades, que nos ponen en constante 
contacto con desconocidos. Novelas 
de esta tendencia predominan en la 
literatura contemporánea. Exponen 
ideas filosóficas (novela de tesis), 
problemas sociológicos y aspectos 
psicológicos.
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